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ADVERTENaA. 

Uesie 'luego que se finalizó la renta de la 
cuarta edición de estas obras 9 j se yió continuar 
con igual anhelo en solicitarlas el público, se 
' procedió á su reimpresión en dos tomos como 
estaban antes: pero <en .cpnsid'éracion á la pre« 
senté escasez de numerario , ^ue cada vez hace 
mas dificultoso el despacho de cualquier obra 
que componga mas de un yolúmen , se ha teni- 
do por mas conreniente y cómodo para los com- 
pradores el reducirlas á este solo; excluyendo 
las poesías satíricas, y otro? yersos cuyo princi- • 
pal interés depende de la oportunidad de cir- 
cunstancias. No obstante lo cual , no es de pre- 
sumir que esta reimpresión obtenga menos acep* 
tacion que las pasadas ; pues que, ademas de ser 
mas cómoda , reúne todo lo mas florido de la 
imaginación de su autor con algunas composi- 
ciones que no se hallan en las otras ; siendo por 
otra parte el común sentir entre los buenos li- 
teratos que las mas de las colecciones de esta 
clase últimamente publicadas hubieran ganado 
mucho en quedar reducidas como esta. Lo que 
se previene sin perjuicio de que en lo sucesivo 
se publiquen las poesias satíricas con aumento, 
en reimpresión separada. 



ERRATA. 

Pag. r3i,lín. lo. 
Dice Fl Gentil dice Baco, . 
Léase £1 Gentil dice ^ue Baco. 
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L4 DEDICATORIA. 



ODAL 

OaATE sería al labio de mi mtite * . 

Modular solitario sus congojiís 

Al son del agua j silbo de las ho)as 

De selya j rio ea yariedad coofu^a % 

Tai Tez alli la ilusa 

Copia de mis pesares 

£n tan nuevos cantares 
Sonara, q[ae envidioso á mis recreos 
£1 ruiseñor > en clrculaffes giros 
Bajara 9 y repitiera entre gorgeos 
Lo ^e yo le cantara en mu inspiren» 

Esta oda se hizo al tiempo que Bonaparte liataUalw . 
jnnto al Nilo , j los franceses y alemanes ea el Rhin, 
4 lo qae alade la segunda estrolk« £1 autor la tien* 
por la mas poética y armoniosa de laa suyas , y en la 
cpe mas felizmente cxet haber acertado & taUzar la 
ternnra y la filosofia. 

TOMO!. ^ 



¡ Mas ay! los sacros bosques son asilo 
De la ÍDOcencia , que del fondo grita : 
„ Huye, profano, la mansión que habita 
Libre del oro el labrador tranquilo. 
Tú res el Rhin y el Nilo 
Que al mar descienden rojos 
De sangrientos despojos : 
Pues Tiyes en las Cortes que á la guerra 
Mandan correr desde el amor los hombres > 
Cuando ellos van á ensangrentar la tierra , 
Ve tú, cruel, á celebrar sus nombres." 



Veo los héroes, oigo la yictoria, 
Y en vano intento que su nombre anime 
Mi débil Toz para cantar la gloria: 
Veo las Cortes, y mi Musa gime 

Ante el Procer sublime ;- 

Humilde no halla tonos 

Para cantar los tronos ; 
Veo los cielos, y se ofusca el fuego 
De mi entusiasmo á su esplendor divino: 
Veo d mi Silvia , y reconozco luego 
Que cantar la belleza es mi destino. 



[3] 
Beldad 9 seguro anuncio y embeleso 
Del amor, que se goza en tus prestigios; 
Sello de perfección que deja impreso 
Naturaleza en todos sus prodigios ; 

Tú, que en los mares Frigios 

Naciste Citeréa > 

Milagro de la idea 
De los Apeles 9 Fidias y Ticianos; 
Yo te admiro en la tierra y en el'cielo ^ 
Mas recibe el incienso de mis manoa 
En Silvia hermosa, tu mejor'llíúiyb. 



Que por mas que mis ojos arrebate 
£1 gallardo animal que ama la guerra > 
Cuando al amor se arroja ó al combate, 
Y con cuádruple pie bate la tierra , 

Los colores que encierra 

El Iris en su cinta , 

Ni la variada tinta 
Del Sol naciendo entre celages rojos ; 
No hay para mí fenómeno mas bello • 
' Que el ver á Silvia, y sus brillantes ojos. 
Purpúrea boca , alabastrino cuello. 



[4] 
La vi deidad, y me postré á adoxarla, 

Y por Yol^er él ídolo I)enigno 

La prosa olvido 9 7 me dedico á hablarla 
En el lengnage de los Dioses digno. 

De entonces fqe mi signo 

Pintar en mis canciones 

Sus dulces peifecciones ; 
\ T cuánto , ó cielos , su beldad me humilla! 
Que es á su lado mi elocuencia parca 
Un hilo de agua que en el campo brilla » 

Y el ancho mar que medio mundo abarca. 



Hijos mis Tersos» Sil7id , de tus ojos, 
Cuando mi amor mirabas indecisa 9 
Tras de mil que engendraron tus enojos 
Volaron mil nacidos de tu risa : 

I O cómo se divisa 

En unos aquel frió 

De tu ingrato desvío ; 
Y en otros un calor que al mismo exceda 
Con que en torno del ege diamantino 
La gran masa del sol rápida rueda 
Ardiendo en fexroroso remolino I 



15] 
TÚ los eantabas, Silvia , {en qué logates! 
¿ Te acuerdas és la selra en que habitamos » 
Que remedaba ei ruido de los mares 
Con el sordo susurro de sus ramos ! 

Muramos 9 {ay! muramos 

De Tergü^nza y disgusto: 

Que aun en algún arbusto 
Se re escrito que en todo el unirerso 
Fuerza no habrá tfue á separamoj baste y 

Y aun está alii tu letra 9 alli mi verso ; 

Y dónde está la le que rae juraste ! 



Los sauces pintarán con elegancia 9 
Bajo el imperio de los Euros roncos. 
En sus fugaces hojas tu inconstancia , 
Y mi tristeza en sus desnudos troncos : 

Destemplados 7 broncos 

Murmurarán los yieptos 

De aquellos juramentos > 
Cuando desafiaste á aquella roca 
A firmexa m< \6 dolor! j ahora es aquella 
En la que sedo estampo yo mi boca» 
Porque solo tu nombre encuentra ea ella! 



[«] 

Tal lo dispuso irremisible el badot 
Encubra el velo lúgubre j espeso » 
Que oculta el por reñir ^ lo ya pasado. 
Silvia y murió el amors mas no por eso 
Te ofendas de ^e impres# 
Subsbta en mi memoria. 
Que si bay alguna gloria 
En oonmoTer los bellos corazones 
Con dulces metros llenos de ternura 9 
T esto se diere á mí; serán lecciones 
De tus gracias, tu fuego,- y tu bermosnrsu 



Y como corren á la mar undosa 
Las claras aguas por el campo ameno, 
A tí mis Tersos, bríndalos hermosa 
Tu blanda mano 7 tu mirar sereno: 

Guárdalos en tu seno ; 

Y al abrigo de aquellas 

Cimas del Pindó bellas 
Verá, de aliento y no de furia escaso, 
El monstruo ril que por morderlos lidia , 
Que no se oye en la cumbre del Parnaso 
£1 ladrar de la cuera de la envidia. 
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LA IMPRESIÓN PRIMERA 



EL PESCADOR. 



IDIUO L 

VARILLAS dd mar tendido 
Un pescador á sus solas ^ 
Como la roca á las olas y 
Asi burlaba á Cupido: 

No pretendas , dios traidor , 
Que te doble la rodilla , 
Mi tesoro es mi barquilla , 
Mis redes solo mi amor. 



Cuando algUD incauto pez 
Entra en mis redes, le digo: 
Tal quisiera hacer conmigo 
El amor alguna yez: 

Pero no espere el traidor 
Un Tasallo en esta orilla ; 
Que mi bien es mi barquilla 9 
Mis redes solo mi amor. 

Yo tí de Nerina ingrata 
Al amante, ¡pobrecillo! 
Que no tí ningún barqnÜlD 
A quien mas la mar combata : 

¿Y me ofrecerás, traidor, 
Una ley que tanto humilla? 
No: mi bien es mi barquilla, 
Mis redes solo mi amor. 

La bella Silvia , que en tanto 
Por la ribera venia , 
Oyó como repetía 
£1 marinero en su canto: 

„ Nunca mandarás, traidor, 
En mi voluntad sencilla : 
Que mi bien es mi barquilla, 
Mis redes sólo mi amor.'* 



•t9] 
Entonces Silvia le mira^ 

Y el corazón le penetra : 
Él va á repetir su letra, 

Y en vez de cantar suspira. 
Adiós pobre pescador. 

Adiós red, adiós barquilla; 
Que ya no hay en esta orilla 
Sino /asallos de Amor. 



[10] 



LA DECLARACIÓN. 



IDILIO IL 

XJvusE posesora 
Bel corazón mid^ 
A cpiien nunca fio ^ 

Mi tierna pasión y 

Las ansias 9 que un frió 
SilaScio devora 9 
Oye, posesora 
De mi corazón. 

Hoy á declararte 
Mis penas me arrojo; 
Preveo tu enojo 9 
Mas vano será; 

Que irás á rengarte, 
Y el ousero labio. 
Que te hizo el agravio, 
Ya frió estará. 



["1 

Muriendo^ en mis ojoi 
De lágrimas llenos 
Los tuyos serenos 
Verán la ocasión. 

Diránte muriendo 
Que el alma te adora 9 
I Cruel posesora 
De mi corazón! _^ 

Si me amas 9 al cielo 
Tu gloria es subida > 
Pues dasmelaTÍday 
Milagro de un dios : 

Al mundo modelo 
De dichas seremos > 
Envidia daremos 
Si me anoas los dos. 

Si no 9 pues me mata 
Sentencia tan dura 9 
Será en tu hermosura 
Mi sangre un borrón: 

¿ T quieres , ingrata 9 
Mas ser destructoist • 
Que dulce señora 
De un fiel corazoo'? 



["I 

¿ Qué logra una rosa 
Cerrando d capullo^ 
Guando con orguUo 
Se abren otras mil? 

Ceder á rigores 
De insectos inmundos 
Los besos fteundot 
Del aura gentíL 

No imites, hermosa 9 
Su ejemplo 7 desgracias ; 
Cede tantas gracias ' 
Á tanta pasión* 

Aj! cédelas luego, 
Y sé desde ahora 
Feliz posesora 
De nú corazón. 

^ PO>TA. 

v^üAHDO Amor con Flora 
Su imperio partía , 
Turbó su alegría 
Sola -esa canción: 

Por amor naciendo 
Ganados y flores. 
Solo por amores 
Muriendo Damon. 



[i3] 
Con amor hermoso 
V Cuanto el triste mira : 
Cuanto ye suspira 
De amorosa unión : 

Sin amor hermosa, 
Sin amor ufana 
Solo la tirana 
De su corazón. 

Ya en lúgubres modos, 
Ya en llanto se explica , 
Y en eco» replica 
Todo á su canción. 

Que amar saben todos: 
Mas de amar ignora 
Solo la pastora 
De su corazón. 



m c» I 
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LAS SEÑAS. 

SONETO L 

fTERDÍ mi corazón ¿le habéis hallado 
Ninfas del Talle en que penando yiyo? 
i^yer andando solo y pensatÍTO ' 

Suspirando mi amor por este prado 9 

Él huyó de mi pecho desalado 
Gomo él rayo yeloz , y tan escpiiyo 
Que yo grité „ detente ¡ó fugitivo!» 
Y ya no le yi mas por ningún lado» 

Si no le conocéis , como en un ara 
Arde en él una hoguera 9 y cruda herida 
For yíctima de Silyia le declara. 

Dadle por vuestro bien, que esa homicida 
Le hizo tan infeliz , que adoúde para • 
Mi corazón 9 ya no hay placer, ni yida* 



[,5] 
VENUS BURLADA. 

Y ló Venus en la alfombra de esmeralda 
De un prado á mi adorado bien dormido | 

Y engañada, crqrendo ser Cupido, 
Alegremente le acogió en su fidda. 

La firente le ciñó de una guirnalda , 
7 por hacer temible su descuido, 
Puso en sus manos un arpón bruñido , 

Y la aljaba le cuelga de la espalda. 

Hijo (le iba á decir) ; mas despertando 
Mi Silvia la responde con enojos , 
La aljaba j el arpón de ú arrojando t 

„Toma , madre engañosa , esos despojos ^ 
Porque me son inútiles estcmdo 
Sin ellos hechos ¿ Teaber mis ojos.** 



s< 
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LA GUARIDA DE AMOR. 

m. 

XXMoa como se vio desnudo y ciego, 
Pasando entre las gentes mil sonrojos 9 
Pensó en buscar unos hermosos ojos 
Donde vÍTÍr oculto y con sosiego. 

Ay Silvia ! y víó los tuyos , vio aquel faega 
Que rinde á tu beldad tantos despojos > 

Y hallando satisfechos sus antojos 9 
En ellos parte á refugiarse luego. 

¡ Qué extraño es ver ya tantos corazones 
Rendir, bien mia, los soberbios cuellos, 

Y el yugo recibir que tú les pones: 

Si á mas de que esos ojos son tan bellos» 
Está todo el amor con traiciones 
Haciéndonos la guerra dentro,de ellos I 
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LA VIDA MEDIA. 



Itr. 

i\Jyk importa ^e del cielo disparado 
Un rayo la soberbia torre abata , 
Si de mi cbosa la cabierta cbata 
Me tiene á sus insultos resguardado? 

Y si mientXBS dd viento el mar binefaado 
Contra el eseollo nares arrebata, 
Estoy al fuego 9 entre familia grata ^ 
Asando mis eastañas, ¿c[ué cuidado? 

Xzdase el orbe entero en la brareia 
Y en las guerras de Marte sanguinoso, 
Que si de Siltia, por mayor fineza , 

Besos me da de pa< él labio bermosoy 
¿Habrá opulencia igual á mi pobreza I 
¿ó agena diofaa me tendrá enridiosol 



TOMOf t* 
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EL NO. 

V- 

|/lLT cuantas ▼eoes á tus pies postrado, 

En lágrimas el rostro sumergido, 

A tus dirinos labios he pedido 

Un sí, cruel, que siempre me han n^adol 

T pensando ya rer tu pecho helado, . 
De mi tormento á compasión movido, 
En yex del sí jay dol»! he recibido 
Un nó que mi esperanza ha deroradok 

Mas si mi llanto no es de algún provecho, 
Si contra mí tu indignación descarga, 
Y si una ley de aniquilarme has hecho; 

Quítame de una vez pena tan larga. 
Escóndeme un puñal en este pecho, 
T no me des un nó que tanto amarga. 
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LA FLOR TEMPRANA. 

. VL 

dijELS tal Tcx, Teneiendo loa ligoies 
Del crudo iuyienio y la opiesion del hido | 
Un tierno almendro desplq;ar al eido 
La ¿ella copa engalanada en flores ; 

Mas iayl que en brere Tuelve á sus ñnoret 
El cierzo frío , j con fonetto Tuelo 
Del ufimo arJboliUo arxo)a al sudo 
Las delicadas hojas j Terdores. 

Si tú lo TÍeras Silvia 9» ¡Ó pobre arbusto, 
Dijeras con piedad, la suerte impía 
No te deja gozar ni un brere gustol* 

Pues lepítdo , ingrata, cada dia % 
Que d cierzo frió es tu rigor injusto, 
Y d triste alnmndro la «sperasia juia. 



[ao] 

n.^É*..Mt,^t^j KaJ KaJ ^^ ^^ W>^ ^^^^ ^i> ^^^^ t^^ 

f^f^^^r^ f^s c% r*> r*% r*% r^^ r*% r^ r*%r'>«^> 

EL TEMPLO DE VENUS. 



CANTO LlRICa 

^T7AI* solitario Cisne, que miíando 
Frózimo de morir el trance fuerte 9 
Con canto triste , armonioso j blando 
Se pone él mismo á celebrar su muerte; 
De esta manera yo, Dilerio, cuando 
Cercano á padecer la misma suerte, 
£1 fatal golpe de la parca espero. 
Cantar mi muerte como el Cisne ^lero. 

Si la amigable musa no desmaya» 
Y si su influjo al espirar recibo. 
Mi pena haré que á tus oidos raya 
Envuelta en los renglones que te escribo: 
Pero Clio al mirar la ardiente playa 
En que desamparado (ay triste! títo, 
No osa dejar, ^or mas que yo la brindo , 
La deliciosa habitación del Pindó. 
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Hasta las mismas musas me han dejado; 
Que yo no sé si, yiéndome perdido, 
£1 amor ó el temor las ha alistado 
De mi enemiga hermosa en el partido: 
En el horrible y turbulento estado 
A ^e la ingratitud me ha reducido. 
Tan solamente á tu amistad apelo 
Por único remedio y por oonsnelo. 

Á tí tan solamente^ ilustre amigo. 
Inestimable y firme compañero , 
Á tí te haré de mi dolor testigo , 
Pues lo eres del amor mas verdadero: 
Lee esta triste carta en que me obligo 
A pintarte el estado lastimero 
De una alma que fluctik entre pasiones, 
Si no borra mi Uanto los renglones. 

La negra atrocidad , el inhumano 
Rencor de aquel destino mas impío, 
No produjo jamas en pecho humano 
Un dolor comparable al dolor mió : 
En rano él corazón emplea , en vano , 
Para oponerse al mal su esfuerzo y brío ; 
Porque como corriente impetuosa 
Todo lo arrasa mi pasión fUriosa. 



I"! 

Mi débil ooraxon, atribulado 
De sus males por la hórrida procela f 
Es cual barco en el golfo alborotado 
Sin palos, sin timón, jarcia ni 7ela; 
De las hinchadas ondas yolteado 
Veloz tan pronto hasta las nubes Tuela, 
Veloz tan pronto en el instante mismo 
Se encuentra sumergido en él abismo. 

Cuantas pasiones puso en el humano 
La cólera temible de los cielos» 
Tantas conspiran con furor insano 
Á conturbar mi pecho entre desvelos ; 
Esperanza, tristeza, amor tirano, 
Odio, temor, resentimiento -^ zelos; 
Todas unidas en mi daño se hallan, 
Y contrapuestas entre sí batallan. 

Y el eterno tesón de la congoja , 
Que en descontento Tuelye mi alegría , 
De toda la esperanza me despoja 
De mejorar de suerte en algún dia: 
Ni un instante el dolor la cuerda afloja 
En el sileneio de la noche umbría , 
ISi cuando en la mitad dé su carrera 
Se para el sol é iluminar la esfera. 
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¡Ajf cómo los placeres mas eompletos 
Ya se han mudado en fuentes de disgusto | 

Y cuantos me rodean son objetos 
Propios para excitar horror y susto ! 
De árboles secos feos esqueletos $ 
De áridos montes el aspecto adusto; 

Y en vez de flores ásperos abrojos 9 
Que crecen con el llanto de mis ojos. 

Si antes la sociedad me disgustaba, 
Hallaba mi descanso en el retiro ; 
Pero el placer que el bosque antes me daba 
Con ayersion y tedio ahora le miro. 
El Tiento que las hojas meneaba > 
Del arroyuelo el tortuoso giro» 
Ni del preciado ruiseñor el canto , 
X7o tienen para mí ningún encanto. 

£1 sueño que las penas tanto engaña | 

Y á todos los ylyientes hace iguales, 
Pues el pastor que duerme en su cabana 
No echa de menos las alcobas reales, 
Si mis sentidos un instante baña. 

La idea me presenta de mis males 
En formas tam horribles y espantosas, 
Que mas que iar^eTideneia son penosas» 
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Me acuerdo que una soche en que él exees* 

Be una carilacion tan incesante » 
O de las mismas lágrimas el peso 
Me hizo cerrar los ojos un instante; 
£1 breve y melancólico embeleso 
Un sueño me inspiró tan semejant* 
Á la causa fatal de mis congojas. 
Cual te dirá mi toz, si no te enojas. 

En el florido campo de Citares 
Transportado de pronto me contemplo» 
Morada de los lúbricos placeres 
Do Venus tiene su soberbio templo; 
Gran tropa de varones y mugeres 
Iban á entrar en él; y yo á su ejemplo 
De una secreta fuerza arrebatado 
Puse los pies en él umbral sagrado. 

Entré ; pero paróme la hermosura 
De la fábrica inmensa que veía ; 
Obra de amor 9 que unió para su hediun^ 
Las musas y las gracias á porfia t 
De aquel mármol , que al alba en su blancura , 
Y en duración «1 tiempo excedería 9 
Las columnas, los arcos eran hechos 
QiK sustentaban los ezodwa techos. 
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Abren sonantes y anchurosas |iñertBS 
Dd templo el paso á la rotira gente y 
Rodando en ^cios de metal 9 cubiertas 
De láminas de plata refulgente: 
En ellas para siempie dejó abiertas 
El buril de Vulcano diestramente 
Altas memorias de hurtos amorosos 9 
Que son de amor los triunfos mas gloriosos. 

Vieras alli por él pastor altíro 
En Tiyas llamas abrasarse Troya ; 
Llamas que lanía Atridas rengatiro 
«Al robador de su amorosa joya: 
Mirase alli pintada tan al títo 
Dd caballo la bélica tramoya. 
Que parece se re correr la gente, 

Y se oye hablar á Ulises elocuente. 

Vieras á Dído alli y llena de enojos. 
Del Troyano llorando el fingimiento» 
Puestos los tristes aunque hermosos ojor 
En las nares que ya se llera el Tientos 

Y con laa annas, únicos despojos 
Del fugitivo amante, en un mornent» 
Caer traspasada en las ardiente* teas , 

Con moribunda roz Uamando á flneas» ^ •< 



.#.. 
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Vieras también i Jiipíter tonanto 
Dejando á nn lado él celestial decoro » 
Por nna ninfa en la ribera enante» 
Ir transformado en inocente toro; 
Y á la guardada en muros de diamante 
Gozarla conrertido en iluvia de oro» 
Mostrando no hay honor tan defendido 
Que amor no venza al Ínteres unido. 

Creyeras yer que el alto olimpo estriba 
Sobre la enorme cúpula dorada | 
Ko habiendo humana Tista que perciba 
(Tal es su elevación) si está cerrada: 
Unas veces del sol la llama viva 
Como el cristal la deja iluminada, 
Otras, oscurecido el vasto seno y 
Se oye deba}0 retumbando el trueno. 

De los sagrados muros en contorno 
No se descubren dóricas labores, 
Qu» del templo de amor el propio adorno 
Solo guirnaldas son de hermosas flores : 
Ellas, volviendo y revolviendo en t<»iio 
Be las altas columnas, mil olores 
Hacen subir desde la tierra al cielo , 
Que en amantes deliquios dan consudo. 
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Por gozar del alyñl las yerdes galas 
ConciiTren pajaiillos á mulares y 
Con el sordo susurro de sos aks 
Rondando al rededor de los altares: 
Amor, tú sus pasiones les señalas» 
Tú los reúnes en amantes pares , 

Y malicioso te diviertes luego 

En verlos respirar tu infausto fuego. 

Yo estaba embdesado contemplando 
Tan Tasto 9 hermoso y mágico edi&cio» 
Cuando adyerti-^e se iba leyautando,^ 
Creciendo y resonando un grai^ bullicio: 
,, Venus, Venus, fayor (iban gritando): 
Amor, divino amort sednos propicio;** 

Y las mismas palabras que decían 
Las bóvedas del templo rq^tetian. 

Entró un carro tirado de palomas ; 
ün gran coro de ninfas le rodea : 
En él sentada, y difundiendo aromas » 
Iba en el traga Venus Citeréa 
Que dio á su mano da las áureas pomas 
La mas gloriosa en la mcmtaña Idea ; 
Velo que de las Gracias la mas pura 
Prendió oficiosa á su gentü cintura» 
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|OhI 8i me diera aqni natinalexa 
En Tez de pluma su pincel TaHente, 
Pintara la hermosura y gentileza 
De la madre de Amor omnipotente: 
La graciosa apostura de cabeza » 
Las negras cejas, la serena frente ^ 
Y la rica madeja dd. cabello 
Que se derrama por él albo eueilo. 

I Quién pudiera pintar el atractiro 
Be los brillantes ojos J serenos , 
Que con un mirar lánguido y lasciro 
Lanzan de amor mortíferos Tenenos 
I Cuántas Teces á JoTc TengatiTO, 
Pronto á aterrar al mundo con sus truenos» 
Estos ojos con solo una mirada 
Le dejaron la diestra desarmada! 

Pero entonces tan dulce los reruelTC, 
Tan graciosa los para j los retira. 
Que en amor, en delicia, en fuegt euTuelTe 
La tierra, el cielo, y cuanto al paso miras 
AqvLÍ la paz á dos amantes Tuelve , 
Allá piedad en una ingrata inspira , 
Acá las furias de un zeloso calma, 
AUi en la ausencia la ini^uietud de un alma. 
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Deslizado el piacel pintara luego 
De su seno los orbes torneados , 
Qae á no encerrarse en ellos tanto fuego » 
Dijera que de nieve eran formados t 
£n ellos es donde Cupido ciego 
Cuando aplica los labios sonrosados 
Mama por leche aquel licor ardiente > 
Que le hace tan laseÍTo 7 delincuente. 

Tanta belleza, tanta maravilla 
Vi de la Dea en la divina cara , 
Que cuanta estrella en ese cielo brilla 
Para comparación no me bastara. 
Los amadores ya con fe sencilla 
Se iban humildes acercando al ara i 
Su ofrenda en ella cada cual coloca, 
y, suspirando, á la deidad invoca. 

Uno la blanca palomilla inmola 
Por pintar de su fuego la inocencia t 
Otro la tortolilla viuda j sola 
Por abreviar los plazos de Ik ausencia: 
£1 zeloso la pálida viola : 
7 el olvidado humo d^ la esencia 
Mas olorosa que la Arabia cria; 
Yo solo sin o&enda me vela. 
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Como rosal , que al despuntar la aurora 
Rompiendo los pimpollos opresores 9 
Aunque varios matices atesora > 
Siempre el carmín resalta en sus colotes ; 
Asi al yerme entre el rulgo que la adora 9 
Sin ofrenda de inciensos ni de flores 9 
Se puso el bello rostro de la diosa , 
No sé si de enojada ó rergonsosa. 

{ Mas ay triste de mi ! que su wmblante 
Dudar no me dejó de sus enojos t 

Y yi salir un rayo penetrante 

De cada cual de sus hermosos ojos. 
„ Pérfido adorador, traidor amante 9 
(Me dijo) ¿qué pretenden tus arrojos f 
¿Con qué poder, con qué dereclio impío 
Osas tú profanar el templo mío I 

„ ¿Tú, el mas in&me 7 vil de los humanos y 
Á insultarme, sacrilego, te atreyes! 
¿ No sabes que los dioses soberanos 
Tiemblan de mis enojos los mas leyes? 
¿Tú, sin ofrenda alguna entre tus manos, 
Hacia el sagrado altar la planta mueyes I 
¿Haj un mortal que tal audacia tenga > 

Y Citeréa Venus no se yenga ! 
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yyPues á mi omnipotente padre hago 9 
Por la Estigia laguna, jaramento 
De causar en tu pecho tal estrago 
Que sirva á tus secuaces de escarmienta 
Una ingrata muger te dará el pago 
De esta profanación y atrerimientot 
Tú la amarás ; mas de su pecho duro 
No te prometas ni un faTor, perjuro. 

,,La ezpliearás tu amor; y ella con oeSo 
Ni querrá dar oídos á tu queja. 
Sino huirá de tí con el empeño 
Que del hambriento lobo huye la orejas 
La yerás en los brazos de otro dueño, 

Y que á tí en tu furor morir te deja: 
Asi castigaré tus desacatos s 

Hijo, da cumplimiento á mis mandatos.** 

Dijoi. y el niño amor, que en el regazo 
De su divina madre reposaba, 
Alcanzó con pueril desembarazo 
Una dorada flecha de su aljaba , 
El arco apoya en el siniestro brazo, 

Y disparando con la diestra brava , 
Tal herida, el cruel, hizo en mi pecho, 
Que á él mismo le pesó de haberla hecho* 
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Con la impresión del golpe doloroso 
De nn salto me salí fuera del lecho j 
£1 corazón me late presuroso , 
Que ni el aliento puedo echar del pecho: 

Y como el ceryatillo que medroso 
Huyendo va del cazador acecho, 

A todas partes miro, y cuanto yeo 
Me parece ser sueño , y no lo czeo* 

No es sueño mi dolor» que la diyina 
Silyia por quien idólatra me muero. 
Vengando á la colérica Ciprina, 
Tanto odiándome está cuanto la quiero: 
Ella desprecia en mi la pasión fina 
Por hallar un amor menos sincero ; 
Ah! no conoce, como yo, el estado 
Doloroso de amar, sin ser amado. 

Asi de mi dolor la contumacia 
Me atormenta y oprime noche y dia , 

Y de esta suerte, amigo, mi desgracia 
Siempre patente está en la fantasía. 

I Oh I si fuera tan viva su eficacia 
Que diera fin á la existencia mia, 
Viera yo terminado mi martirio ; 
¿Pero JO yenturoso? ¡qué delirio! 
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LOS DESVELOS. 

vn. 

\^acDA dormido soObre el duro leño 
£1 marinero de bogar cantado; 
Duerme, j á los sentidos del soldado 
Marte ofrece también dulce beleño. 

Duerme el sabio después que con empeño 
Gran rato en su bufete ba meditado : 
Sin bacer nada el necio embelesado 
Vase entregando poco á poco al sueno. 

Yo solamente del comnn reposo 
Ifo disfruto un mmoento, un breve rato: 
¿Pues cómo ha de tÍTÍr , sino angustioso , 

Quien está riendo, Silyia» tu retrato, 
Á todas horas celestial y hermoso^ 
Pfero á ninguna compasivo y grato! 



TOlIO I. 
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LABANDERA."^ 



EPISTOTA L 

UeliO} leí tus versos ddicadoi 
lienos de amenidad y de dulzura 9 
Y Tiendo tus trabajos ponderados 
MoTióme á compasión tu desTentura: 
Vi la negra prisión de los malTados 
Que retratar tu musa alli procura « 
De quien eras ayer guardián severo » 
Gomo allá en los infiernos el Cerbero. 



* Es eontestaeion i nnos Terioi qvit un iiúgo !• 
escribía , hallándose este de guardia en un cuartel de 
presidiarios , en ocasión en qne el Autor marchaba lie - 
Tando una bandera entre la infantería* 
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Te juzgas infeliz; pero yo envidio 
Esas ^é tú me pintas eradas penas 9 
Pues es mejor ser guarda de un presidio 
Que arrastrar del Amor duras cadenas | 
Tú las noches en lánguido fastidio 
Pasas, 7 70 de turbulencia llenas: 
] Cuánto mas apacible es esa calma. 
Que en esta agjltacion tener el alma I 

Si tú TÍTes cerrado á ta despedio 
Entre &cinerosos malhechores 9 
Yo á mi pesar albergo en este pecho 
El mayor de los fieíos matadores: 
I Cuánto mayor estrago tienen hecho 
Los dardos del amor abrasadores 9 
Que con el fuego 6 acerado hierro 
La foragida gente de ese encierro I 

Guando tú ayer al dedinar la tarde 
A su colmo eleraste mi alegría 9 
Insidioso él amor 9 como oobardej^ 
Sus tiros á mi pecho dirigías 
En un balcón «staba haciendo alarde 
Be su beldad la desdeñosa mia. 
Tanto ^e enamorado de su can. 
El mismo sol por contemplarla panu 

ca 
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Bien pudieran á rista de sus ofos 
Obscuiecer ja brillo las estrellas ; 
Pudiera viendo sus cabellos rojos 
Febo oci)ltar sus pálidas centellas : 
Al mirar sus mejillas por despojos 
Rendir pudiera abril sus flores bellas; 
Á su pecho el invierno llamar debe 
Lo mas candido y ptuco de su nieve. 

Viendo en sú boca la agradable risa 9 
Ocultará sus perlas el oriente, 
Ocultará sus perlas si divisa 
Las que se asoman al coral riénte: . . 
A parecer obscuro le precisa 
Al cielo lo sereno de la. frente > 
Pues porque esté serena alli le deja 
Un iris la natura en cada ceja. 

¿No ves al caminante en la espesura 
De las frondosas selvas emboscado. 
Si le sobrecogió la noche obscura , 
Sin baUar el capiino deseado? 
¿ No le ves triste j lleno de amargura 
mirar el cielo en nubes enlutado , 
T el agua que los árboles desgaja 
Y derrumbada de las nubes baja ? 
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¿Y cuando solamente se está ojeado 
El ronco silbo del soberbio Noto , 
Ün relámpago yíto precediendo, 
Que parece abrasarse el yerde soto ) 
Rasga la nube él rayo con estruendo, 
Tiembla la tierra en duro terremoto, 

Y atónito 7 confuso el caminante 

I9o osa moyer la planta airas ni alante? 

Be esta manera jo cuando marchaba 
Al compás de instrumentos belicosos , 
Alta la noble insignia que guiaba 
Al templo del honor los yalerosos ; 
Cuando adyertí que Silyia en mí fiíaba 
Los rayos de sus ojos luminosos 
Me turbo, paro, j resistiendo en rano» 
Se me cae la bandera de la manow 

De la amorosa llama perturbado 
Rendí d sus pies la insignia del dios Marte; 
j Qué mucho tremolando , enarbolado 
En su frente, de Amor el estandarte I 

Ay Delio! j pues ja yes mi triste estado, 
Un consejo por último he de darte, 

Y es, que si tienes coraxon sensible, 
Te guardes de su yísta, que es temible. 
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AL CORAZÓN. 



ODAH. 



X OBHB corazón mió , 
Te siento palpitaít apresurado : 

¿Qué es del antiguo brio? 

¿Tú tan acongojado? 
{ Aj! ¿quién te ha puesto , dime» en tal estado f 



¿Tú tiemblas y enmudeces! 
¿La presunción altiva c[ué se ha hecho » 

Con que quisiste á yeces 

Salírteme del pecho 
Por parecerle á tu arrogancia estrecho ! 



[39j 
iQoéf ¿tan pronterse muda 

En temeroso un corazón valiente t 
Sácame de esta dnda. 
Pues te tengo presente > 

Pero te desconozco enteramente. 



Sumergido te encuentro 
En las lágrimas mismas que derramas» 

Y yeo de tu centro 

Salir voraces llamas ; 
j Ahí no lo dudo, corazón, tú amaa. 

1 

No es menester respuesta 
Para que tu desgracia se autorice: 

Amas, sí; tu funesta 

Situación me lo dice: 
Y no tt corresponden: ¡infeUcet 



Fue de una vergonzosa 
Fasien tu libertad esclavizada : 
I Ay libertad preciosa , 
Víctima desdichada , 
En las aras de amor sacrificada! 
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Con despTfoio "f^iM^ 
A geno de caer en tal desbarro 5 

De amor las tiranías 9 

Burlándote bizarro 
De los que tiran sa triunSsinte oano« 



Mas ya te estoy mirando 
Kntre viles esclayos confundido) 
La cadena arrastrando, 
Al carro ras uncido, 
Mas que ninguno de ellos abatido. 



Mas que ninguno de ellos, 
Pues si al Amor á sujetarse vienen 
Sometiendo sus cuellos, 
Correspondencia tienen , 
O con las esperanzas se mantienen. 



Pero tú sin ventura. 
Sin esperanza, odiado estás abora., 
Amando una hermosura 
Injusta á quien la adora , 
Que solo del ingrato se enamora. 
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Cual Icaro tu yudo ' 
Al daro sol de Sílyia has leyantado; 

Ya te yes degu cielo 

Cual Icaro arrojado 9 
Y en el mar de tus lágnBU(3 abogada 



En tu esperanza Tana 
Ni el mas leye yerás de sus fiíyores^ 
Pues guarda la inhumaxia 
Para otros los olores > 
Para ti las espinas de las flores. 



Son sus mayores gozos 
Ver tus ojos en llanto derretidos ; 
Tus ajes 9 tus sollozos 9 
Tos miseros gemidos 
Son mtSsiea agradable á sus oidos. 



Pues 9 corazón cobarde 9 
Esfuerza en lá desgracia 9 toma aliento > 

Y ya que ella hace alarde 

De tu fiero tormento» 
Haz tú de aborrecerla ti finne intento. 



[4»J 
Ta, ya por fin respiras , 

Y noble correspondes á quien eres ; 
Te burlas, de sus iras, 
Injurias la profieres. 

La miras orgulloso, y no la quieres» 



Contemplas los estragos 
Con que á otros pechos el Amor afima; 
No escuchas sus halagos, 
Y haces su astucia Tana 
De Silvia huyendo la beldad tirana. 



Mas, corazón, ¿qué haces? 
¿Al nombre de la ingrata te enterneces? 

¿En llanto te deshaces? 

¿Mil suspiros la ofreces? 
¿Has olvidado ya que la aborreces ? 



2 Ay , que tu Silvia bella , 
En situación te ha puesto bien terrible I 
£1 separarte de ella 
Aun dudo si es sufrible, 
Pero el aborrecerla es imposible^ 



1431 
EL DESCONSUELO. 

vm. 

VxaxciDO eos las Iluyias de repente 
Rompe el rio las márgenes que baña , 
É inundando sus aguas la calnpañay 
Arrasa frutos ^ árboles y gente. 

El pastor, que asustado y diligente 
Se subió por librarse á la montaña , 
Ve desde alli el ganado y la cabana 
EnTueltos en él rápido torrente. 

Y aquel títo dolor con que afligido 
Mira ahogadas las tímidas orejas , 
Para siempre llorándose perdido , 

No equivale á la angustia en que me dejas ^ 
Silvia, cuando tu labio endurecido 
Responde con desdenes á mis quejas. 



1441 
EL SUEÑO IMPORTUNO. 



ODA ni. 

INo rengai 9 dulce somlna 
De mi adorado doefio, 
Á hermosear mi sueno 
Para volar con él: 

Mi labio I ay Dios I te nomlnra 5 
Pero despierto, y pago 
Caro él fhgax halago 
Con un dolor cruel. 

Ponga la noche al menos 
Tregua á las ansias mias ; 
T pUQi me sobran días 
Para apurar su hid: 

No Tengas dulee sombra 
De mi adorado dueño 
A hermosear mi sueño 
Pan Tolax con €L 



[45] 
Muerte es la n^a noche, 
Muere del sol el rayo 9 
Ceden á igual desmayo 
Campo, avecilla y flor, 

T bailo en tan vasto luto 
£1 infeliz consuelo 
De ver el mundo en duelo, 
Como lo está mi amor. 

Si él á oprimir bastare 
Mi párpado Un momento, 
£1 Telador tormento 
Siendo un momento in£el ; 

No vengas dulce sombra 
De mi adorado dueño 
A hermosear mi sueño , 
Para volar con él. 

Cuando en la amarga lucha 
De mi tenaz congoja 
Sobre el cojin se arroja 
Mi aéalorada sien; 

£ste el postrer suspiro , 
£s , digo , y postrer gota , 
Que de mis ojos brota 
Para el ingrato bien. 



[46] 
No anhelo sueño entonces > 
Sino mortal letargo ; 
Mas ay que el Danto amargo 
Vuelve á mis ojos fiel ; . 

Tras la implacable sombra 
De mi adorado dueño , 
Que hermoseó mi sueño 
Para rolar con él. 

No soy de los felices , 
X quienes blando el sueño 
Suele TolTer risueño 
Dichas que les robó; 

A mi un sopor terrible 
Lígame en férreos lazos > 
Para arrojarme en brazos 
Del ansia en que me halló. 

Para espirar soñando y 
Sin despertar muriendo » 
De tanto espectro horrendo 
Entre el feroz tropel, 

No Tengas dulce sombra 
De mi adorado dueño 
A hermosear mi sueño 
Para Tolar con él. 



[47] 
Sé fiel á mis desdichas y 

6 sueño, en tus delirios, « 

Píntame los martirios 

De mi constante fe : 
Píntame los rigom, 

O la cruel cadena r. 

A <pe ella me condena 

Cuando á sus pies me ye. 

• I .-• 

Mas si, en mi mal piadoso, 
Vas á pintarla humana... 
Miestes , que ella es tirana : 
Rompe el falaz pincel ; 

T huya la amable sombra 
De mi adorado dueño 
De hermosear mi sueño 
Para volar co^ ¿L 




X 




[49] 

LA SIUHAy 

CANTO LÍRICO.* 

f UENiTS dd sentimiento y la annonía) 
Regalo de los Cisnes dd Parnaso , 
Primer feyor que Febo les enyia 
K ellos tan liberal 9 como á mí escaso, 
Refingerad mi ardiente &ntasía> 
Algunas flores derramando al paso 
Sobre el recuerdo del fugaz contento 
De que cantando aliyio el pensamiento. 

Que asi como al soldado le es gustoso 
Contar de anciano juyenil victoria) 
O al inhábil marino en su teposo 
De SU9 naufragioá peregrina historia 9 
Yo a$i im insUnte de mi Tida hermoso , 
ga tolo instante, traigo á la memoria: 

Ari«ndo m\ tras la ilusión perdida 
Tiente atrás del rio de mi vida : 

Pifittase en í&t« canto los primeros efectos d« 
, j(|iüc« correiponáencia en mu alma apasionada: 
euáú ^tat Uoraír los de la ausencia como oca- 
L olvido. 



[5o] 
Mas no la lira pulsará mi mano 
Para qaien del Amor dichas moteja 9 
Que canta el ruiseñor, y suena en vano 
Para el villano su doliente queja ; 
Mas si pasa el sensible ciudadano, 
Que caminando de tu amor se aleja, 
Luego á la tos simpática se para , 

Y al del are infeliz su mal compara. 

Dos reces su carrera dilatada 
Al rededor del sol la tierra hacia , 

Y el sol con influencia yariada 
En frutos diferentes la enTolria , 

Sin que la hermosa Silvia, acostumbrada 
A oir 7 despreciar la pena mia, 
Á una pasión tan firme 7 verdadera 
Un solo ra70 de esperanza diera. 

Vanas eran mis tiernas persuasiones , 
Sin fruto el suspirar, perdido el llanto, 
Que ella la brava mar de mis pasiones 
Miraba desde el puerto sin espanto : 

Y cuando en lastimeras expresiones 

- iba á exponerla humilde mi quebranto, 
Dioses, que su semblante airado visteis, 
Aun vosotros su cólera temisteis. 



[5i] 
¿Veis en forox á la Leona tonra» 
Que el doro lazo en destrozar se empeña y 
Rabiosa despedir la garra conra, 
Y al aire dar la polrorosa greñas 
Ceba en el tronco ^e su fuga estorba 
Los dientes qu» entre blanca espuma enseña y 
Fuego brotan sus ojos encendidos 9 
La selya se estremece eu sus rugidos? 

No menos obstinada en su despecbo 
Oye mis quejas SÜTia^ pues parece 
Crece la ingratitud en a^el pecho 
Al paso que en ti mió el amor crece s 
Mi corazón en lágrimas deshecho 
Los de las mismas fieras enternece > 
Pero Silria se burla en su porfia 
De la ternura de ellas y la mía. 

¿Quién^ al Ter la faeseura de las rosas 
£n su apacible rostro , imagindia » 
Que bajo de apariencias tan hermosas 
t7n corazón impío se ocultara! 
¿Impío? (Ó dioses t nox si las dichosas 
' Mansiones Tuestras la piedad dejara: 
¿ Dónde encontrara asilo digno de ella. 
Sino en el pecho de mi Silria bella? 



[5,] 
No es que un coraxon tenga de diamante 
Insensible al amor, ló Diosl no es eso; 
Es que nadie la adora digno amante, 
Aunque llegue á adorarla hasta el exceso: 
Al lado de su mérito brillante 
Es débil mi pasión , yo lo confieso ; 
Mas si yo no la quiero, busca en Taño 
Mas fuego, mas amor en pecho humano. 

Asi lo conoció la hermosa un dia 
Que acaso en mi fijó sus claros ojos ; 
De un corazón que en yivo fuego ardia 
Vio consumir ios últimos deapojos: 
La vista del horrendo mal que hacia 
Movióla á compasión, y de sus rojos 
^ Labios dejó salir un si tan tierno. 
Que pudo hacer feliz al mismo Averna 

Palabra , que al salir dejó suspensas 
Las leyes á que el mundo se halla adjunto; 
Los planetas sus órbitas inmensas 
Cesan en describir por aquel punto: 
Febo, rompiendo las tinieblas densas f 
Lució de noche á las estrellas junto, 
Y Nepluno, elevado sobre un monte 
Be agua, domina el férvido horizonte. 



[53] 
£n medio dd Olimpo Amor risueño 
Triunfan le se presenta en la palestra; 
Venus regocijada con empeño 
La victoria del hijo al padre muestras 
Júpiter, descompuesto el grave ceño y 
Reyuelto el manto « sin acción la diestra 9 

Y casi fuera de su trono inmenso 
Contempla á Silvia atónito y suspenso. 

Suspensas» quietas, y en silencio mudo 
Las obras de natura portentosas 9 
Buscan aquel felis mortal que pudo 
Entrañas ablandar tan rigorosas ; 

Y cuando de la boca en que el mas crudo 
Desden dictó respuestas siempre odiosas, 
Venciste y tuya soy y Fileno y oyeron, 

A sus antiguas leyes se volrieron. 

Amor, que la inspiraste el dulce intento 
De pagar mi pasión constante y fina , 
La poderosa mano ni un momento 
Levantes de tal obra , que es divina : 
Al lado de mi Silvia el pensamiento 
Adorará tu imagen peregrina , 

Y serás mas felis puesto á su lado , 
Que en la falda de Venus acostado. 



Mira ya renacer en el Oriente 
El dia mas hermoso 7 mas sereno , 
En qiie dejará Silyia lo inclemente » 
Haciendo renturoso á su Fileno: 
Mira ya descollar su rabia frente 
Al sol de nuevos resplandores lleno » 
Que los fogosos lirutos apresura 
Para testigo ser de mi rentura. 

En Yano de tu luz haciendo ensayos » 
I Ó Febol al precipicio te conduces 9 
¿Qué será del torrente de tus rayos 
Cuando Silvia abrirá sus claras luces ? 
Buscarás que tus pálidos desmayos 
Oculten de la noche los capuces; 
Pero Silvia hará claros tus sonrojos 9 
Ahuyentando la noche con sus ojos» 

Ma« si la escucho que á sus pies me llama 
Para hacerme señor de su albedrio, 
¿Cómo asi cede el fuego que me inflama 
En vez de centellar con nuevo brio 7 
Un hielo por mis venas se derramas 
¿La has olvidado ya, corazón mió? 
¡ Ah ! la idea del gusto que te aguarda 
Te llena de temor , y te acobarda. 



[55] 
7o ^e á la triste margen ád Letbéo 
Bajara con valor y confiania , 
No por un bien perdido , como Orfeo 9 
Sino por tener de él leve esperanza ; 
Cuando benigna á la Fortuna reo 
Que alegre su dorada copa aloansa 9 
T me brinda el placer mas soberano 
¿No tendré esfuerzo de alargar la mano! 

Tres veces á pisar llegué la puerta 
Que al templo de mi Diosa daba entrada » 
T otras tres veces la esperansa incierta 
Hizo volver atrás la planta osada. 
Entre fríos temores medio muerta 
Iba Á quedar mi dicha sepultada ; 
Pero Amor me dio fuerza de improviso 9 
T cercado me vi de un paraíso. 

Veo extenderse una florida alfombra 
Bajo mis pies que huellan su verdura ; 
Cubrirse el cielo de apacible sombra : 
Embalsamarse el aire de dulzura; 
Tropa que me rodea 9 jr no se asombra 9 
De tímidas corciUas; 7 Natura 9 
Que hacer un sitio digno solicita 
Del soberano dueño que le habita. 



[56] 
Siupendióme con stSUto em])eleio 
La TÍsta de los árboles frondosos, 
Enoorradas las ramas con el peso 
De los frutos mas dakes y salirosos ; 
A Teces figurando un bosque espeso 
Enlazados los troncos escabrosos. 
Otras formando calles agradables 
De bileras á la yista interminables. 

Jamas aquellos árboles conmueve 
De bramadores Tientos el orgullo; 
El dulce respirar del aura lere 
Excita de sus hojas él murmullo , 
A cujo blando son también se atrere 
La tórtola á mezclar él de su arrullo, 
Y el de los ruiseñores , que sus nidos 
Tienen entre las hojas escondidos. 

No espera alli Natura los sudores 
De fatigados hombres, ni de brutos. 
Para cubrir los árboles de flores, 
T sasonar los deliciosos frutos ; 
Ni del inriemo teme los rigores, 
Pues de sus producciones los tributos 
En cualquiera estación á Süria ofrece. 
Que ella su gloria y su deidad parece. 



[57] 
Las manantiales aguas cristalinas » 
Bajando con estruendo despeñadas 
Entre escarpadas rocas y colinas 9 
Formando van magnificas cascadas : 

Y después que las plantas mas Tecinas 
Del benéBco humor dejan bañadas y 

Se parten en arroyos bullidores y 

Y se pierden jugando entre las flores. 

Las flores 9 que en eterna primavera 
Mantiene siempre frescas y olorosas 
Silvia con la esperanza lisonjera 
De hacerlas en su pecho venturosas : 
La rústica amapola en él espera 
Causar envidia á las purpúreas rosas 9 
Que puesta en tal esfera, en lustre 7 gak} 
La reina de las flmes no la iguala. 

Terminan la remota perspectiva 
Cordilleras de montes á lo lejos: 
Lagunas que del sol la luz mas viva 
Reverberan en trémulos reflejos: 
Mieses cpie mueve el aura fugitiva ; 

Y ganados 7 alegres zagalejos 
Cantando j caminando hacia la aldea 9 
Que allá la niebla impide el que se vea. 



[S8J 
En lo int^ior las aves inocentes 
Que están sonoros trinos ensayando, 
El lento murmurar de las corrientes 
Aguas que por el ralle ran cruzando , 
La multitud de olores diferentes 
Que el zéfiro difunde al aire blando; 
Todo delicias 9 todo amor respira, 
Todo amores de Silvia al mundo inspira. 

En fin, aquellos sitios fortunados • 
Parece solamente hal?er seryido 
De asilo á dos amantes conservados 
De las Tuinasr del mundo destruido s 
Yo á quien tantos objetos encantados 
Tuvieron hasta entonces fin seátido y 
Pensé buscar la celestial figura 
De la que daba ^er á la hermosura. 

No con tal prontitud atrás se deja 
La antigua selva por bajar al rio 
La fatigada cierva , si le aqueja 
La sed en el ardor del seco estío ; 
Como yo , revolviendo la perpleja 
Vista por todo aquel lugar sombrío, 
La imagen de mi bien iba buscaiido, 
Encantos y delicias despreciando. 



[59] 
Pasé la multitud maravillosa 
Que de bellezas primarera env uelre ; 
Pero mi pensamiento, que en la hermosa 
Silvia se ocupa > ni á mirarlas vuelre: 
La magestad noté con que la rosa 
De su Terde botón se desenvuelve; 
Pero al querer fijar la vista en ella 
No (me remonde Amor ) : Silvia es mas Mh, 

Mas ¡aj! en vano el cuerpo miserable 
En busca del amado bien fatigo. 
Que iba huyendo de mí lá sombra amabls 
Con mas velocidad que 70 la sigo ; 
Al fin , sobre aquel árbol admirable 
Que no teme de rajos el castigo , 
Sentado vi de Citeréa al hijo 9 
Que con maligna risa asi me dijo. 

9, Oye, Fileno, al fin de esa alameda 
Modular una voz grata, suave, 
Que el corso libre á los alientos veda , 
T amOiMitar los corazones sabe; 
¿Juzgas ser el favonio que remeda 
El cantar apacible de algún ave ? 
{Ahí ¿con que no conoces, inocente. 
Que es tu Silvia, que canta dulcemente?** 



{6o1 
De un arroyo feliz siguiendo el rastro 
Sentada ¡ ay Dios ! la tí en su verde orilla 9 
Mas clara y luminosa que aquel astro 
Que en medio de la esfera inmóvil brilla; 
Sobre el braio mas blanco que alabastro 
Apoyada la angélica mejilla; 

Y los ojos 9 de amor ministros eiertos. 
De celestiales párpados cubiertos. 

De gracia y magestad á un tiempo llena » 
Amor á un tiempo y sumisión infunde; 
Albo color de leche en la serena 
Frente y garganta bella se difunde ; 
En su rostro el candor de la azucena 
Al carmín de la rosa se confunde ; 
Mas la boca , mansión de amable risa 9 
Sola en ella la rosa se divisa. 

Inmóvil á tal vista , ni al aliento 
Osaba dar salida de medroso , 
Viendo con la quietud que el mismo viento 
Respetaba en silencio su reposo ; 

Y no sé yo si acaso en tierno acento^ 
A vista de prodigio tan hermoso -, 
Esta es mi Silvia^ gloria de mis penas ^ 
Tímido el labio pronunciase apenas ; 



[6i] 
Pues poT una sonrisa maliciosa 
<)Qe de los suyos separó la grana. 
Como suele el pimpoUo de una rosa 
Abrirse al despuntar de la mañana; 
Mi suerte hasta la altura mas gloriosa 
Vi remontarse próspera y ufana y 
Pues luego conocí que no dormia, 
Sino despierta estaba , j lo fingia. 

T huyen al punto ; ó dicha ! de su frente 
Caantos desdenes ásperos prohiben 
Mi tierno amor, y me hace de repente 
El mortal mas feliz de cuantos títcu. 
Parece que la selva entonces siente 
Mi placer , que las ares le perciben , 
Pues coronando van en yarias tropas 
De los vecinos álamos las copas. 

Cada amorosa fuente se apresura 
Por arrojarse al seno de su lago; 
Cada paloma muestra su ternura 
De su movible cola en el halago; 
Cada vid á su tjronco se asegura; 
Cada muro á su yedra vuelve el pago, 
T cada insecto liba mil olores 
En los sabrosos besos de las flores. 



(6a] 
A cuyo son campestre y halagüeño 
Asi se unió mi voz amante y pura : 
y, Ó soberana SU^ia , único dueño 9 
A quien me entrega amor y mi ventura » 
Depon ) hermosa , el obstinado empeño 
De negar por trofeo á tu hermosura 
Un corazón , que en sí siente el destino 
De ser premio á tu mérito divino. 

y, Que este delirio amante en que se inflama 
No lo ha encendido en él próvido el cielo 
Sino para que brille en digna llama 
La suprema beldad que en tí dio al suelo; 
Ya EUmenéo estos vínculos reclama 9 
Antes que el tiempo con furtivo vuelo 
Llegue , y mande á los fríos desengaños 
Talar la flor de tus floridos años. 

„ Yo tu esposo he de ser ; y esta voz mia 
No Amor solo en mi labio la coloca , 
Sino que la afirmó con energía 
La voz de Silvia, y su purpúrea boca: 
Y ambos corriendo entonces á porfia > 
No quedó tronco allí, ni dura roca 
Sin recibir en cifra , ó dulce empresa» 
Nuestro contrato , y nuestra fiel promesa. 



{63] 
Mal segara promesa ] y qué te lías hecho í 
Sombra, y no mas es ya la dicha suma 
Que tuvo esfuerzo de sentir mi pecho 9 
Pero que no sabrá expresar mi pluma: 
Cobró ya su tiránico derecho 
£1 tiempo, que no hay bien que no consuma} 

Y del mío tan solo me ha dejado 

Un ¡ay que fue! mas ¡ay que se ha acabado! 

Ausente de ella títo: en sus favores 
Clavó la envidia «1 venenoso diente : 
Perdona tú, ocasión de mis amores, 
Si te agravio en decir que vivo ausente: 
Vosotras avecillas, plantas, flores, 
A quienes mi ventura fue patente. 
Ya que no sois testigos de mi muerte, 
Ayudadme á llorar mi adversa suerte. 

Cuando secretamente unos á otros 
Os estáis prodigando las caricias. 
Acordaos, pajarillos, que nosotros 
Fuimos vuestro modelo de delicias ; 

Y por el bello dia en que vosotro» 
Volasteis á pedirme las albricias 

De que Silvia me amó, venid , decirme 
Si Silvia piensa en mí, si Silvia es firme. 



[64] 
T tú 9 dorado padre de los ríos, 
Cuando pomposo en Portugal desaguas y 
La margen llena de árboles sombríos 9 
Que retratando van tus claras aguas ; 
Préstales á los tristes ojos míos 
Tu, raudal todo; 7 si apagar las fraguas 
Que mi pecho alimenta no lograres, 
Corre á perderte en los inmensos mares. 

Silvia, tu nombre, Silvia, el pecho bronco 
En la orilla del mar al aire daba : 
Silvia, al estruendo de las olas ronco 
En la ribera opuesta el son acaba : 
Silvia, tu nombre crece con el tronco 
En que mi mano trémula le graba: 
Silvia , el aire silbando entre las cañas ; 
Silvia 9 repite el eco en las montañas. 

Al fin, aunque él furor de las estrellas 
Me destierre á los montes de la luna, 
Y alli existieren criaturas bellas. 
Si mas bella que tú cabe en alguna ; 
Yo les diré, mi bien, lan solo aquellas 
Palabras que te di en mejor fortuna: 
Niaica el ara en <¡iie Silvia Jite adorada 
Será por otro fuego profanada. 



[65] 
Pasó Tdoz aquel feliz momento . 
A que siguieron tantos infelices : 
I Oh I 00 m? leprasentesy pensamiento) \ 
El mirto que nos biso tan felices t 
Si mi dicha halló cuna en su cimiento, 
Ta su sepulcro enyuelyen sus raices , 

Y el doble y corro filo de la parca 
Graba eterna en su tronco aquesta marca: 

„ Mirto dichoso 9 cuya copa espesa 
Pue del mai puro amor corona un día , . 
Conserra siempre en tu corteza impresa 
Esta señal de la ternura mia; 

Y al fatigado caminante expresa y 
Si yiniere á gosar tu pombra fría) 
Que si el súbito bien la muerte diera , 
Bajo tu dulce sombra jo muriera. " 



T02C01* 



[«1 

VSL AMOR: A SILVIA. 



QÜARTETOS.* 

¿ V^VÓcisUy ocasión de mi cariño ^ 
A ese niño obediente á tus antojos 9 
Ese, ^e aun fuera un inocente niño y 
A np bxüjKt hecho de él un Dios tus ojos? 

él solo reina por^e t& le inspiras 
Fuego 7 poder con tus divinas luces» 
Vire del aire que al hablar respiras , 
Nace en las flores q[ue al andar produces. 

Cuantos te ven le rendirán trofeos; 
7 el sumo bien de merecer favores 
Hará que aborte la virtud deseos» 
7 que ealoquesca la raion de amores. 



^ Son ttsdaedon Ubre dd G. de B* 



A MI BWAL. 



ODA IV. 

J. 6HATE el oro que la Arabia cria^ 
Ó mi Rival 9 que como al rayo temo: 
Vete á reinar adonde nace el día 9 
Y aun te obedezcan en el otro ejEtremot 
Déjame A mí coa la pastora mía » 
Su corazón! ••• ese ez mi bien supremo. 

¿Quieres un lauro que tu frente ciña 
Con mayor gloría que á ningún guerrero? 
¡Ojalá invicto en la Marorcia riña. 
Venza con solo relucir tu acero I 
Déjame á mí de mi adorada niña 
Solo un laurel que de su mano espero. 

E a 



[68] 
£1 paladar si recrear codicias , 
Yo pediré que te conceda el eielo 
En peces y ares todas las primicias 
Del ancho mar y del florido suelo 9 
Mientras que yo para gozar delicias 
Ansioso ai lado de mi Siiria ruelo. 

¿Es tu ambición saber Astronomía? 
Néuton te dé su penetrar intenso \ 
Quita los ojos de la estrella mia ^ 

Y ahí tienes mil en ese cielo inmenso; 
A la que sola con su luz me guia 
Suba la nube de mi solo incienso. 

¿Es al Poeta tu mayor énTidiá? 
^^ Toma mis versos, que si no son bellos 9 ' 
£1 mismo Febo por vencerlos lidia 
Guando oye el nombre de mi Silvia en ellos ; 

Y hasta las musas, en nombrando á Silvia 9 

Doblan al canto los sagrados cuellos. 

/ 
Pueda tu voz apaciguar la ira 

Del sordo mar y su sonoro estruendo : 

Naturaleza al escuchar tu lira 

Muda se pare, como yo esté oyendo 

La bella boca que placer ipspira , 

Dul(^ cantando , dulce mas riendo. 
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Gxato i mis Tooes el Amor te brinda 
Las ninfas todas del recinto ibero , 

Y la que guarda mas preciosa y linda 
Entre murallas el Sult^ mas fiero; 
Pero de Silvia tu ambición prescinda , 
Que á mí el amor me la brindó primero. 

Mi labio va donde tu planta pisa : 
EsclaTO tuyo para siempre quedo : 

Y 9 si á tu suerte puede ser precisa 9 
Darte \6 Rival ! hasta mi vida puedo: 
¡Pero de Silvia!::: ni tma sola risa, 
Ni una vos sola, ni un mirar te cedo. 
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I 



A D. JOSEF DE VARGAS.* 



epístola II. 



v^o&RED) volad, tímidos versos mios. 
Mientras las Musas pavorosas gimen 9 
Por el árido bosque de navios 
Que las espaldas de Neptuno oprimen: 
Y en una de esas máquinas, que brios 
Dan al furor para el sangriento crimen y 
Hallaréis entre horrísonos cañones 
A quien de paz os da sabias lecciones. 



* Es respuesta i los consefos que este le dio en Ter- 
so para que dejase la carrera militar por el esttidio de. 
la literatura , hallándose enihareado s ambos amigos en 
nna escnadra que iba & dai la reía para la primera c 
paña contra la Francia* 
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Ko os admire que ínaignias militazei 
Vista quien dulce pac os aconseja » 
Ni verte pronto á ensangrentar los mücf 
Guando asolado el ccnitinente deja : 
Dora necesidad de sus bogares 9 
No cruddady no la amlúcion le aleja; 
Necesidad y honor con falso brillo 
Dan á su mano d bárbaro cucfaillo» 

£1 falso pundonor» esa ebimem 
De todos aclamada, no entendida^ 
De la soberbia yil tan compañera 
Como de la TÍrtud desconocidaí 
Es quien la rcaturosa pas aUer»f 
Acibara los gustos de la yida, 
y dirige él puñal dd bombre insano 
Contra la esposa, d padre ó d taeEmaoft 

Td, Vargptf 9 dd bonor la'senda triste 
Pisas, dejando huellas inmortaleB; 
No buscas esa gloria que consiste 
En k desdacion de tus iguales; 
Si por cumplir el cargo que escogiste, 
Cud yderoso ídren sobresales ; 
Aspirando á virtudes mas sublimes 
Ia dura espada i&TdunUnio esgrimes* 
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TamHén yo itfvólantarío la desmido, 
y el resplandor del hierro me horrorísa 
Cuand<$ oootemplo el ministerio crlido 
De matar, destruir y tolrer ceniza* 
I Mas ay ! que ya Beloña el ancho eieiido 
Embraza , jr de discordia el fuego atiza , 
Llevando tras el hórrido caudillo 
El ooraxon soberbio y el sencillo. 

XA)o»y lejos de mi el eco tremendo 
Del canon que- derriba las murallas; 
No es mió de los hombres estar riendo 
La mortandad horrible en las batallas s 
Yo tiemblo al escuchar él duro estruendo 
Con que entre picas y lucientes mallaiB, 
AtropeUando gentes presuroso , 
Pasa de Marte el oanro polToroso. 

Hay quien gusta dé Ver lina la tienm 
De cadáveres pfiüidos y friot, 
T que rieguen los frutos de la guetrs 
De sangre humana caudalosos ríos; 
Pero á mí este espectáculo me aterras 
Llenos de humanidad los ojos míos 5 
Solo pueden hallar horror y susto 
Do&dfi el fiero soldado enoueatra gusto. 
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Otras TUtsa me agradan, y no aqaeUat; 
De mas sólidos bienes meenamorot 
Ojos , que deslucís á las estrellas 9 
Cabellos, que rolnis el brillo al oro 9 
Labios, que marchitáis las rosas bellas 9 
Pechos, que de la niere sois desdoro 9 
Hoy á YosotroS' pienso dirigiros 
Un triste don de. Uatoto y de suspiros» 

Vosotros solos sois de mi ararieia 
£1 objeto y la gloria deseada s 
Mi tierno corazón solo oodieia 
Un vuestro sonreír , 6 ana núrada : 
Mientras otro las horas desperdicia 
£n ganar la corona ensangrentada 9 
Las n^anos de mi Silvia deliciosas 
Me coronen á mi de mirto y rosas. 

Amigo, la pasión me desvanece 9 
Haciéndome soñar felicidades 9 
£n un tiempo en que el sol no resplandece 
Sino para aclarar negras maldades : ^ 
Vivimos ( si tal nombre se merece 
El gozar lo peor de las edades) 
Dias, en que á la pas horrenda guerra 
Arrojó paia siempre de la tíemb 
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Tienda la noche su estrdUido manto 
Sobre la desgraciada fiís del mandos 
Ya no me da 8tt obicniidad espanto y 
Ni su silencio tétrico y profundo : 
Yo solo respirar puedo entre tanto 
Que á los demás ririentes me confundo f 

Y sus tinieblas roban de mi rista 
El objeto fiítal fue me contrista. 

Un entusiasmo triste me sofoca» 

Y siempre del propósito me aparta » 
Negando aquella parte que les toca 
A los dirinos Tersos de tu carta $ 
Mas como ni mi ciencia » ni mi boca» 
Pobre de roces, de defectos harta, 
Pueden, Vargas, llegar donde tú alcanzas^ 
Oye reconvenciones, no alabanzas^s 

¿Los peligros me mandas que rehoya , 

Y de exponer mi yida asi me acusas , 
Cuando el próximo riesgo de la tuya 
Pálido mira el coro de las Musas? 

Y en tanto que la pas te restituya 
Se turban Jas corrientes Aivtusas, 
Llora también el rubio Febo intonso; 
Tanto merece el gran cantor de Alfonso/ * 
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Me tributas elogios sospechosos ; 
En lagar de adalarme ellos me ofisodeB) 
Pues me alabas en versos tan hermosos 
Que á los mios afrentan y reprenden: 
Cantos de rniseñores amorosos, 
Cuando en el bosque al cazador suspenden y 
No formaron jamas tan dulce ruido 
Como es el de tus Tersos en mi oído» 

Si acaso TÍsitar los patrios lares 
Permite alguna vez la guerra impía» 
Cuando en los dulces brazos te encontrares 
De tu bella mitad, yo de la mía; 
Entonces tus empresas müitares » 
Tu talento, tu gran sabiduría 
Ocuparán mi voz; pero entre tanto 
Ten la bondad de perdonar mi canto. 

* Estos Tersos escritos en 179a enTaeWen nn pre- 
sentimiento , harto acertado , de la serie de males gao 
desde entonces ha estado padeciendo la Europa. 

* * Elogio de D. Alfonso el Sabio , pronnnciado en 
la Academia Española por D. Josef de Vargas. 
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ANTES DE PARTIR. 

K. 

O1LTIA.9 ya raja el día 9 7 liintameate 
La hora que á mi partir prescribe el hado; 
Suaye respira el Tiento , el mar salado 
Lanüeiido ra las playas blandamentei 

JUiteS) bien mío, qae de ti me ausente 
Bien pudieras hacerme afortunado, 

Y con suspiros de tu pecho helado 
Moderar el dolor que el mió siente. 

Ellos serán mi aliento en el camino t 

Y cuando mas de ti me halle distante, 
Será mi vida este favor divino. 

Los anos yolrerán su giro errante s 
Pero , á pesar del tiempo y del destino , 
Partiré triste, y volveré constante. 




Vcnramos la tiranía 
del tiesTpo y Üelfi distancia 

cori la invciicible caastaoocia. 

del laxo qmv nps -unió . 



LJ DESPEDIDA 

DE silft:a. 



Ya llegó el instante ficio, 
Silvia, de mi despedida, 
Pues ya anuncia mi partida 
Con estrépito el canon r 

A darte el adiós postrero 
Uega ya tu tierno amante. 
Lleno de llanto el semblante, 
Y de angustia el corazón. 
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Llega tú y objeto dirinoy 
Tiéndeme los brazos bellos , 
^ue ú logto JO {|ue eu ellos 
pillee acogitla me di^^f^ 

Ko. consegDÍrí d cíes lino ^J^^ 
Et golpe ^e ijoípTe darintí ^ 
PoT!|iie aatcí de fP^parariné 
Me yerá muerto á tus pies. 

¡Oh! si las pasiones nuestras 
Fueran de igual violencia y 
£1 dolor de nuestra ausencia 
Se partiera entre los dos: 

Has tü un semblante m.e muestras 
Indiferente ó contento, 
Cuando yo no tengo aliento 
líi aun para decirte adiós. 

Mi^rmurando un manso tío 
Baña el prado con sosiego , 
y por fruto de su riego 
Bellas flores ve brotar : 

Tú en silencio , llanto mió , 
Mi afligido pecho bañas y 
y de Silvia las entrañas 
No consigues ablandar. 
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¿ Mas tjüé dices y Silvia mia y 
Con ese tierno suspiro? 
¿Por qué entre lágrimas miro 
Tus ojos resplandecer ? 

Cual nube que en claro dia 
Opuesta al sol se deshace, 

Y el sol con sus rayos haca 
Brillar el agua al caer* 

¿En mí ios lánguidos ojos 
Fijas con tanta ternura? 
¿Sin faltarle la hermosura 
Falta á tu rostro el color? 

¿Vas á abrir los labios rojos 9 

Y el sentimiento los sella ? 

j Que en ti haya de ser tan bella 
Aun la imagen del dolos! 

¡Insensato 1 70 pensaba 
Que la amarga pena mia 
Algún alirio tendría 
Si til penaras también s 

Al error que me engañaba 
Concede, SÜTÍa, el perdón : 
Ya siento mas tu aflicción , 
Que antes sentí tu desden. 
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Bien mió, por Dios te mego^ 
Serena el triste ^ebranto; 
No Tale tan bello llanto 
Cnanto el mundo encierra en tít 

Pasen por ti con sosiego 
De amor las horas serenas , 
Y aquellas de angustias llenas 
Que se detengan en mí. 

En mí, miserable j triste» 
Por el cielo destinado 
Para soportar del hado 
La bárbara crueldad: 

No en ti, que hermosa naciste 
Uena de un poder diyino 
Para tener el destino 
Sujeto á tu voluntad. 

Por él tendrás el consuelo » 
Mientras que mi ausencia llores y 
De encontrar mil amadores 
Mas de tu gusto que yo: 

Otro, á quien dispense el cielo 
La fortuna de agradarte;* 
Pero otro, que sepa amarta 
Como JO te amo 9 eso no. 



^ 



T7o me enamoró tu trato > 
Ni tu semblante perfecto, 
Sino un simpático afecto, 
Que tal Tez nací con él : 

Yo me figuré un retrato 
De las gracias yeidaderas , 
T conocí que tú eras 
XI original de a^oel* 

No suele en tierra eaido 
Tan turbado é indeciso 
A un relámpago improyiso 
£1 caminante ^edar, 

Como yo de amor perdido 
Al mirar tu bello rostro , 
Pues luego á tus pies me postro, 
Y te adoro á mi pesaor. ' 

Mas yo parto^. \ ay Dios ! mis peaas 
En la explicación no caben ; 
Los cielos solos las saben, 
Que el fondo del alma ven, 

Y Tieron las boras llenas 
De deliciosos recreos, 
Que colmaron mis deseos 
£n los brazos de mi bien« 
TOMO I, ji 
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Ta las aguas blanclainenta 

Mueve afable yentolina, 

T de la gente marina 

Se oye la confusa toz: 
Ya del ancla el corvo diente 

Del fondo tenas retiran: 

Todos á darme conspiran 

Uíia muerte mas Tdoz. 

Ya con planta Tacilante 
Piso la débil barquilla, 
Pronta á abandonar la orilla > 
Y llevarme al gran bajel. 

Silvia, á tu infeliz amanta, 
En los últimos momentos, 
jQué funestos pensamientos 
No le asaltan de tropel 1 

Conozco el dulce desquite 
Con que pagas mis ternezas , 
Se me acuerdan tus finezas. 
Tu cariño bien lo sé: 

No hay prueba que no acredita 
Tu pasión en mi presencia ; 
¿ t:'ero quién sabe en la ausencia , 
Si sabrás guardadme fe I 



[83] 

Em atractiyo dÍTino, 
De mi sumo bien origen 9 
Tal yez los hados lo eligen 
Por principio de mi mal: 

Y mientras jo, ausente y fino, 
Mi perdida prenda Uóro , 
Los encantos ^e yo adoro 
Gozará un ftlis TÍyaL 

"Noy mi bien: no, gloria mia; 
]OI no se Ueyen los yientos 
Esos tiernos juramentos 
Que el uniyerso enyidió: 

^Venzamos la tiranía 
Del tiempo y de la distaneía 
Con la inyariaUe constancia 
Del lazo c[ue nos unió." 

Al salir él sol brillante, 
Al poner sus luces bellas, 
Al nacer luna y estrellas 
Estaré pensando en ti: 

No me apartaré un instante 
De esta idea encantadora; 
Y té entretanto, traidora, 
Ni aun te acordarás de mi. 
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A solas mi pensamiento 

Engolfado en esos mares» 

RepAsará los lugares 

]>>nde contigo me tí : 
Entonces mi sentimiento 

Hará sensibles los bronces; 

Tú, mas que ellos dura» entonces 

Ni aun te acordarás de mí. 

Aquí TÍ sus perfecciones; 
Alia la juré mi dueño; 
AUi con labio halagüeño 
Me dio el venturoso síi 

Tal yez estas reflexiones 
Harán que el dolor me acabe : 
T tú entretanto ¿quién sabe 
Si te acordarás dé mí I 

Llamaré instante de gloria 
Aquel en que y i tu gracia, 

Y origen de mi desgracia 
El punto en que la perdí : 

Mil yeces esta memoria 
Me hará renovar el llanto ; 

Y tú ¿quién sabe entretanto 
Si. te acordarás de mil 
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Cnando solo se estén riendo 
En el cielo las señales 
Con que asusta á los mortales 
El sopvemp Criador ^ 

Oyese el tronar horrendo 
En las cayemas mas hondas ; 

Y del mar las turbias ondas 
Se levanten con furor: 

Cuando impelido del Noto 
El soberbio mar Tirreno 
Quiera desde tu hondo tefto 
Las estrellas asaltar: 

T emplee ei triste piloto , 
En Te2 de la ciencia, el ruego. 
Viendo ser mjut?t d juego 
De la cólera del mar: 

Entre los roncos chmoies 
De gente qne atribulada 
Ante sos ojos la espada 
De la muerte Yen lucir : 

Yo haré que de mis amores 
Tan negro horror se despida , 

Y ¡odios f Silina tlé nd vidaí 
Se oirá en los Tientos gemir. 
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LA SATISFACCIOVl 
A SU AMIGO. 



¿ X ú también, dulce amigo y 
Vienes con cruda mano 
Á desgarrar heridas 
Que sangre están Brotando I 

Guando á un aHsmd aau^a 
Precipitarme el hado 9 
¿Quieres tú^dar impulsos 
Á su funesto brazpl 

Yo tí, al volyer la cara, 
Á mil amigos fiílsos 
Jr con terror bujendo 
De mi terrible estado $ 

Y habiendo cuenta solo 
Om tu amigable amparo , 
Te tí seguir las huellas 
Del escuadrón ingrato. 

Wa ojos^ no pudiendo 
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Disimular el llanto» 
Iban siguiendo ansiosos 
Tus fugitivos pasos. 

Apellidé los títulos 
Que en otros tiempos claros 
Amenizar solian 
Nuestro apacible trato: 

9, Querido compañero 9 
Amigo fiel** te llamo: 
Mas tus oidos siempre 
Los encontré cerrados 9 

Como al clamor inútil 
Del pordiosero anciano 

Suelen estar las puertas 

Del opulento avaro. 
Iban á dar tirantes 

Con tus esñierxos bárbaros 

Los estallidos últimos 

De nuestro amor los lazos 9 
Cuando algún Dios movido 

Del lamentable caso, 

Quiso á mi voz volverla 

Su natural encanto ; 
y, por postrer victoria 

De la amistad, alcanzo 

A ver ^e al fin te paras 
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A contemplar tu engaño. 

Asi como el (jtie en sueños 
Ve algún espectro pálido 
Amenazar su vida 
Con el puñal en mano 9 

Que se levanta atónito, 
Frío y de aliente falto, 
Á registrar solícito 
£1 aposento opáoo, 

Y satisfecho apenas, 
Después de largo espacio, 
Aun juzga ser rerídico 
El aparente amago; 1 
Asi tu rostro expresa 
Con miserables rasgos 
La oposición de afectos 
Que tu candor turbaron. 
Y como estás oyendo 
La voz de mis isontrarios, 
Dudas si fingen ellos, 
O solo yo te engaño. 

I Alternatiya horrible 
Fám un corazón sano. 
Ver comparar su crédito 
Al del falaz malvado ! 
Me ayerguenxo al decirlot 



Tero después reparo 
Que es la rerguenza inútil 
Donde el delito, es falsa 
Pero á la rirtud pura 
Que en juveniles anos 
Sembró en tu tierno pecho 
El paternal conato , 
De los remordimientos 

Con el licor amargo. 

Dejo el funesto oficio 

De yindicar mi agraria 
Que yo , enlazando al cuello 

Los cariñosos brazos 9 

Las injustas sospechas 

De mis amigos calma 



*^^ 
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A DIOS: A UNA FUENTE. 

XI. 

t^üiDATE adiós 9 6 cristalina fuente: 
Harto tiempo mi llanto has conocido 
Con tus aguas mezclarse, y mi gemido 
Quejarse de una ingrata inútilmente. 

Quédate adiós: no ^ero yo se cuente 
Que turbar tu reposo he pretendido 
Con Tooes, que se pierden en su oído 
Gomo en el mar tu líquida corriente. 

No te emponzoñe víbora nociva ^ 
Ki te turbe del viento la braveza 
Haslta que el mar undoso te leciba. 

Y 1 ojalá I el corazón de mi belleza 
No imite tu inconstancia fugitiva, 
Sino de tus cristales la pureza. 
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LAS QUEJAS. 



ENDECHAS. 

JLtfiíANTO isfelix» ^e solo 
I>e dulce y lisonjero 
Tienes la amahle causa. 
Por qiiien te estoy Textiendo : 

Llanto infeliz, que á fuerza 
De humedecer mi seno» 
Ves cuan inútil eres 
Para apagar su fuego: 
^ Uanto infeliz y tu curso 
Para por un momento ^ 
Ifientras escribo á Silvia 
Mis amorosos versos. 

Lágrimas, no borrarlos , 
Que, después de leerlos y 
Ella de su memoria 
Los borrará bien presto. 

Tal la veloz paloma 
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Fox la Kgíon dd Tiento 
Pasa sin dejar rastro 
Del Tagaroso vado: 

Tal llegara mis roces 
A su adorado objeto 
Sin ({ue en su pecho Hiera 
Ni aun el final de un eco. 

Pero herirán los valles y 
1^8 encumbrados cerros y 
Los extendidos mares , 
Y hasta los mismos cielos. 

Á compasión movido 
El sensible universo, 
Todo estará llorando; 
y tú, cruel, riendo. 

Tú, á quien las llamas suben 
De mi voraz ixicehdio: ' 
Tú, á quien los aires vuelan 
De mis suspiros tiernos : 

Que enamoras las aves, 
Que encadenas los vientos. 
Que embalsamas las auras 
Con tu divino aliento ^ 

Y con tus 0J0S.M. j Dioses! 
Pudieras todo arderlo 
Si solo á mí sus rayos 
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Todos no hubieran Tuelto. 

Ellos en nu encontraxon 
Un corazón dispuesto 
A alimentar volcanes 
De inextinguible fuego. 

Miráronme benignos, 
Coronaron mi afecto 9 
Y amor jamas yió laso 
Tan dulce como él nuestro. 

Las Gracias 9 enridiosas. 
En su bailar ingenuo, 
Trataban de imitarle . 
Con inocente juego. 

Cuantos lazos hacían 
Quedaban imperfectos } 
Amor lo ve , y se rie , 
Que conoce el misterio. 

Dias harto apacibles 
Para durar serenos 9 
Dias , c[ue tío la envidia 
Con ojos de veneno; 

Y vomitando de humo 
Mil torbellinos negros 9 
Los enlutó entre nubes 
De borrascosos zelos* 

Cual fue mi angustia |ó Dioses 1 
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Al puDto en que cubierto 
De sospechas injustas 
Vi su semblante bello. 

Cuando en aipiellos ojosy 
Emulación de Venus 
Para expresar ternura 9 
Vi pintado el desprecio. 

No mas fria quedara 9 
Mas sin color ni aliento 
La risueña aldeana 
Si de su falda al tiempo 

Que va á sacar las flores 
Que le dio el prado ameno 9 
Viera en su blanca mano 
El escorpión mas negro; 

Que JO cuando trocado 
Vi todo mi recreo 9 
Mi única gloria toda 
En todo mi tormento. 

}Tan poco te merecen» 
Ó Silvia) mis afectos 9 
Que á la primer calumnia 
Ya los contemplas reos! 

j Yo dejarte por otra I 
j Yo no amarte I { Ó blasfemos I 
¿Pudieron escucharos 
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Desarmados los cielos? 

Mas ellos no, tus ojos.... 
Ojos que estáis tan hechos 
A leer en el fondo 
De este corazón vuestro y 

Descended al profundo 
De mi angustiado seno y 
Descended penetrantes» 
Descended justicieros 9 

T hallad» si os fuere dado» 
Un solo sentimiento 
Que no proclame á Silvia 
Por soherano dueño. 

Regístrese á las luces 
De tan vivos luceros, 
Si en mis aras se cpiema 
Sino por ella incienso. 

Para ti, ídolo mió. 
Que entronizada en medio 
Das norma á mis destinos» 
Y vida á mis deseos. 

¡ Yo dejarte por otra \ 
Yo! que si me hallo lejos 
De tí , tu misma imagen 
No hasta i mi consuelo: 

Que amo mas uno solo 
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De tus dulces recuerdos , 
Que todas las. finezas 
Y amorosos extremos 
De cuantas hermosuras 
Pueblan el universo. 

¿No me oyes, inhumana? 
í Ay cuanto los penrersot. 
Que mi alma te han quitado 9 
loí tuya corrompieron ! 

Pues que de ella ahuyentaron 
Hasta el placer supremo 
De dar lágrimas dulces 
Al infortunio ageno. 

iVuelres de mí tus ofos! 
¿Ni siquiera merezco 
Vengan á ser mis jueces 
Mis vencedores bellos? 

Corred 9 lágrimas mias» 
Suspiros de mi pecho 
Decid á esa inhumana 
Me consienta á lo menos 
A sus plantas crueles 
Dar el ultimo aliento. 
Que para su renganza 
jQué mas quiere si muero í^ 
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LOS ECOS. 



IDILIO m. 

I j^r qiuen se mera cual se inó algún dia 
adorado del dueño por quien muere I 
Ya Sñlim me ha íAnidado^y no me qiderej 
I Quien en palairae de muger sejia I 

JPof/o. El infelif Fileno 

A su Silvia engaoMa 
Asi acusaba en la floresta umbría, 
De cuyo verde seno 
Eco, ninfa piadosa. 
Asi su triste tema repetia. 

FI. Alma, ¿d¿nde encaminas tus deseos ! 
Fecbo, ¿dónde diriges tus suspiros! 
Ojos, ¿de ^é delito fuisteis reos, 
Que asi procuran los de Silvia huiros I 
i Felices, mientras fuisteis sus trofeos! 
i Felices , siendo blanco de sus tiros ! 
Un dia os oprimió su tiranía; 
EC 2 Ay quien se viera cual se vio algim dial 
VOXO I. O 



FL To gocé ieanido9 en mi pecbo« . 
En aquel tiempo, que ahora lloro en yano^ 
Todo cuanto placer, cuanto provecho 
Pueda adular al corazón humano; 
Pues aunque la fortuna le haya hecho 
A otro el mas poderoso Soberano, 
¡Quién será mas feliz que quien se yiere 
£0. Adorado dü dueño por quUn muere ! 

FI. Sí I cielos, yo me vi de esta manera 
Guando el hado me fue mas halagüeño » 
Gozando de la fe mas verdadera , 
T objeto del cariño de mi dueño ; 
Pero ya la fortuna lisonjera 
Desvaneció mis glorias como sueño y 
Pues I con qué angustia el labio lo profiere! 
EC. Ya ^9Ía me ha olvidado ^ y no me (¡mere. 

FI. ¿ Has olvidado , ingrata » el dulce Hora , 
Feudo amoroso de tu tierno anhelo 9 
Siendo un raudal de perlas el tesoro 
Que redimía mi menor rexelo ? 
Jurábasme una £e, que ya no ignora 
Fuese dejar en testimonio al cielo 
Que se ve arrepentido en algún diá 
EC Quien en palabra de mttger seJUu 



[99] 
AGLAURO Y MELISA. 



iraUO IV, 

JNo es solo la dulcísona garganta 
Del ruiseñor melodioso y rario^ 
En las nocturnas horas» quien quebranta 
£1 silencio del bosque solitario : 

Que bajo el campo azul de las estrellas 
También Amor .ausente, ó sin fortuna f 
Une con las del ave sus querellas, 
Y á los dormidos ecos im portuna. 

Asi cuando del inundo huyendo Apolo 
Dejaba mudo el campo , el mar y el vieotOy 
La Toz de Aglauro entre las selras solo 
De la plácida noche era el acento; 

Lloraba la tardanza amarga y fiera 
De un plazo á su esperanza concedido : 
Amor, si afliges tanto á quien te espera, 
i Ay del que para siempre te ha perdido! 



[loo] 
A ia Arcadia entre sombras semejaba ^ 
Herido de su acento, el ralle obscuro: 
Yo cantaré los versos que él caatabd > 
Que son del tardo amor fausto conjuro. 

AGLAURO. 

Veíaos 9 dulce expresión del alma mía y 
Id á buscar á la que reina en ella» 
Y de mis ojos tanto se desvía. 

Id 9 conducidos de mejor estrella 
Que la que en mi domina , y me prohibe 
Seguir constante su adorada huella. 

Id por esos jardines donde riyc , 
Si BO agena de amores , distraída 
Del tributo de amor que en mí recibe, 

Preguntando á las plantas si escondida 
La zelan, ó á las aguas de esc lago 
Si las está mirando divertida. 

Y pues que de los versos el halago 
Nadie siente como ella , y darles sabe 
Con el mirto de amor glorioso pago, 

Salidla ai paso , y con rumor suave 
Al oido decidla : „ allí te espera 
Cuanto cariño en corazones cabe. 

Ve, graciosa Melisa , ve ligera 



[ lOI ] 

Si el mismo que de dichas has colmado 
No quieres ya que de inquietudes maera« 

1111x3 9 en aquella piedra está sentado, 
Ueno de tu memoria , absorto y triste ; 
Mas que ella misma inmóvil y parado ; 

T, solitario, apenas ya resiste 
De tu culpable ausencia á ingratos tiros 9 
Pensando en mil promesas que le hiciste. 

Los árboles le escuchan con suspiros 
Acompañar al ruido de las hojas 
Que arrolla el Tiento en rumorosos giros ; 

Imitando en el ansia en que le arrojas 
De la noche el silencio , y no el reposo 9 
Que eso no 16 permiten sus congojas. 

Ni tú sufras mas tiempo que dudoso 
Vira de aquella fe que le has jurado 
Con dulce sello de to lahio hermoso; 

Sino sigue con paso apresurado 
La mdrgen de ese lago cristalino 
En que se mira el cielo retratado; 

Y el mismo amor te enseñará el camino, 
Pues jamas extravía á los amantes 
Que seguir quieren su feliz destino. 

Los ojos de los astros rutilantes 
Te yerán solo, pues la sombra amiga 
Ciega los de la enridia yigilantes: 



[.o,] 

Ni hallaras importuno que te siga^ 
Que solo dan asilo estos lugares 
X finos pechos en que amor se abriga : 

Ni te sorprenderán, aunque empleares 
En coloquio feliz tan largos plazos 
Como la diosa que nació en los mares 9 

Cuando, encantado Adonis en sus lazos, 
El destino cruel la predecía 
Que era el ultimo aquel de sus abrazos." 

Mas cese | ó versos! ja vuestra armonía, 

Y por binmo de amor tan solo suene 

„ Ven á tu Aglauro, ven Melisa mia.** 
Que en la dulzura que el ambiente tiene, 

Y de esta fuente el murmurar sonoro, 

Me anuncia el pecbo que mi bermosa viene 1 

Ella es sin duda, que se esquiva al coro 
De las tres gracias , al sonar entre ellas 
Los dulces ecos de mi amante lloro, 

Y ya en el cielo infinidad de estrellas 
Rayos me envian de su luz templada 
Vor darme claras sus facciones bellas : 

'Suya es aquella gracia delicada, 
TienA voz , blando paso , y dulce risa , 
I Ó sombra amig» ! j 6 nocbe afortunada I 
Ven d tu amante, ven, dulce Melisa. 



POETA* 

Enmudecidse alli preludio d canto 
De alegre, 8Í> mas fugitiva gloria: 
¡Qué de recuerdos tristes entre tanto 
Debió mi corazón á mi memoria I 

Ni un infortunio perdonó la idea 
De los que en ella son proceso largo : 
Desabrido mi labio paladea 
De la copa de amor el dejo amargo , 

T llorando exclamé ¡ pobres amantes I 
No fiéis de pasión tan fementida ; 
Que los gustos ^e da duran instantes» 
Y los tormentos (aj! toda la vida. 



[104] 
EL PROPÓSITO INÚTIL. 



IDILIO V,. 

jri.RDf de amoi por la yoluble Elfrida) 

Y ella en mi incendio se mostró abrasar t 
Burló mi fe, pero sanó mi herida: 
Amor 9 amor: No quiero mas amar. 

Amar al uso es conservar su calma 9 

Y en falso labio la pasión mostrar ; 

Y pues amar , 7 abandonar elodma 
No se usa ya : No quiero mas amar. 

t)iceme Amor „ ¿qué miedo te importuna? 
Tus didfts yo me ocuparé en colmar» 
Pues las tres Gracias voy á unirte en una.»* 
No importa 9 Amor: No quiero mas amar. 



[ io5 ] 
lAiego á mis ojos se ofretíió Üélina 
Cual solo Amor se la acertó á idear: 
Yo digo al yerla „ es en Terdad dÍT¡na>** 
Pero yo en fin: No ({ulero mas amar. 

Es á su lado pálida la rosa 9 
Triste el lucero qne preside al mar ; 
De incautas almas perdición forzosa : 
Maa JO ¡ay Amor! No ^iero mas amar. 

Se ven las flores , por besar su planta 
Cuando ella baila > la cabeza alzar: 
Se escucha á Erato si mis versos canta ; 
Mas 70 {ay de mi! No quiero mas amar* 

De mil amantes la rere seguida 9 
Que ni aun sus dichas me darán pesar ; 
Y en celebrarla be de pasar ndhTida; 
Mas basta asi: No quiero mas amar. 

„ Sigúela pues , me dioe el niño ciego $ 
Sin riesgo puedes de su luz gozar 9 
Que si te acercas por descuido al fuego 9 
Yo gritaré t No quiero mas amar. 



([io6] 
Necio de mí 9 que con acción «nmÍM 
A los pies de ella me dejé arrastrar. 
Sin ver de Amor la maliciosa risa» 
Al 70 decir: No quiero mas amar. 

Ya por instantes en mi -incauto pecho 
La llama antigua crece sin cesar ; 
Has ¡ay Delina! el mal era ya hecho» 
Que haherte rit to es empexarte á amar. 



[I07] 

A UNA AUSENCIA POR MOTIVOS 
DE SALUD. 



LETRILLA. * 



En 



i vano el remedio 
Bascando salí: 
Que está él mal enmedio 
De Laura' j de mí. 

La dulce costumbre 
De estar noche y dia 
Gozando alma mia 
Tu plácida lumbre, 
Me es ya pesadumbre, 
No estando tú aquí ^ 
y en vano el remedio 
Buscando salí. 



* Se hizo para cantarse por el tono de la canción 
conocida , , Qué horror me -d» «1 día."* 



[io8] 

{Qué cuerpo afanado 
Restaura su vida, 
Si está él alma herida 
De un triste cuidado! 
No bien ausentado, 
Muí luego adyertí 
Que está él mal eamedio 
De Laura y de mí. 

Campos y aires densos. 
Que de tí m^ alejan , 
■Son los que me aquejan 
Con males intensos; 
Farécenme inmensos 
Los pasos que di , 
Cuando alivio ea Taño 
Buscando salí. 

^♦. 

No en mi Laura hermosa 
Está el mal que lloro , 
' Ni en mí, que la adoro 
Como al sol la rosa ; 
Distancia enojosa 
Me mata; y así...' 
Está e] mal enmedio 
De Laura y de mí. 



I Ay ^ué doro asedio 
Sufire el alma mia 
De melancolía 9 
Soledad y tedio! 
Vano fue el remedio 
Que á buscar salí 9 
Si el mal se halla enmedio 
De Lanía y de mí. 



[lio] 
AL TÉRMINO DE LA AUSENCIA. 



LETRILLA IL* 

JÍ a se acerca el día 
De volverte á ver: 
Lfiz de mi alegría 1 
Flor de mi placer I 

•♦♦. 
La ausencia importuna 

Ya veo espirar : 

Mi próspera luna 

Comienza á brillar. 
iQué hermosa mudanza 

Se deja ya veri 

La dulce esperanza 

Me da nuevo ser. . . 



* Para cantarse con la música de U canción „De 
amores me moero. " 



[III] 

TaldiaylaauTOZ» 
Sea lirere en rayar ; 
Pues 8Í se demora 
Su carro en guiar 9 

En él 9 Laura xnia. 
Te hará amor poner ; 

Y aurora 9 aquél día , 
Tú sola has de ser... 

•♦♦• 

Tú como ella 9 amores 9 
Sabrás también dar 
Ferias alas flores 9 
Brülos á la mar^ 

Los rayos suaves 
Dando á conocer 
Con que sola sabes 
Mi pecho encender. •• 

Mas si ^ sol «ua plazos 
Corta á tu arrebol 9 
échate en mis brazos 9 
Yo seré tu sol. 

Se unirá mi fuego 
Con tu rosicler 9 

Y tendremos luego 
Dulce anochecer. . . 



Tiempo 9 hax.tü que paedan 
Veloces volar 
Las horas que quedan 
De cruel penar j 

Y las lisonjeras 
De feliz placer 9 
Luego cuanto quieras 
Puedes detener... 

.Ya se acerca el día 
De volverte á ver: 
Luz de mi alegría! 
Flor de mi placer! 




TVisoa -poi- la praan-a! 



ILlíBm® M. 



PtmsiAS JmsCliIPTIK4S 






["31 
EL CANASTILLO. 



IDIÜO V. 

X o vi, recino al templQ 
Déla Ciprina diosa» 
Á una Dríada bennosa. 
Que era en su baile ejemplo 
De adoración graciosa. 
De otras Dríadas bellas 
£1 coro la segaía» 
Mas esta al fíente de ellas 
£1 campo las abria; 
Que el campo florecía 
Bajo sus lindas buellas»^ 
Furo ÍBomo la niere, ^ 
Como la niebla We 
Pende de «u cintura 
Un ydo que procura 
Burlar el zefirillo ; 
Y rosas mil en lomo 
VOM o X. H 



["4i; 

Son el sencillo adorno 
De su talle sencillo, 
llevaba un canastillo 
Ce florecillas varias 9 
Que libres desde el prado 
Volaron voluntarias 
Al canastillo amado. 
Su cuerpo delicado 
En dulce movimiento 
Va imitando á la palma , 
Que ya se dobla al viento, 
Ya tjueda firme en calma. 
Su ligereza es tanta 
Que apenas se divisa 
Cuando la yerba pisa. 
y con lasciva planta 

Y con lasciva risa 

Hace que al templo marche 
El coro peregrino j 
Bailando al son del parche 
De un ronco tamborino. 

Luego que al templo llega 
El coro se desplega 
Como en visioau calle, 

Y sola en medio al valle 
Con actitud airosa 



I "5] 
Queda ostentandp el talle 
La Corifea hermosa. 
Blanca como azucena 9 
Fresca como la rosa 9 
Libre cual mariposa 
Ya de atracÜTos lleua 
Sobre el un fñe se posa, 
Mientras el otro yaga y 
Y Tebatiendo halaga 
Al que por él reposa. 
jCuan gentil! jouan ligera 
Trisca por la pradera I 
Anhelantes y lasos 
Tras sus yéloees pasos 
Se afanan los amores 
Por aprender ardores 
Para turbar sosiegos: 
Por aprender distintos 
Lúbricos laberintos 
Siguen su pie los juegos^ , 
Ora corre, ora salta, 
Ora Tuela , ora falta 
£1 tiempo al que la mira ) 
If de placer suspira. 
Ya elegante y altira 
Derecha el aire hiende^ 

H2 



[ii6J 
Ya jugando ñirtiva 
Cual agua fugitiya 
Por éL Talle se extiende , 

Y unas fioies sorprende 

Y otras flores escpiira. 
£1 canastillo en tanto 

Con la sencilla ofrenda 
Era su dulce encanto , 
Su acariciada prenda. 

Y asi, en gentil retozo, 
iUzando en cada salto 
El canastillo en alto, 
Al Zéfiró de gozo 
Parece le decia: 

99 No Terás en el templo 
Ofrenda cual la mía.'' 

Y cpie le respondía 

El Záfiro: 99 Contemplo 9 
O ninfa deliciosa 9 
Que en tí yeré la Diosa 
Cuando entres en el templa '* 



I "7] 

A OLIMPIA CANTANDO. 

SONETO. 

IjTvABDAy Olimpia, esa boea tediictoniy 
Que daloemente canta 7 dulce ríe 9 
Para aquel orgullos* que se engríe 
De que ninguna gracia le enamora. 

£1 ejemplo de una alma que te adora > 
Por mas que de tus ojos se desvie » 
Hará que el mas soberbio desconfie 
Do no rendirse á la fiítal cantora* 

To el suare olor que de tus labios parte, 

Y aun el tacto evité de tus vestidos, 

Y los ojos cerré por no mirarte; 

Pero al sonar tu voi en mis oidos, 
Olimpia, vi que para no adorarte. 
Es menester quedarse sin sentidos. 



[ii8] 

TRANSFORMACIONES 
DE VENUS.* 

IDILIO VL 

Jr or mostrarse entre las Diosas 
Venus siempre aventajada 9 
De mil suertes caprichosas 
Varió las formas hermosas 
Con que en Chipre es adorada. 

T para tomar consejo 
Un tan diversos primores 
De heldad , gracia y despejo , 
Pidió á una fuente su espejo » 
Y al prado un marco de flores^ 



* (|p hizo en Granada , clasificando el mérito dife- 
rente de las damas qne componian una sociedad , J é. 
Jas qne cierto concnrrente llamaba Venns con varioi 
epítetos, como colosal f ^na, primitiva, oonsttutta, hn-' 



[ti9l 
Dejando lo delicado. 
En grandes formas descuella ; 

Y el cielo aplaude admirado 
Al yerla en nuero traslado 
Tan colosal como ¿ella, 

Lu^o, en la forma donosa 
Con que él Amor la encariña 
Cuando en* sus brazos reposa. 
Brindando besos de rosa 
Parece ser í^emu niña. 

7a la doble parte oculta 
Que de la espalda declina ; 
Ya la que en el seno abulta ; 

Y asi ¡cudn tierna! resulta, 
jCudn Tirginal! Vemisfincu 

Mas se vé pronto mudada, 
Pues ostenta de repente 
Cada forma tan marcada. 
Que parece torneada 
Pof Amor F'tnus turgente* 

Luego en la sin par figura 
Con que á sus riyales priva 
Del lauro de la bermosura. 
Encanta con su dulzura , 

Y es la Fenumf^imiüva. 



Tras esto oatenta rigftet 
Con toda la turba «Mntey 
ir aunque inspixa mil aidorefi 
Á uno solo da fiíYoiesy 
T al fin es Pmu eonsUmU» 

Mas pronto se manifiesta 
Tan caprichosa y tan Tariaf 
T á Untos Yotos se presta^ 
Que es mariposa en floifesta» 

Y en amor f^smu tohana. 

Finge, después, ^e la inspira 
Amor su llama inrisible; 
Con ojos lánguidos mira» 
Con pecho ansioso suspira , 

Y al caho es F'emu sentible. 

Ya á nuestra yista se ofrece 
Distraída y taciturna ; 
La luz del sol aborrece ; 
Solo de noche aparece 
Para ser Venus nocUima. 

Ya olvida el talle de Diosa y 

Y solo él de Ninfif imita $ 

Y de ser Vemis airosa. 
Pasa á ser Venus hermosa j 

Y luego Venus BomtcL 



IIAj 



Ya entre dos hennanas Bellas 
La Diosa estando perpleja. 
Sin tábet cual copie de ejias , 
Forma un signo en dos estrellas y 
Que llaman F'enus partja, 

Pero si en color trigueño 
Baña el gracioso semblante 9 
Trasluciéndose en su ceño 
Con lo esquivo lo halagüeño > 
I Ay qué Plenus tan picante t 

Ya á las Gracias desafia 
Con viTeía jurenil; 

Y ora huiley ú ora ria. 
Toda es cbiste y alegría. 
Toda imán Venas gentiL 

También hace que en su mano 
El crótalo se distinga, 

Y moviendo por el llano 
Fie fino y cuerpo gitano , 

j Quién no aplaude á Venus chinga í* 

* La Chinga es üb bailocito Americano , qae de*- 
empeSaba con grada la persona t quien te aplicó esta 
epíteto. 



[122] 

Al fin linda y sin colores f 
Desmayada se reclina 
En lecho de mustias flores ; 

Y te lloran los amores , 

¡ Gran faenas I [ f^emts dhina ! 

Mientras Venus se desvela 
Con tales transformaciones, 
El Dios Vulcano la zela, 

Y á un alumno de su escuela 
Llama, j dice estas razones. 

„ Ya que el ver te concedí 
Á Venus transfigurada, 
Corre luego al mundo , y di 
Que el modelo se halla aquí , ■ 

Y las copias en Granada. 

„ Di también que en mil maneras 
Es grata la juventud : 
Mas sus gracias son quimeras , 
Sin llevar por compañeras 
La modestia y la virtud. •* 



[»3] 

poesías extemporáneas EIT OCASI09 DE 

vahíos convitps t concurrencias. 
SONETO. 

Brindando a /a# damas» 

V ENirs diyioa, madre de placeres, 
Baja de tu mansión afortunada, 
l'ues miras esta mesa coronada 
1 )e 1 a brillante flor de las mugeres : 

Uaja gozosa; y si dejar sintieres 
Kl curo de quien eres festejada , 
^infi verás aquí mas agraciada 
9ue cuantas te acompañan en Citéres. 

Y ai de tu jardín entre las flores 
Al (»Jacer dejas y al amor dormidos 9 
No los despiertes, ni su ausencia llores. 

Baja , que aquí hallarás nuevos Capidos 9 
Pues tienen estas damas mil amores 
En sus hermosos ojos escondidos. 



[»41 
ANACREÓNTICA.* 



V EN6AN bolienclo copas 9 
Vayatf volando versos 9 
Néctar vertiendo a^[aellas» 
Estos hirviendo en estro : 
Nuestras radiantes frentes 
Háganse reverberos 
Del astro de las vides 9 
Del sol de los sarmientos. 
Pues se ocultó en ios mares 
Sin ^e observase Febo 
Que iba en la zaga Baco 
Be su carro soberbio; 
T que saltando á tierra 9 ^ 
Cuando lo ve traspuesto, 
,,yoto á mis viñas, dijo. 
Que ha de ver ese necio 



* Brindando por las damas de un conylte de No- 
c1i«-bnena , 7 por el buen éxito de nuestras armas en 
U América meridional en el año de iSoó* 



[»5] 

Quién mas alegra al mundo , 
Quién da mayor consuelo , 
Si sus flamantes rajos, 
Ó mis sorbos aáe)Os. ^ 
Siguiéronle las Horas 
Curiosas del suceso , 
T con ellas , en formas 
De mil alados genios, 
Van los ratos alegres, 
T preciosos momentos. 
Él iba dando tumbos , 
Y ellas le alzan riendo , 
Llevándole en sus brazos 
Por todo el mundo en vuelo. 
Unas lloviendo rosas 
£n femeniles senos : 
Otras dando á la espalda 
Nuestros cuidados tercos ; 
T él derramando brindis 
Por entre espalda 7 pecho. 
¿No le escucháis zumbando. 
No le sentis bullendo, 
Ya en vuestras venas dulce , 
Ya sonoro en mis versos? 
£a, á su ley cedamos , 
Pilles mandan sus preceptos , * 



t"6] 
Que en brindb de hermosuias 
Sa licor apuremos. 
La libacioQ primera 
Sea al aiáable dueño 
Que en amistad nos junta. 
Con amoroso imperio ; 
Y á este festin preside 
Con ademan mas bello 
Que la elegante Juno 
AI del Olimpo excelso. 
Sigan luego las hijas 9 
De amor peligros nuevos 9 
Terpsicores del baile, 
Siienas del acento. 
Luego en las otras damas 
Brindad del bello sexo 
Las gracias y yirludes y 
Los chistes 7 talentos. 
¿ Y quién por la que adora 
No brindará en secreto , 
' Saboreando el vino 
Con tan dulce recuerdo ? 
Sino encontráis mas bellas > 
'brindemos por los feos, 
Á quienes tizna Marte 
Con sangre j polvo negro; 




["7l 
Por recobrar los lauros 
Que dio á nuestros abuelos } 
Los que en la austral comarca 
Llevan al yugo opresos 
Á invasores beodos 
Que, en baldón de Lieo, 
Vuelven su vino en llantos, 
y no, como él, en juegos. 
Ko deis paz á los vasos , 
Canto y trago por ellos j 
Ko reparéis si es Grave 
Ni Jerez ni Burdeos, 
Porque yo en cualquier vino 
Me hallo gloria y provecho j 
Si como sangre es tinto , 
Me contemplo guerrero j 
Si es como el oro rubio, 
Téngome por un Creso. 
Y bien cual los peñascos 
Que con brazos de hierro 
Lanzaban los gigantes 
Hasta los altos cielos, 
Salgan de las botellas 
Con resonantes ecos 
Los escupidos corchos 
A combatir los techos; 



Ponpie néctar masando , 
T eitxo feliz Tertiendoy 
Vengan acá esos yasos» 
Vajran allá esos versos. 



["9] 

Dando los días de San Antonio á una 
Sefiorita hija de un Diplomático. 



Uerhamah Qoks ú cargas 
Hoy pide la ceremonia : 
Mas yo he de decirte, Antonia, 
Cuatro verdades amargas. 

Oye, y el ctolor no mudes 
Mientras de mi boca escuchas 
Ciertos delitos, que muchas 
Los tttrieran por virtudes. 

Mientras las bélicas palmas 
Cubre tu padre de olivas , 
Tú adquieres armas nocivas 
Con que hacer guerra á las almas. 

¿No son terribles audacias 
Que dejen siempre confusas 
Tu voz cantando á las Musas , 
Tu pie bailando i las Gracias? 
TOMO I. , 
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Y <iue del merecimiento 
Bobes á otras la csperaiua » 
Siendo nna triple alianxa 
De bondad, gracia y talento. 

Asi á quererte convidas ; 
Y ta patrón , que en el cielo 
Agente es de nuestro anhelo 
En buscar cosas perdidas. 

„No tengo yo mala fiesta 
( Dirá al rer tus perfecciones ) 
Si he de hallar los corazones 
Que andan perdidos por esta.* 

Pero el modo de que crezca 
Su fama 9 y todos le aclamen , 
Será, si por mil que te amen 
Halla uno que te merezca. 



»9^ 
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Cenando en su casa, con Varios Anii* 
gos y Señoras* 



xXuiupie Apolo no lo ordene. 
Fot dar gusto á ojos tan bellos f 
Si el consonante no Tiene 
Lo traeré por loa cabellos. 

Yo eolnuia de loores 
Algún rostro peregrino; 
Pero en la mesa 9 señores > 
La mejor moca es el yino. 

Como soy de instrucción flaco , 
Su inventor no sé quién fue : 
£1 gentil dice Baco > 
£1 cristiano que Noé. 

Pero esa es cuestión de nombre» 
Porque al cabo un dios ^ria 
£1 que pudo bacer que el hombre 
Beba á copas la alegría. 

1% 



Á celeste origen deb^ 9 
Vino , yirtudes tan altas , 
Pues hasta el alma te eknbebes^ 
y la engrandeces y exaltas. 

'Tú haces al necio entendido, 
Al torpe elocuencia das 9 

Y hasta el sabio mas sabido 
Con tu sabor «be mas. 

Si te bebe el rencoroso , 
Contigo olvidk el agravio; 
Si el callado y misterioso y 
Le asoma el secreto ai labio. 

De Marte das las centellas 
Al ojo del bebedor ; 

Y en los ojos de las bellas 
Eres rayo del Amor. 

Vuélvese franco y leal 
Fecho que en tí se bañó , 

Y al hombre haces tan cabal 
Cual Diógenes no le halló. 
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Qu9 otia.gvUo nos cantata 
Si el socarrón del anciano 
Por linterna lo buscara 
Con una bota en la mano. 

De tan suave licor llena 
Sube al cielo, copa mia, 
Y brindemos tú y mi vena 
Por tan grat» comp^iia. 

Por estas dama!^ levanto 
Tu cristal á las estrellas ^ 
Aunque digas vale tanto 
No apartar los ojos de ellas. 

Y por mi ^posa te apura 
Mi labio , en fin 9 de una vex | 
Antes ( ay ! que mi ternura 
Vuelva en Lágrima el Jerez, 
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Brindando en un concite de bodas. 

ZnL 

Uonstaiite Celia , á quien la suerte en yano 
Contradijo un afecto generoso 9 
Yo te aplaudo el placer de hacer dichoso 
Á quien se enlaza á tu preciosa mana 

Amor 9 que im tiempo te afligió tirano » 
Hoy te arrebata en carro victorioso , 

Y coronada de su mirto hermoso 
Al tálamo nupcial te llera ufano. 

AI blando yugo allí rindes el cuello; 

Y t cediendo á la noche misteriosa , 
Te mira el sol en su ultimó destello 9 

Con él cariño que á una flor dichosa 9 
Que hej la deja botón oenrado j bello ^ , 
Faza Terla mañana abierta rosa. 
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En una comida dada á individuos de 
la carrera diplomática por él Ba-" 
ron de C. en i8ao después de otros 
brindis á la Constitución. 



Oí el i 



i ingenio en mí Brillara 
Al par de la voluntad , 
Nadie el lauro me ganara 
De cantar la liliertad. 

Mas la lira á tanto punta 
No pudiendo alzar bual quiero 9 
Cederé tan noble asunto 
Al mejor riral de Homero. 

Yo*eon numen subalterno 
Al Barón mi copa inclino, 
Que nos da el adiós mas tierno 
Con buen plato y con buen vino. 

T aun á tal brindis me atrevo 
A unir otro mas sabroso ; 
Y será al carácter nuevo , 
Será al titulo glorioso ; 
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Con que de hoy mas se presenta 
En cualquier nación extraña 
^odo aquel que representa 
Los intereses de España: 

Pues le cabe la alta suerte 
De ser agente leal 
De una nación libre j fuerte ^ 
Y un Rej constitucionaL 
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En Igual ocasión á cfuien iba de Em-^ 
bajador á Ndpoles acompañado de 
su hija* 

ODA. 

leadme floics: dadme vino 9 
¿Muchacho, en qué te detienes? 
Ciñe mis alegres sienes - 
De patriótico larureL 

Pues q^e es ja nuestro destino 
Razonar sin fingimiento ^ . 
Yes ya li^^re el pensamiento 
En la lira j el pápeL ; / 



¿ T en tal tiempo el patrio sudo 
Dejarás , amigo ¿aro y ' 
Desdeñando el cielo claro 
Que ya España re brillar! 

Sí 9 que el digno 9 el gran modelo 
Presentar conviene al Tihie. 
T que España al fin es libre, 
k Parténope anunciar. 



[t3«l 
k Farténope cpie aun ^e 
Entre floridas cadenas » 
Y aun le adulan sus sirenai 
Con cantos de eselavitud. 

Tü, entre ellas nuncio suUiniff 
Serás, y español Tirtéo, 
Que las aloe al alto empleo 
De cantar patria y rirtud. 

Y aun si allí rieres un dia. 
Brotar bramando el Vesubio 
De ardientes rocas diluvio 
Contra la etérea región ; 

Dirás tal la patria mia 
Vio el intrépido heroísmo, 
, Precipitando al abismo 
Las moles de la opresión. ^ 
•«>•♦• 

Mas, si en él dulce traslado 
De la diosa de Accidalia, 
Dar quisiereis á la Italia 
Simbólico parabién, 

Llevad siempre á vuestro lado. 
Presentad vuestra bija bella, 
De flores, frescas como ella , 
Coronada la alba sien; 
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Roto d un lado el yugo in^uney 
Que al español ya no aflige , 
7 el código que nos rige 
Al otro lado ; y contad 

Que no hay mortal que no exclame 
Al ver así á Doralinay 
No puede ser mas divina 
La imagen de libertad. 
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A Lidia ^ comiendo en él campo. 

i 



Xiimémonos » Lidia mia ^ 
En la edad de los amores , 
Sin curarnos de la envidia 
De los viejos detractores. 

Nacen y mueren los días 
Entre tinieblas y albores; 
Pero nuestra luz si espira 9 
No Yueiye á sus esplendores. 

La de tus ojos me abrasa : 
¡ Ay I si á templar mis ardores 
Tus deseos te convidan , 
Ellos queden vencedoies. 

Déjame beber mil dichas 
En esa boca de flores : 
Tus labios serán la copa 
De los mas dulces licores. 
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jL mil de los míos dales 
Mil tuyos por sucesores, 
T luego con mil te pido 
Que los labios me devores. 

Veremos en la porfía 
De ardientes competidores 
Si tú me los das mas dulces 9 
Ó yo te los doy mejores. 

Asi honraremos el día , 

Y estos sombríos verdores 
Que nuestra mesa engalanan ; 

Y antes que mi ausencia llores 

De tal suerte confundamos 
Mis goces y tus favores , 
Que no los cuente la envidia 
De los viejos detractores. 
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A unos amigos que le reconPenian so» 
bre su olvido de la Poesía. 

XIV. 

Vjeden del tiempo á la voraz comente 
Recias pilastras j columnas doras» 
Las cúpulas rindiendo 9 que seguras 
Se sustentalMn en su excelsa frente. 

Caduco desde el LÜNmo eminento 
Baja el añoso cedro á las llanuras y 
Ayer frondoso adorno en las alturas , 
Hoy triste cebo en el hogar ardiente. 

Contra la destrucción tampoco abrigos 
Halló mi musa: que si busca ansiosa 
Versos que ya la esquivan enemigos 9 

Solo á ofrecer se atreve afectuosa 
Verdad y no ilusión á mis amigos 9 
Caricias 9 no cantares á mi Esposa. 
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A LA NOCHE. 

jÉl concluirse una larga cena, para ahu* 
yentar el sueño que algunas de las da-- 
mas decían tener. 

ODA. 

JKjetíbatE) noche umbría y 
Huye al tenebroso Averno, 
T no nos robes un día 
Tan digno de ser eterno. 

{ Qué ! por llenar de placeres 
£1 lecho de algún tirano 
Privar nuestra vista quieres ' 

De objeto tan soberano? 

Si vienes haciendo alarde 
De tus divinas estrellas , 
Noche 9 yR has llegado tarde, 
Las vemos aquí mas bellas. 
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Mas tú dirds ser el sueño 
Qaien nuestro gusto destierra | 
Pues con oculto beleño 
Los bellos párpados cierra. 

Si es asi, por compasión, 
Dile al pesado Morféo 
Que no quiera ser ladrón 
De tan amable recreo. 

Pues con pestañas abiertas 
Le inyoca la senectud, 
Que acuda , y deje despiertas 
La hermosura j jurentud. 

Mas ¡ayl que sordo á mi canto 
Todo lo rinde á porfía 
Bajo su lóbrego manto. 

Oye, pues, mi ruego tierno: 

Retírate, noche umbría , 
Huye al tenebroso Ayerno, 
Y no nos robes el dia 
láas digno de ser eterno. 
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EMILÍA, 

POEMA DESCRIPTIVO Y MORAL. 

ADVERTENCIA. 

Oe imaginaba este poema por el ano de 1802^ 
con el £n de estímulai la afieion alas bellas Ar- 
tes 9 en una Señora de diitiiicioB cpie gustaba de 
emplear su caudal en obietqi de magnifioeiicia 
j gusto; pioporcioiíando eDseñansa á los nulos 
bnér&nos y pobres , de los que se proponía sa« 
ear artistas propios de la buena escuela de nues- 
tros antiguos maestros en Escultura , Pintura y 
Arq[uitectura. Su muerte hizo cesar el estímulo 
^e tenia el Autor para proseguir el poema, que 
pertenece al género descriptivo , poco Tersado po^r 
nuestros antiguos poetas \ y que consiste en una 
serie de pinturas ó descripciones amenas» pro- 
pias para divertir la imaginación de un solitario. 
Se ba procurado envolver con tanto arti&cio e^ 
expresado objeto moral con |as imágenes j ftori-^ 
dos adornos de la poesía que resulte insensible- 
mente la instrucción del misino enti^eteninnento* 

TOMO I. X. 
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RESUMEN DEL PEIMER CANTO. 



X Felicidad de los hombres de genio, a InToca- 
cion á los amantes de la Poesía. 3 Laméntase del es- 
tado turbulento de Earopa. 4 Breve exposición del 
felix estado de pac , cayos mas bellos frutos son el ob^ 
feto de este eanto. 5 Convida á las almas pacificas i 
oírle en la soledad de los bosques. 6 Excluye de sus' 
Tersos las imágenes guerreras. ' 7 Prefija por objeto 
de ellos á las bellas Artes , y á Emilia por su beroina;- 
8 Descripción de la morada de Emilia. 9 JLa Pintura, 
xo Efectos de la Perspectiva. 11 Iios Campos. la El 
Mar. X 3 Los Pescadores. 14 El Monte. i5 La Caj^ 
cada. 16 Los Baños. 17 Las Ninfas. x8 El clarq 
obscuro. 19 La Arquitectura y sus efectos, ao Sx\ 
utilidad con el egemplo de un acueducto, ai Su es- 
tilo en la morada de Emilia. 2a Paralelo entre la Ve- 
nus de Médicis y el Apolo de Belvedere, a 3 Puerta 
del gabinete de Emilia. 
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EMILIA. 



CANTO P&IMCRO. 



LAS ARTES. 

V/UANDO pulsando cítaras sonoras 9 > 
£n sitios al amor plácidos solo» 
De un claro día en las postreras horas 
Vuestros Tersos cantáis » hijos de Apolo ; 
Que á Tuestros pies miráis reir las flores » 
Circundaros los cielos purpurinos 9 
Y suspirar las aves sus amores , 
Uniendo á vuestra toz sus dulces trinos; 
2 Ó cuan felices sois ! { ó cuan ágenos 
De rastrera ambición tíyís serenos ; 
De ac[uelia solitaria pax prendados X 

Ka 
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Al trono de Terdttia y en ^e sentados 
Gozando estáis del natural dominio 
Que sobre el andio muiido os dio Natura 9 
Llegan confusamente quebrantados 
Los ecos de aflicción que en las ciudades 
A la inocencia arrancan las maldades. 
Si al alma os llega el lúgubre gemido» 
No ineficaz por eso la ternura 
Se aduerme en ruestro pecbo condolido: 
Antes cobrando '«idor la llama pura 
Del Genio creador , benigna estrella 
Que os bálago al nacer, brilláis en ella y 
Cual cristalino prisma al sol radiante; 

Y con aquella fuerza y gracia misma 
Con que al rayo de luz divide el prisma » 
La tétrica ilusión que os afligía 

Se esparce en vuestra amena fantasía » 
En colores vivísimos variada; 
£1 labio entonces vierte destilada » 

Y envuelta entre poétictis ficciones» 
Dulce moral en métricas canciones» 
Que aplauden las esferas celestiales» 
Que suspenden un punto nuestros males » 
Que abraza el corazón tierno y humano » 

Y que huye de escuchar vulgo profano. 



[M9] 
Yo también, blandos Cisnes del Parnaso ^ * 
Errante por las márgenes amenas 
De un rio, á quien los sauces abren paso ; 
Yo también que sensible, cuando apenas 
Al cerco de mis anos }uyeniles 
Se enlazaba el yerdor de quince abriles , 
Debí el don de- la rena numerosa , 
Mas que á Natura, á una muger hermosa; 
Yo por un mar bien célebre en naufragios > 
Del soplo de ambición al ronco estruendo , 
Las borrascas políticas huyendo, 
Vengo á abrigarme en vuestra ilustre tropa. 
Ay ! cuando en tanto incendio arde la Europa 9 ^ 
Que en mil partes herida y desgarrada , 
Es tumba, aun no bien madre, de sus hijos; 
Cuando ye los sangrientos ojos ^jos 
Sobre sí de la bárbara discordia ^ 
Cuya cabeza asoma agigantada 
Por entre el negro pabellón de nubes 
Que del Averno exhalan los vapores > 
Y que tenaz diluvia sus fnrores 
Sobre mi patria ; en que con brazo fuerte , 
Señala tantas presas á la muerte: 
¿Qaé otro consuelo ]ó musas I qué otro abrigo , 
Que vuestro coro y vuestro canto amigo 
Un corazón sensible encontraría , 
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Eb mal tamaüoy en duelo tan profundo? 
I Oh tú 9 región claiísima del mundo» 
Pirámide de luz, oh patria mia. 
Qué furor te alucina, ó qué demencia I 
] Será Europa infeliz » que por tu seno 
Tantas antorchas difundió la denoiay 
Pródiga en tu favor» para que un dia 
Al üuiatismo sirran de fanales» 
Para abrasar los ríneulos sociales » 
Y que mas á placer su furia insana 
Acierte á exterminar la especie humana! 
I Ay desgraciada ilustre» y quién te diera 
Con tu pesado' error tu paz primera I -^ 

Amante de la Faz en busca suya 4 
Yo por los bosques solitarios vago ; 
Ella en los bosques timida se oculta » 
Que aun el fuego de Marte allí le insulta ; 
Mas por allí los pasos peregrinos 
ReTuelve: de Natura el blando halago 
Alli se para : enjuga los 4¿TÍnos 
Ojos; apoya la serena frente 
Sobre un tronco » y suspira dulcemente. 

Y en tanto que contempla los farores » 
Que ella brinda, y desprecian los mortales» 
La amistad» el sosiego» y los amores 
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Gozados por los simples animales, 
Redobla en su presencia la armoma 
"La tos de amor de los campestres seres s 
Qae, cual la primavera de las flores 9 
Ella es madre de todos los placeres: 
Iias^tórtolas arrullan de contento , 
No hay ruiseñor que á su llegar no aplauda ; 
Solo se oye un -susurro, un blando aliento, 
De la carrera de los vientos rauda; 
Libre murmura el agua, que sin dueño 
Siguiendo ya su curso voluntario, 
Sin que la tuerta el hombre con empeño 
De hacer morir sediento á su contrario ; 
Libres las flores prestan inocentes 
Blando olor, no veneno é los vivientes; 
Libres las aves vuelan por los cielos 
Cantando amor sin suspirar de zelos: 
I Sonora unión I { armonioso coro 1 
Su consonancia sírvame de Hra ; 
Su voz unida á mi cadente pausa , 
Pues es la paz el numen que la inspira. 
Cante deleites que la paz nos cansa. 

Venid á mí, benéficos vivientes, i 
Respirareis de la opresión injusta 
Ante quien son dos crímenes iguales 
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Amar el bien» jlameaur los knales; 
Subid, subid Gomnigo á eíta colina; 
Ved a^ un raudal de agua crislalina 
Que baja á refírescaí la verde alfombra: 
Ved estos lauros qué doblega el Viento » 
Por cuya undulación y movimiento 
La alegre lus alterna con la sombra ; 
Aun no los arrancó para sus triunfos 
La férrea mano de la gloria vana 9 
Aun teñidos no están con sangre bumana. 
Ágenos de rencor venid , mortales , 
Dejando en las ciudades (si ahora gime, 
En vuestro pecho) el odio que os merece 
La perfidia de amigos desleales, 
La ambición turbulenta que os oprime, 
T la aurívora sed que os empobrece 1 
En olvido pon^, mientras yo oante, 
Tan justa indignación; pues Bpjqai labio, 
En ásperas verdades centellante 
Por vengar de las leyes el agravio, ' 
Hará tronar la amable Poesía x 
Que ostentar la veraz Ftiosofia , 
Tan desnuda cual es, no está á su cargo, 
Sino sus puiítas veveslir de flores, 
Y con la miel disimular lo amargo. 
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Ni dando aliento audaz á la goenera 6 
Trompa 9 os haré Yolar por la carrera 
De los Héroes, pintando á cada paso 
Reyes Tencidos, Troyas humeantes , 
Turbios y ensangrentados Eseamandros; 
Que aun del Indo el clamor suena en el diai 
9, Lejos de mi funestos Alejandros i 
Sombra del triunfo es £el la tiranía , 

Y sin cadenas no hay conquistadores I ** 
To no os convido á recordar farores» 
Que por mas que fanáticos crueles 
Cubran las mortandades con laureles > 

Y al homicidio den pomposos nombres» 
Gustos de furias son , mas no de hombres. 

Mas si los dones apreciáis del Genio > 7 
Si os es grato seguir sus estandartes» 
Ó debe algún tributo á Tuestró ingenio 
lia Imaginación , reina de las artes ; 
Si con rubor de veros en los brazos 
Del perezoso esotro del fastidio» 
Sabéis romper tan rergonzosos lazos » 

Y osáis pensar; ó bien y como yo lidio» 
Queréis también participar de aquella 
lid de Natura en ostentarse varia y 

Y el Genio huipano en imitarla Bella ; 
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Si á ver de esta gran lucha los portentos 
Se eleran vaestros nobles pensamientos y 

Y de las Artes el poder fecundo ^ 

Que adorna, ilustra y ciyiliza el mundo t 
Esta es de Apolo la mansión secreta, 
Cuando se esquiva de su coro amigo ; 
Quien fije el pie se inflamará Poetas 
Oídme pues, ó bien cantad eonmigo, 

Y vuestros gustos hallaréis dispersos 
Por la corriente de mis dulces rersos; 
Dulces en fiq, si resonando en ellos 

De Emilia el nombre, asegurar consigo, 
Del gusto suyo en los egemplos bellos , 
Para las bellas artes un amigo. 

JUa espléndida opulencia había prestado t 
Al Gusto delicado 
De sus preciosos dones el tesoro, 

Y el Buen -Gusto con mano primorosa, 
Ornó la habitación de Emilia hermosa, 
La elegancia enlazando al Real diecoTO. 
Consolidaban mdrmoles lustrosos 

Del pórtico sonoro el pavimento^ 
Del que empezaba en fácil ineremento 
Á elevarse la beUa gradería. 
Que de pintados jaspes matizada. 



[i55] 
Fot entre la luciente balaujtrada 
A la estancia de Emilia condacia. 
Con sonido halagüeño 
La bóveda en lo alto repetía 
La voz del cpie venia 
Á demandar por el hermoso dueño; 
De cuya ingratitud j cuánto» suipirot 
De enamorados pechos 
Andan vagando en tortuosos giros 9 

Y revolando por los altos techos ! 

No á mí el Amor, que con cruel cadena 
Ya me ligó de otra deidad al ara 9 
Me condujo de Emilia á los- umJbrales ; 
Sino el deseo de templar mi pena 9 
Contemplando la estancia hermosa 7 rara 9 

Y del dueño las prendas naturales: 
Los deseos sociales 

Con amistosas alas 

De grada en grada fuéronme elevando» 

Y por los tersos jaspes resbalando 
Vine á espaciarme en las soberbias salas. 
Con tacto fino en ornamento de ellas 
Habia expendido en forma soberana 

£1 noble gusto de las artes bellas 

Los ricos &ut09 de la industria humana; 

£n graciosos filetes extendido 
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El don luciente de la mina indiana 
Daba brillo y no -peso á las labores 
De frisos y comisas , 
Que elaboró el cincel de los amores , 
Jugando entre las gracias y las risas* 

Y tu pincel tamHen, rival dichosa 9 
De la naturaleza en su hermosura, 
Tü que á los ojos hablas , 1 6 Pintura f 
Con mágico pineel robaste al Mayo 
Los natiros colores 
Que ostentan al salir las frescas flores 
Del notumo desmamo 
Con el calor del matutino rayo. 
Á cuya reunión armoniosa lo 
La superficie muda y uniforme 
De las murallas su nivel perdiendo , 
Campo dili^tadisimo y enorme 
Desplegan á la vista , que reposa 
Ya en amena campiña , ya en horrendo 
Bosque sombrío 9 ya en humilde choza , 
Ya en apartada villa que se emboza '< 
Allá entre pardas nubes y entre engaños i 
Ya en bajo valle dulce á los rebaños » 
Ya en alto monte del Olimpo a poyo , 
Ya en quieto lago, ya en saltante arroyo. 



Asi el enlace de laí yarias tintas 
Escenas presta de ilusión distintas; 

Y del hombre la imagen las rélera y 
Dando interés mas noble á su hermosura* 

Que si el pincel del mar la gran llanura '* 
A confundir con la del cielo llera » 
Nublando al fondo las salobres salas, 
Donde ostentan su imperio en crueldades 
Los aquilones que en sus raudas alas 
Suspenden las sonoras tempestades ; 
También grato el pincel luego declina 
Á bosquejar la plácida marina 
Do Jas olas serenas 
Parece que en las mórbidas arenas 
Se abandonan con dulce movimiento 
A descansar del ímpetu del vienta 
i Con qué gratos colores y 
Con qué apacibles rasgos representa 
La pobre gente que la mar sustenta! 
T en los necesitados pescadores '^ 
Esperanzas sencillas > 
En pechos sin dobleces 9 
Llena de gozo el alma , y las barquillas 
De los brillantes y escamosos peces ; 

Y allí el sensible espectador advierte 



[i58J 

La bien lograda y bien distinta suerte 
De aquel que por rivir solo abandona 
Á la mar una red ó un triste cebo, 

Y el que enmedio del piélago ambiciona 
A costa de su yida un mundo nuevo. 

Ufano el arte, y con desden del suelo , '4 
Alli alza un monte, y por su verde espalda 
Cuantas floridas galas de la falda 
De Flora se desprenden y al anhelo 
De la naciente y libre primavera 9 
Tantas ostenta ufiíno en su ladera ^ 
Tantas levanta con su cumbre al cielo. 
Creyerais ver trepando los arbustos 
For la pendiente cima: en una parte 
Desde un bosque de mirtos y laureles 
Parece que el Amor brinda sus gustos 
A los hijos de Marte, 

Y á la sombra de rústicos doseles 
A abandonar humano les convida 

Su horrenda suerte, por tan dulce vida: 
Mas allá se amontonan mas robustos, 
En selva umbría, el álamo frondoso, 
£1 pino erguido , el olmo desdeñoso 
Con frente ufana huyendo de los lazos 
De la yedra infeliz siempre lasciva) 



Todos uniendo ras fl«zibie$ brasos 
Fomian la yerde bóreda, sonora 
Al impulso del aura fugitira; 

Y etemarneute entre sus senos mora 
Sombra, silencio ^ amores y frescura. 

Y tú también, genial melancolía, 
Sentimental placer de una alma pura , 
lladre del Genio, y mas hermosa al sabio ^ 
Que de los cortesanos la alegría 

Seca en el corazón, falsa en el labio. 

Tal se ostenta al ocaso esta montaña : 
Mas por aquella faz que dora y baña '^ 
Aun con tímida luz el sol naciente. 
Espectáculo hermoso y diferente 
Los 0)08 pasma, y suntuoso exalta 
La admiración ; creyerais que de la alta 
Cima, que en punta se avecina al cielo, 

Y que detiene al águila en su ruelo. 

Un raudal, un torrente, un mar de espuma 
Se arroja, y vastamente se derrama 
Por la fragosa sierra, á quien abruma 

Y que al azote de las aguas brama ; 

La rauda inundación al monte envuelre 
Al paso que se ensancha hiela la tierra ; 
Ya en brillante cascada se revuelve 
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Por un lecho de rocas ^ si le cierra 
£1 paso áspero risco que descuella ^ 
AUi se remolina, alLi se estrella, 

Y espumeando y borbollando salta , 

Y en diamantes sin fin el aire esnialta, 

Y vencedora al ralle se derrumba, 

Y al fondo el monte herido al son retumba. 
Mas apenas venció la hinchada espalda 
Del orgulloso Atlante, y ¿ su falda 

Le recibe la humilde y mansa vega^ 
Ved como el agua brava se sosiega, 

Y en plateados ríos dividida 
Con resbalosa buida 

Por los floridas céspedes circula: 

Y con tan insensible movimiento 

Y tal silencio undula , 

Que parece que duerme , ó va con tiento 
Al repartir graciosa sus favores 
De no doblar los tallos de las flores ; 

Y baeíendo el bien sin fausto y sin orgullo, 
Que ni al favorecido el don humilla , 

^i publica el favor con el murmullo. 
En sus cristales retratado brilla 
De la beneficencia el dulce encanto. 
Que tü coQQoes, tierna Emilia, tanto* 



Mas por aquélla playa ¡qué atraetiVo 
Roba los 0)08 ! mil graciosas ninfas xj6 
Veo que huyendo del calor estiro 
Brindan sus cuerpos á las claras linfaas 
Las linfas yienen á besar sus huellas» 
Las ninfas huyen resbalando en ellas; 
Las linfas Tenoen y ninfas fugitivas , . 
Y el triunfo empiesa por las mas esqairas y 
Que muger siempre, en amoroso juego y 
Huye el halago é que se rinde lu^o. 
¡Qué de elegancia en las gentiles formas 9 <7 
Qué de dulzunf en los contomos bellos > 
Embelesa la ristal ¿á dó las normas 
HaUó el pincel para tan lindos cuellos » 
Blancas espaldas 9 torneados brasos. 
Flexibles talles » mórbidos regazos ? 
iT vosotras también 9 fuentes opimas 
Del néctar de la vida, amable adorno. 
Vos, que de nieve os guarnecéis en tomo. 
Mientras el fuego apunta en vuestras cimas f 
Volcanes del amor, nevadas pomas I 
] Áy cómo ai halagüeño 
Voluptuoso rasgo que os dio vida 
Ardió el pincel amante, y las palomas 
De Venus se agruparon al diseño, 
Creyepdo bali^ su Cíprida querida 

TOXO !• Ii 
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En cada mnfk faennosa cepetidal 
Como el sol de quien huyen son de lillas; 
Pero i pesar de serlo tanto, en ellas , 
Dirina Emilia » tú que al orbe encantas» 
Tu vista, acaso, ninfa reconoce 
Que alguna sola de tus gracias gooe^ 
Tero ninguna en que se junten tantis. 

Tú, pensamiento mió, eoamocado ** 
Be la Pintura, absorto en sus prestigios. 
De perspectira m perspectiva vuela ;; 
Pero las voces faltan, los prodigios 
Crecen, y circundado 
Del numen de Jordán, en vano anhelas 
Cautivar en tus versos sus colores: 
Tú bien dirás que no creó las flores 
Mas bellas que el pincel naturaleza , 
Cantarás la verdad y la viveza 
Que expresa el gesto, y hasta el genio humano: 
Pero si audaz el portentoso arcano 
Pretendes penetrar del claro ^obscuro. 
Mira: ese luminar claro y fecundo, 
Que en medio de los cielos se gloría, 
Arbitro de la luz , de dar el dia 
De polo á polo al ámbito del mundo. 
Si de su luz el mas brillante rayo 
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Fulmina hátám eie muro 
( Que en luto meianeólico y umbrío, . 
Entre oipieses el sepulero frío 
Pinta^ donde los manes jaoea juntof 
De dos amantes por umor difuntos) 
Le ye desfallecer en el desmayo 
Que el arte obró 5 y ei mismo sol se asombra 
De no poder dar los al rasgo obscuro 
Que condenó el pincel á eterna sombra. . 

Mientras que la Pintara á mi memoria 'P 
Por muros y artesones repetía 
O los amenos -eampos que amé un dia» 
O los antiguos fastos de la Historia» 
La arquitectura» audaz trastornad ora 
De la faz de -la tierra 9 y del humano 
Poder grandioso esfuerzo, me arrebata 
Al par de la Pintura encantadora. 
¿Y quién 9 sin ella, distinguir pudiera 
De la caverna del león rugiente. 
De la mocada del castor mañoso 
la habitación del ser inteligente? 
¿Quién los mares pobló, quién sino es ellf 
£1 intratable piélago domella, 
Y á pesar de sus iras procelosas 
Hace que ruelen raudos por su espalda 

La 
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Bélicos muros? ¿Quién labró espaciosas 
Las cunas del diamante y la esmeralda y 
y la honda Tena en que el metal se forma 
En atrevidas bóredas transforma? 
Y dejando su imperio subterráneo^ 
Vedla por esos Tastos horizontes 
Cual» por hacerlos gratos j sombríos y 
Rompe su enlace á los marmóreos montes y 
Tuerce su curso á los tícíosos rios. 

Ved esos dos altísimos collados» <<> 
Que» aTaros guardas de diTersos prados» 
Se amenazan los dos con frente torTa» 
Soberbios con sus mutuos atributos » 
Mientras su corpulencia el paso estorba 
De amigas aguas á anhelantes frutos : 
Perpetua desunión y eterna guerra 
Se juran » cuando el hombre en su codicia 
Los frutos Te morir que el uno encierra» 
Y las aguas que el otro desperdicia; 
NueTO raudal presume de opulencia» 
" Y avaro» y prepotente con la ciencia» 
¿Qué habrá que no presuma? 
Pensativo á la falda se aproxima» 
De donde apenas la nublosa cima 
Descubrir puede; mas su industria suma 
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toi escala , Ids mide , los abruma . 
Con simétricas rocas; las aliadas 
Frentes /de solo el rayo antes tratadas» 
De un acueducto al fin sufren el yugo; 
Pasa sonando el cristalino jugo, 
y las opuestas flores le saludan, 
y los sedientos campos le acarician. 
Ved cual las leyes del artista mudan 
Las de Natura, y su poder desquician 5 
y cual, sobre una y otra altira loma, 

Y sobre el arco bermoso que las doma, 
Sobre el agua, que alegre peregrina 
Por la región del téfiro camina. 
Sobre tal mole en fin, el caminante 
Ve k imagen del Genio descoUante , 
La imagen de su especie destinada 

Bel bajo suelo A no apartar las huellas , 
Rayando con la frente en las estrellas. 
Hagia tan alta Arquitectura encierra. 

Mas no entonces me aterra 
Con la potente mano »< 
Que alzó la alta columna de Ttajanb, 
Que enormes masas encumbró en los Tientos, 

Y fatigó la edad con monumentos 
De la alta gloria y del valor romano; 
Sino fácil, sencilla, caprichosa, 



Bien como el Dios, que de alumbrai los cidos, 
Bajó á la tierra á cultirar la rosa ; 
Tal mansión, no la fuerza, mU U lira 
De Apolo edificó, tanto respira 
Todo alegría y celestial frescura; 
No las tersas columnas desfigura 
Labor prolija ó sobreptiesto adorno; 
Cuando la tísU embdesada en tomo 
Por alabastro j pórfido se espacia , 
Ix>s ve luciendo en orden tan sencillo y 
Que la magnifieeneia allí su brillo 
^uari^a en la sonrisa de la gracia. 

MoTliups pues la planta , libertemos 
Los PJ9S9 si es posible, del hechizo 
En que Iw bellas Aries los cautiyan; 
De Emilia nl gabinete penetremos. 
Aquel es ^l umbfal. Pero ¿ qué pasmo 
Me encadena de nuevo! mi entusiasmo 
Dónde hallará pala)>ras! dos objetos 
De ilusión, sí, que de materia.... el hombre 9 
Si nunca en vida conocerlos cupo, 
¿De cuál modelo jó Diosl sacarlos supo! 
Dos seres del Olimpo que, naciendo 
Divinos de la griega fantasía 9 
5u presencia inspiró la idolatría ¿ 
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¿Y cómo ha ¿e negársela el que mira 
De un lado, una apariencia mas hermosa 
Que el sexo seductor por quien suspira $ 
T la imigen del hombre rictoriosa 
De los humanos males 9 
Del otro lado , en perfección iguales t 

Desnuda ofrece aquella la heileza 
De cnanto en femenil forma adoramos : 
Este aquella grandiosa gentileza 
Que solo á los sublimes héroes damos : 
Ella , como conoce que los ojos 
Del universo entero la devoran, 
Y unos la enyidian y otrds la enamoran 9 
Muestra como que tímida procura 
Cubrir su desnudez con su hermosura. 
Bien la actitud lo indica 
De sus dos manos bellas 9 
Pues mientras una de ellas 
Afectuosa al blanco seno aplica 9 
(.hie algún suspiro de deleite abulta 9 
Abandonando el brazo 
Con la otra el dulcísimo regazo 
Modestamente en apariencia oculta 9 
Prestando asi, con tímido recreo. 
Un asilo al pudor j otro al deseo. 

£1 ente varonil la far suUime 
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Impertorbabloy impáTidayleranta; 
El cerco de fortuna opreso gime 
bajo sq altiva planta ; 
Reruélreme á sus pies bienes y males 
Sin que se imprima en su sereno gesto 
Flaca tristeza ó alegría insana; 
Complacido en restir formas mortales 
Para diyinisar la especie humana ; 
Y el cho^e de los hados turbulentos y 
Contemplando con ojos de victoria. 
Mira en el sol el carro de su triunfo. 
Mira en d cielo el campo de su gloria. 

Bellos seres, ¿quién sois? ¿acaso el fuego 
t)e mi entusiasmo imágenes aborta, 
Ó algún florido sueño me trasporta 
Á la brillante edad del culto griego? 
7 tú y portento amable de belleza , 
¿Ks solo tú existencia en mi deseo? 
Ó si á mis ojos creo 
Que están viendo latir tu pecho blando. 
Déjame yer de qué naturaleza 
£s esa encamación mórbida y Taga> 
Que me parece estarse recreando 
En la impresión del aire que le halaga j 
Ayl presta que el sentido satisfiíga 
Tanta imriosidadi ni te sonroses. 



ÍH593 
Esquira de mi indenso á las primicíaf) 
Pcnr complacerte solo en las caricias 
7 en las delicias de los altos dioses» 

Trémula llega al blanco pie mi mano^ 
Trémula toca» jó Diosl y es mármol frío, 
Y estatuas y obras son del genio humano 
Las que animadas vio mi desrarío. 
Biármoles que adoré , siempre los hombres 
Divinos os verán en los cinceles 
Que os dieron vida: gloria á vuestros nombres 
j Apolo Fidias I j Venus Prazitelesl 

Entre portentos tales de escultura 
Se abrió á mis pasos la risueña puerta 
Del asilo feliz do está encubierta 
De la esfera de amor la luz mas pura» 
To ansioso vuelo á descubrir tal astro t 
JÜzanse en pedestales de alabastro 
Dos columnas de pórfido luciente ; 
Bellas cual nunca espléndida Semiris 
Las vio brillando en fábricas de Oriente; 
De ambas se apoya en la dorada frente 
Ko sé si el arco Iris 
Ó de Amor la ballesta ; 
Sé que el que ufano á trasponer se apresta 
£1 encantado umbral, siente en el alma 
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Á un tíenpo una sorpresa j dolce eahiuí) 
Ud embeleso^ un halagüeño susto, 
Como si el areo del Amor le hiriera 
Cuando el del Iris en los cidos viera. 
Asi hospedaba á la hermosura el Gusto.. 
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ÜESUMENDEL SEGUNDO CAinO. 

X Desde la cuna le debe dirigir , mes no Tiolenlar 
la inclinación de lof lüjbs* a Delsen siempre ofrecerse 
bnenos modelos á sns primeras miradas. 3 Nacimien» 
to del tacto íntelectaal (jae llaman gusto i y sa conexión 
intima con las ideas de yirtnd , de orden y de insticia. 
4 Laméntase el qne en el mundo sea esto tan poco co- 
mún, y transición al gabinete de Emilia. 5 Descrip- 
ción de este aposento. 6 Hosioo de qne el Poeta so 
sirve para hacer la pintara de sus adornos. 7 El Buen 
Gasto manda A sas genios snbalternos enriqnescan el 
gabinete de Emilia con los muebles mas elegantes. 
8 Las alfbabru. 9 El sofá. 10 La péndola, ix L« 
porcelana, x» Los espejos, gmpot y cMidelAbrof* 
]3 Descúbrese, la verdadera cao» ée etl« ikisioa» 
24 Saerte infeliz de los expósitea. i5 Emilia pasa at 
■Ibergne d« estos desgraciados. 16 Encárgase de U 
edncadon de alganos. X7 Efecto y iribnto de esta 
instrucción dirigida por el camino de las Bellas Artee 
son todos los referidos adornos. x8 Presencia de Emi-> 
lia. 19 Rasgos ligeros sobre sn figara. 20 Aaanto 
de sus coloquios. 21 Impresión de sas palabras en el 
Animo del Poeta , comparada A un amanecer neboloso. 
Aa Epilogo y ¿onclusioi» alusira A la muerte de Emilia 
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GUSTO y BENEFICENCIA. 



Aqvrl que ve la luí en tan propicit < 
Hora, qae en los arrullos de la cuna 
Natura oon sus gracias le acaricia , 
Y con pródiga mano la fortuna ; 
Que tierna planta erguirse, asegurada 
De abrojos, debe al paternal desvelo 
En tanto que ella crece abandonada 
A la influencia natural del cielo} * 
Si sus inclinaciones con sosiego 
Á los objetos van que las despiertan» 
Sin chocar en obstáculos que luego 
En furiosas pasiones las conviertan , 
Su corazón formado en d cariño 
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í)e los que le cercaban cuando níñoy 
TSo temerá ^e tu plaoer le roben » 
T «mará á tuai iguales cuando járea» 

Entonces ¡cuan serena entre destellos 
De amor 9 de pax, de goio y de abundancia ^ 
Que el crepúsculo ornaron de su infimciay 
Saldrá la aurora de sus días bellos t 
Lucila apenas la primer centella 
De su naciente injgenio, cuando amigas 
Vendrán las Musas derramando en ella 
Aromas, <{ue alcanzaron las fatigas 
De Miguela Ángel, Milton ó Descartes y 
Ya en los sublimes ramos de las ciencias» 
Ta en los floridos campos de las artes, 
j O bien feliz , pues solo las esencias 
Su razón gustará de las dirinas 
Rosas 9 que entre malezas y entre espinas 
Lograron sus gloriosos' inrentores t 
Tendrá principio en medio de estas flores ^ 
Aquel scereto instint», aquel interno 
Órgano de razón 9 germen eterno 
De toda rectitud , por quien el bombro 
Desengañado la primer guimakia 
De la simple Yerdad ciñó en la ftente; 
Y al estampar con labio reverente 
En la celestial orla de su &lda 
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De tan subliine adomcion el seltdy 
'E'íclamá : I^a t^erdad sola ss lo itUo \ 
Voz del Buen-Gusto fue ) vot que en «1 alma 
Del veoturoso y6>ven que desoribo 
Proclamará virtud , siendo en la oalaa 
De su inocente vida al aflictiva 
Cuadro de las miserias de ios hombws 
Bienhechor tan. sensible» como esqoiro 
Despreciador de los soberbios nombre^ 

Y falsos atavíos 

Con que del Genio en la velos carrera 
£1 mal gusto y entre locos descarríos) 
Disfrasa la hermosura verdadero. 
Idólatra del órdea, su desvelo 
por restaurar dd mundo la armonía » 
Despertará la industria hasta eh el hielo 
De la mendicidad ; j aquellas yertas 
Manos en vil pereza abandonadas i 
¿)olo en demanda del sustento alzadas» 
Dóciles á su voz, de hoy mas, expertas 
Haránse dueños dei pincel que anima» 
Del buril que conserva, ó atrevido 
Cincel que al cielo el gran padrón sublima 
Do se estrellan las olas del olvido ; 

Y su opulencia, al^, como el granero 
£n donde cada laboriosa hormiga 



El fruto viene á hallar de su fatiga ^ 

Todo lo inundará, raudal fecundo 

De alivio al pobre j de ornamento al mundo. 

Tanto el Buen-Gusto, entre el placer nacido 
De la delicadeza hijo querido 9 
Imperceptible á la virtud se enlaza ; 
{ T 9 ó virtud , si es tu basa la Justicia, 

Y de esta el orden solo es la delicia, 

¿Qué razón, qué alma bella en el Buen-Gusto 
No adora el simulacro de lo justo f 

Pero mi canto suena, y tu sonrisa, 4 
Lector austero , irÓDÍca me avisa 
Que ves solo en mis rimas lisonjeras 
ün ser de la región de las chimerast " 
Que ni los favoritos de fortuna 
Son de indigeocía ó de infortunio amparo, 
Ni el fausto regio, al infeliz tan caro, 
Ves que el Buen-Gusto al esplendor reuua : 
Mil alcázares son masa importuna 
Que ágenos brillos, no virtudes doran, 

Y en torno de ellos ves pobres que lloran 
ansiando al pie de los radiantes muros, 

Y dentro de ellos ves pechos mas duros 
Que los metales ricos que atesoran. 
V^olo yo también, y en mi silencio 
La verdad de tus labios reverencio ; 
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Mas preste «dacacion su sahia mano» 
Verás unirse la opulencia al gusto, 

Y la grandexa al sentimiento humano. 
T en tanto á serenar el ceño adusto 

7 ea goxo ven á embalsamar tu pecho: 
Sigúeme á mí ba)o ei amable techo 
Donde resuena el cántico sonoro 
De alegres musas 9 y en jorial fiímilia 
Virtudes y artes , celebrando á Emilia 9 
Que las concilla en resonante coro. 

Bien estas columnas 9 y nos brindan ^ 
A traspasar el arco que en sus sienes 
Fácil se apoya. Arco triimfal , 00 tienes 
La altiya gloria tú de que s^ rind^ 
Á tu pie las cervices 
De Reyes infelices, 

Cual los que alzaba Roma á la victoria: 
Mas ¡ay I que tienes tü la dulce gloria 
De ser trgfeo alzadp á la hermosura, 
JLa gracia y la ternura 
De Emilia ; á ti fue dado el que decores 
Sus pasos bienhechores ; 
Feliz cuando tu alegre pompa adorna 
Aurora de esperaujfas su salida, 

Y mas felií cuaadp á, tu albergue torna 
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De amistad, gratitud y amor seguida. 

Ocho ej^lendentes muros de alabastro 
ín blancura, extensión y altura iguales. 
En prisma alegre la mansión terminan ^ 
Su cüpula es corona de cristales, 
Que abre paso á la luz del primer astro, 
Cuyos suaves rayos le iluminan. 
•AJli es dcmde los ojos no examinau 
Lo precioso, extasiándose en lo bello. 
Aun cuando yen en ello 
Cuanto sabia escondió naturaleza, 
La ambición presagiando en la riqyeía; 
Y alli es, por fin , en donde 
Todos los gustos vienen reunidos 
Á cautivar á todos los sentidos. 
I Cuál magia á tal conjunto bastaría ! 

Enios Auaonios campos, algún día 6 
Al Genio tan felices, el Buen Gusto 
La deidad de mis versos vio, y pasmóse; 
Pue de su esencia amarla ; y encendido 
Su rostro en sangre al ver que el mundo injusto 
Al vicio neciamente engrandecido 
Solo elevar altos palacios ose, 
El cetrade oro alzó, y en tornas vióse 
Cercado al punto de infinitos genios, 
Aéreos ^iJfoa, revolantes seres, 

TOMO I. M 
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Que entre liceos y útiles talleres 
Dictan la ley del gusto á los ingenios p 
Dando inyisibles la postrera m&no 
£n cuanto crea hermoso el genio humano. 
„ ¿ Dónde ociosos yagáis , Milicia mía < 7 
(El ciato Numen prorumpió ) fue solo 
Cubrir la antigua Grecia de prodigios 
El destino que os dio propicio Apolo? 
¿Lloráis del Lacio acaso en los vestigios 
De mis artes la tumba en este dia? 
¿Ó mi imperio cajó con las deidades ^ 
Que en remotas edades 
El gran genio de Homero hizo divinas? 
Si aun es digna de culto la hermosura » 
Aun yeo jo deidades peregrinas 9 
Que no conoce el mundo á quien adornan; 
Aun yeo en una sola criatura 
Juntas las gracias todas, que en mentidas 
Diosas la Grecia idolatró esparcidas. 
I Y tú la tierra indecorada oprimes f 
Digna mansión le dad> genios sublimes: 
Tal monumento eléyese á su gloria , 
Que postergue de aquellos la memoria , 
Que bañaron los mares de Sicilia : 
Mi poder todo vuestra empresa auxilia. 
Cread, embelleced," gritó el Dios sabio; 
Y al proclamar nueva deidad su labio» 
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Su cetro de oto señalaba á Emilia. 
Momentíneos los Silfos se esparcieron > 

Y de sus alas al batir yolando 

Tal murmúreo sonaba por los cielos y 
Como el de los cautivos arroyuelos 
Cuando al rayar de Abril céfiro blando 
Propicio empieza á liquidar los hido8« 

Sin duda entonces fue cuando oficiosos 
Por contrapuestos climas se extendieron) 

Y en busca de ornamentos primorosos 
Los emporios del lujo recorrieron. 

La Asia Toluptüosa i los afanes 8 
De un Silfo tributó ricas alfombras : 
La Asia, en que apenas las nocturnas sombras 
Disipa el sol, cuando á su luz divina 
Devotamente atentos ve los rostros 
De los supersticiosos Musulmanes» 
Elevándole votos que en Medina 
Lance en Ja tuniba de los falsos manes. 
Esa mórbida almohada , del risueño 
Color del cielo al despuntar del dia» 
Robo de un Silfo en Estambul * seria ; 

* ISstambúl, ndtnbre qae dan lof turóos á Constan- 
tinopla. 
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Que si entre muros 9 por tirano dueño' 
A la hermosura esclara consagrada 9 
Aun de los gustos al amor ahuyenta; 
Ya en ella> á mejor dueño dedicada » 
Sin suspirar de amor nadie se sienta. 

Ese yeraz regulador del dia^ P 
Cuya secreta máquina remeda 
De las celestes ruedas la armonía ; 
Cuyo volante al sol los pasos cuenta ; 

Y cuya mano fiel girando lenta 
Nos avisa las horas que escondida 
Roba el ala del tiempo á nuestra vida; 
Aqui lo transportó, desde hábil mano 
De laborioso artifíce Británo, 

£1 enjambre fugaz de Silfos leyes: 
él 9 relumbrando en ópalo y topacio 9 
Reproduce con músicos sonidos 
De su cuadrante los periodos breves 
De la sensible Emilia en los oidos; 

Y ella en lo oculto de su pecho llora ^ 

Si no hizo un bien 9 perdida aquella hora. 

Tanto brillante vaso en que se atreve <^ 
La porcelana á obscurecer la nieve. 
De entre la misteriosa industria China 
De algún amable Silfo fue presea ; 
£1 los cargó de flores, y en contorno 
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De esta mansióxi los puso como adorno 
Dd fresco gabinete de Amaltéa: 
T Tense allí domésticas las rosas, 

Y no como en los campos desdeñosas. 
Preciarse alegres del dorado >a so 
Que del Yergel al trono abriólas paso ; 

Y enrojecer de orgullo; y si temprana 
Una al ponerse el sol se descolora , 

Sn puesto anhelan mil por la mañana. 
Que abren eLseno al llanto de la Aurora; 
Son del sentido cortesanas bellas ; 

Y de mano de Emilia encuentra en ellas 
La amistad dones, j el amor fayores: 

¿T quién queania al amor no ama las flores? 

Las cristalinas láminas, que en puros " 
Clarísimos espejos 

Ensanchan el recinto de estos muros » 
O que en yiros reflejos 
Reduplican las formas elegantes 
De etruscos vasos, grupos figurando 
Firmes lazos de atletas ó de amantes, 
Fulgentes candelabros de alabastro, 
Ó de cristal diademas sustentando 
Luz que del dia hace olridar el astro; 
De un Geni'oM.. Mas mi mente acalorada. 
Ilusamente yaga por risueña 
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Quimérica región ^ cuando dcsdemí 
Reconocer en tanta 

De arte, industria y primor obra maestray 
La mano compasira j generosa '* 
De una muger, en atributos diosas 
Mor|al jay Dios! para desgracia nuestra. 

Solas sus prendas fueron los prestigios '' 
Que á esta mansión poblaron de prodigios; 
Del invisible don que la embellece y 
En que el poder humano desfallece, 
Y de otra Armida el cetro nos presagia » 
Su sensibilidad sola es la magia. 

Era Emilia feliz, mas condolida 
De otros mil infelices tío la suerte 
Que desde los umbrales de la yida 
Por sendas de aflicción yan á la muertes 
Entre ellos cautivando sus cuidados 
Los que por ley seyera é importuna 
Son del materno seno arrebatados 
A lamentarse en extrangera cuna; '4 
Que, naciendo entre el susto y la congoja ^ 
Solo un furtivo beso de su madre 
Los inocentes labios recibieron. 
Que desde entonces ya jamas se abrieron 
£1 dulce nombre á proferir de padre: 
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Frutos tal yet de la pasión mas tierna. 
Que honor sepulta en orfandad etern?. 

Sensible Emilia, j de piedad colmada » 
Sus pasps guia al ominoso techo 
fia jo el cual tanta mísera inocencia > 
En groseros cendales abrigada 9 
Con el licor de mercenario pecho 
Entretiene la débil existencia. 
Llega , y su corasen y sus oidos '^ 
Lastiman los gemidos 
De la mal socorrida 
Necesidad primera de la vida; 
Que si entonces se explica querellosa 9 
En la edad yaronil mas imperiosa 9 
Al pecho que atormenta en altos gritos 
Ordena la inclemencia y los delitos* 
Frórida entonces rescatar procuja 
Del mal presente y la maldad futura 
Parte de aquellos seres desgraciados 

Y en lágrimas sus ojos arrasados 9 

Al mundo, que en su acción resplandecida 

Y al cielo, que admirado la veia. 
De una mirada hicieron manifiesto 
Su afán por no poder salrar el resto. 

Y como si en jardin de avaro dueño 9 
Que entre sus flores TÍTe aprisionado , 



Dama geatil áé asoma , de halagüeño 
Mirar 9 que con su rnego y con su agrado 
Del aerero guardián desarma el ceño; 
Que entra alegre y se arroja, y el nevado 
Fecho reclina al suelo, y las hermosas 
Kanos perdidas yagan por las rosas ; 

Y escogiendo fragancia y colorido 
En tantas flores, párase indecisa; 
Mas codiciosa del botin florido; 
Son su despojo al fin cuantas divisas 
Hasta que espira el plaio concedido» 
Que involuntario el pie mueve remisa y 
Pareciéndok al paso que se aleja 
Flores mas lindas las que atrás se dejas 
Asi vacila Emilia , asi recorre 

Con tierno afiín el candido tesoro , 

Y Á una inocente risa allí socorre , 

Y alli se acerca á un infantino lloro ; 
Mas la hermosura ejerce sus derechos 9 

Y entre huérfanos mil sus ojos fijos 
En los mas bellos encontró sus hijos. 
Alíalos ella de la humilde cuna 

A sus maternos brazos: los fomenta 
Con cariñosos besos ; una á una 
Repasando sus gracias apacienta 
lios compasivos ojos; anhelante 
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Quiere parñt ooñ la inocente eargá» 
Mas la detiene la ^eiella amarga 
De los que deja en triste desamparo 
Pobres y exentos de esperanza alguna. 
}EmiliaI ó de piedad ejemplo raro I 
Tú en aquel duro instante 
Los limites mediste á tu fortuna» 

Y Tiendo no bastaba á tanto amparo y 
De la riqueza la ambición dorada 
ClaTÓ en tu pecho la primer punzada. 

Parte, en fin > la sensible bienbecbora 
Del triste umbral que á su partida gime, 

Y de aquella orfandad menesterosa 
£1 enjambre de hijuelos que redime 
La sigue yacilante; asi á la hermosa 
Venus naciente de la azul campaña 
EL séquito de amores acompaña. 
Materno amor, paterno hogar, famüia, ^^ 
InstructiTas lecciones y cuidados, 

De cuanto fueron al nacer privados 

Lo encuentran todo en la mansión de Emilia. 

Ella les comunica su talento , 

O mas bien de sus prendas el ornato, 

Y les infunde el don del sentimiento, 
{Harto funesto en mundo tan ingrato! 
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Sus genios guía y su ambición natirs 

Por la gloriosa senda de las* artes y 

Cujo esplendor los cerca en todas partes $ 

y sus miradas mdgico cautiya; 

Sin Yer el dueño en las estancias bellas 

Sino las nobles huellas 9 

10 Bonarotal ó memorable Urbino! 

Bel pincel tuyo, 7 su cincel diTÍno^ 

Cetros de la ilusión 9 que al tiempo aTaro 

En cada rasgo una victoria quitan 9 

Y la gloria de un héroe resucitan. 

La patria, en fin, artistas laboriosos 
Recobra en los espurios de su seno ; 

Y estos del gusto juegos primorosos 
Be que aqueste recinto admiro lleno ^ 
Brillantes artefactos que parecen 
Por elegancia y gusto tan diverso 
Contribución de todo el universo 1 '^ 
Frutos de ingenio son que á Emilia ofceoen 
Por sus cuidados tiernos y prolijos 

Con dulce afán de su adopción los hijos , 

Y ofrendas son que gratitud dichosa 
Libre tributa al templo de su diosa. 

Asi, pues» la verdad interesante 
Á la ilusión risueña sucedía 9 



[»«7l 
Participando «1 éxtasi» hriUante 
De mi imaginación la razón mía y 
Cuando un celeste pabellón flotante 9 
Que en dobles ondas fácil se partía y 
'Dejó patente á mi atención curiosa 
La imprerista belleza '8 
Bd noble dueño, ninfa en gentüeca, 
Gomo en virtud j gracias semidiosa. 
No las probará la Mina mia 
Por perpetuarlas en eterno día» 
Que á los elogios su beldad se esquiva 
Como al tacto modesta sensitiva y 
Huye el pincel que cautivarla emprende 9 
Y del pintor al corazón se proide. 

Desde el claro zenit de su carrera 
Daba la luz de Emilia el primer paso 
Hacia el preciso universal ocaso ; '9 
Edad feliz, en que su ardor modera 
El fuego juvenil , el sentimiento 
Es profundo y veraz, y en el semUante 
Dulce expresión trasluce seoiejante 
Al débil rayo que la luna envía. 
Astro de amor, y de melancf^a. 
Tal é mis ojos su semblante hermoso 
Que á contemplarle con dulzura empeña s 
Hacia mi el paso lánguido y airoso 
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Encamina) Brincándome halagüeña 
El reposo á gustar al lado sujro 
En sofá tan mullido y delicioso , 
Como si en tal momento hubiera sido 
Á la amistad por el amor cedido. 

Luego comienza de su boca hermosa 
A destilar la plática sabrosa 
De amable encanto y sentimiento llena: 
De sus ojos la acción tierna y serena 
Siguiendo la armonía 
De tan suayé acento 
Era con su expresión didoe cadena 
De la imaginación y el sentimiento s 
Porcpie tan pronto en ellos reluciá 
La luz de la yerdad sencilla y pura 
Que la razón desde su asiento enyia^ 
<}omo el húmido rayo, de ternura 
Que de su tierno corazón partía, 
líi el aliento se atreye 
Al oído tf robar un solo punto 
De atención al armónico conjunto ; 
Viendo que cada yoz que salir debe 
Entre el color y aroma de la rosa 
De aquella boca hermosa. 
La sensibilidad es quien la anuncia, 
7 la delicadeza la pronuncia. 
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¿De órgano tan felú cual fue el anuto? 

)Ó no consientas tú> dÍTÍna Clioy 
Que desdorado pase al labio mío 
Lo que tú sola cantas dignamente 
Con lira de marfil y cuerdas de oro 
De eternos seres al celeste coro 
En medio del Olimpo omnipotente I 
Tú les presentas > ó hija de memorial 
En relucientes páginas la historia 
De amables dones, frutos de su mano> ^oi 
Que endulzan el faror de la existencia 
Que al cielo elevan el talento humano* - 
Cantas la paternal beneficencia. 
Que al pobre sabe dar en el talento 
Lo que ciega fortuna al opulento; 
Y al tierno corazón abre camino- 
Para enmendar agrayios del destino. 
Óyenlo de tu tos: mas si algún dia 
Tu inmoi:tal genio mi ardimiento auxilia^ 
Siendo causa y modelo á un tiempo Emilia, 
Lo oirá el mundo entero de la mia. 
Baste á sa dulce vos, cual la de Orféo, 
Marayillando el margen del Letéo, 
Ahuyentar de nii pecho los cuidados *^ 
Roedores, y pálida tristes» 



Qae ann eere&kín su Tíctima óMiemá»» 
Rebeldes á la luz de la belleza. 

Tal suele á tiempos la tiniebU fria» 
Usurpando los limUes del dia y 
Suspenderse en los cielos pefexosa t 
La Aurora riendo su brial de rosa 
Ennegrecido, y su briUar sin fruto» 
Lágrimas rierte sobre él mundo en lato; 
Hasta que el sol con su cuadriga aidieote 
Salta la yaila del turbado oriente» 
y uniendo al fuego de su fiu háUhúte . 
El dardo de la diestra fólminante 
Rompe las sombras 5 el umbroso manto 
Rasgado baja ú la mansión del ilantCb 
Libre la Autora de tan torpes lasos 
De su libertador se arroja en brazos ; 
Y confundiendo de su rostro bermoso 
£1 débil rayo al rayo victorioso , 
Del largo luto rien consolados 
Los rastos mares y los verdes prados. 

tjsTos estaba yo fdíz cantando a-» 
Versos de gratitud enterncciclii 
Aun débil, mal seguro, y respiUnda 
Páüdo el labio el aura de la vida 5 
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jin flores de Elicona asi adornando 
La imagen tan hermosa y tan querida 
De la <iue en mis dolencias protectora 
Me dio este aliento que respiro ahora. 

¡ Ay triste ! y no miraba en mi embeleso 
Que desde un cielo oscuro y nebuloso 
Se iba desenrollando un velo espeso 
Tejido de las Parcas 'horroroso j 
Donde en rojos caracteres impreso 
Este decfreto se leyá espantoso : 
JVb esperes d» éUa mas, qneya no emsUi 
-BiérdoUelmundo^ymaeteEMiAtrisie. 

Tiendo las yertas manos amanUat» 
y el velo de tinieblas las embota: 
El Uanto que esperaban mis mejüiaa 
Cayó en mi tjoraaon gota por gota. 
Silencio ya y dolor, Musas seaioillas. 
Mi lira yazga «n »u scpolpro tota; 
Que á quien me dio la vida, es triste suerte 
Solo poderla dar llaento en su mufcrte» 
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OPRECTEIÍDO A TTNA BELLEZA UNA GUIR- 
NALDA HECHA TODA DE MARISCOS. 



SONETO, 

V^UANDo del maT la» oodad criataÜDaa 
Vieron nacer de Venua la bennosiitay 
No adoxoabaa su fre&te ó su cintura 
Mirtos de amor ni rosas purpurinas ; 

Pero el agua le dio galas marinas 9 
Perlas de su garganta á la blancura 9 

Y por guirnaldas á su frente pura 
Caracoles 7 coaiolias peregrinas: 

Esa gracia y beldad que en tí descuella 
Junto á la mar nació : pues no repares 
En dar marino adorno á tu sien bella : 

Para que en todo á Venus te compares , 

Y todos digan al mirarte: „Es ella. 

En el momento en que nació en los mares/ 
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▲ TINA DAVA QTTE ACOMPAÑABA A SU M A« 
RIDO XN OAMPANA. 



SONETO. 

IVIarftsa duerme, y puestos á su lado 
Amor j Marte, cada cual blasona 
Dar á sus bellas sienes por corona 
Este su lauro, aquel su niirtQ amado. 

Mia es la acción, protesta el Dios airado, 
Que ante mi hueste fue bella Amazona : 
Si; pero al rerla en ella (Amor razona) 
Sin suspirar de amor no hubo soldado. 

Ella es Palas que yuelve eq sangre rojos 
Los campos que admiraron su belleza. — 
Ella es Venus. — » Marisa abre los ojos; 

Y ¡ay ! que Marte, depuesta la braveza j 
Pone á &US pies el lauro por despojos, 
Y al punto Amor el mirto en su cabeza. 

TOMO L M 
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▲ LA MISMA ENFERMA DESPUÉS DE LA CAH« 
PAÑA. 






MADRIGAL. 

Ir UES diste, bella enemiga 9 
Tu tierno pecho á las balas 9 
Si marchitó la fatiga 
De tu hermosura las galas ^ 
Es que Venus te castiga 
De haber imitado á Palas. 

Pero al cabo la alegría 
Volverá á tu hermoso cielo; 
Pues por su interés un dia 
Dirá Venus : „ En el suelo 
¡ Cómo habrá una efigie mia 
Si yo rompo este modelo I " 



▲ LA BELLA UADRS DE Vtt HERUOSO NZl^O. 



SÁFICA. 

¿ KJüíl niño es ese que en su faz de rosa 
Los rasgos guarda de la tuya impresos ; 
Que en ese seno agitador reposa, 
T el néctar bebe de tus dulces besos I 

Hay quien le obserra una yirtud tirana 
Que esclavitud hacia su madre incita ; 
Y ,,ese no es, dicen, criatura humana, 
Sino el Amor, que con su madre habita.** 

Que está sin renda, porque la ha arrojado 
De tus encantos para ser testigo; 
Sin flechas ni alas, por haber jurado 
No mas yagar , sino yiyir contigo. 

- na 
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Otros al verle tan amable^ al paso 
Qae DO lo cubren mas gentil los cielos > 
La gloria niegan al feliz acaso 
De obra que tanto te debió en desvelos. 

Tú embebecida lo o jes, y te pli^s 
De ver cual vaga el pensamiento ansioso 
De los desvelos con que amable le haces 9 
Hasta el desvelo en que le hiciste hermoso. 

Tu sexo nn dia se verá prendado 
De tantas gracias que tu afán le presta ^ 
T nuestro sexo quedará vengado 
De los suspiros que su madre cuesta. 



■o><»^ 
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LA ZELMIRA.* 



CANCIÓN. 



xlo 



loT por la vea primera > 
Verdad sencilla y pura y 

Elevarás el mérito en tus manos : 
Su forma verdadera 9 
Libre de la impostura 9 

H07 será manifiesta á los humanos : 
Con furores insanos 
Sus divinos reflejos 

Acechará la envidia desde lejos. 



* Ffle hecha esta composición i la última Danesa 
de Alba, por la representación que egecntó en su ca- 
sa asistida de algunos amigos. Bajo el nombre y fábu- 
la de Zelnúra se elogia el completo desempeño que 
dio la Dnqnesa i la tonadilla del Misántropo ; y lue- 
go el bnen gusto y Incimiento de toda la función , con 
alusión á las muchas prendas sociales que adornaban 
tan amable dama. 



X ti, deidad amable» 

Consagro yo mi lira 9 
Caja inocente toz él mundo extxtña » 

Poique en el execrable 

Templo de la mentira 
Nunca riles elogios acompaña ; 

Ni glorias del que baña 

La tierra con espanto, 
En sangre la mitad, el resto en llanto. 

Mientras esos feroces ' 

Guerreros por las manos 
De los que les maldicen se coronan, 

Entonando sus voces 

Elogios inhumanos 
Al son de los suspiros que ocasionan y 

Dulcemente se entonan 

Los ecos de mi lira 
Para cantar las glorias de Zelmira. 

£1 záfiro su aliento, 
Las aguas su murmullo, 

Aves y ninfas sus cantares glosan 
De Febo en el asiento j 
Pero viendo el orgullo 

Noble con que cantar mis labios osan^ 
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Las aguas se repocan , 
Los aires se suspenden, 
Las ninfas y los pájaros atienden. 

Todo en silepeio cadla ; 

Y aun el silencio escucba ; 
Las praderas del Pindó se semejan 

A un campo de batalla 
Cuando la £era lueha 
Los vencedores y TiencidM dejen; 

Y hasta los que se quejan 
De su tremenda suerte 

Se entregan al siksacio de k muerte. 

Febo libra sus sienes 

De los cabellos rojos f 
Por no perder un eco de m cante. 

No te admire si tienes , 

Zelmira , en esos ojos 
Para débiles hombres tal encanto 9 

Pues repaté, entre tanto 

Que te nombraba ^ labio 9 
Mi propio rendimiento tm el Dios sabio. 

Yo canté tu belieza , 
De las almas ^somuelo. 
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Zagala, de los ojos alegría | 
En quien natutalesa » 
La fortuna y el cielo 

Repartieron sus dones á porfia: 
Y aun tuye la osadía , 
Al par de tu hermosura 9 

De celebrar tu gracia y tu ternura. 
•«►♦• 
El noble sentimiento 
Que en ese pecho asiste > 

Y agenas desrenturas no tolera: 

Con que le das contento 9 
Sin que le pida, al triste, 

Y remedias su mal tan placentera ; 

Que el triste no quisiera > 
Cuando aliviado parte. 
Acabar de tomar por no dejarte. 

Asi JO repasaba 

Tus prendas de una en una 

Esforzando el acento ; mas Apolo» 
Que absorto me escuchaba > 
No es dado á yoz alguna 

.(Dice) con dignidad sino á mí solo 
Llevar de polo á polo 
De Zelmíra la gloria; 
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Oíd en el amor su gran yictoña : 

Al despuntar el dia, > . 
Cuando mi luz ya dora 

"Lsis copas de los álamos mayores > 
De su redil salia 
Mas bella que la Aurora 

La dulce perdición de los pastores: 
No con vivos colores 
Afrentando á la rosa 9 

Sino pdlida 9 triste y pesarosa. 

Turbado el claro brillo 
De sus celestes ojos» 

y queriendo oculiar con su cabello 
£1 semblante amarillo, 
Porque le da sonrojos 

Llevar en él de su pasión el sello: 
Viendo el Amor aquello 9 
Con agitar el ala 

Esparce d pelo^ y la pasión señala* 

Cediendo á su destino 
La cuitada pastora 
Buscaba de Damon el aposento; 
Tal yez en el camino 
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Se acuerda que el qw adora 
Desconoce de amar el sentimiento: 

Y presagia el tormento 

De sentir yiramente 
Sin poder inspirar lo que se siente. 

Ya ye por fin la casa 

Del Misántropo adusto 9 
Y teme y se alboroza yaoilante: 

Tal caminante pasa 

De la congoja al gusto 
Si la perdida senda ye delante : 

Tal pasa el nayegante 

Del gusto á la congoja 
Cuando duerme la mar, euaaáo se enofa* 

En el umbral confusa 

Piensa qm sus pasiones 
Á las aras de amor la pfeeipitan: 

El pudor lo rehusa ; 

Pero grandes acciones 
Siempre yíctimas grandes necesitan: 

Iios incendios ^e agitan 

Su pecho reconcentra , 
Vence el amor, se determisa, y entrt. 
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En soledad austera 9 

Huyendo los placeres^ 
Vire Damon eo rústioo recreo $ 

Que como si no fuera 

£1 padre de los seres 
Amor, lo llama torpe derancoy 

Que aaoe del desee , 

Con la esperanza ereeei 
Y con la posesión desapareoe. 
•♦♦• 

^o hay gracias de bermosioa 

Para su pecho hdado» 
Erizado de ngidos abrojos: 

Ignora la dulzura 

De amar 7 ser amado ; 
No consulta las risas, los enojos 

De dos bermoeos ojos 

En el callado giro: 
No conoce la fuerza de aa sii^iro. 

La triste enamorada 

Con todo d atraotiro 
Del bello sexo j de la edad ^orida. 

De su pasión llerada 

Preséntase al esquiyo. 
De amor á un tiempo y de temor pevüda : 



La ^oz fue detenida 
Por el dolor agado y 
Mas-., ¿qué no dijo su semblante mudo I 

Yo yi la mas hermosa 9 

La Zagala mas tierna 
Á los pies del mortal mas ínlmmano 

Quejarse tan ansiosa 

De su congoja interna , 
Que moriera á piedad un tigre hircanot 

Yo yi. bañar en rano 

Su llanto el duro suelo, 

Y en rano su lamento herir el cielo. 

Ya en el cruel fijaba 
Los ojos expresiTOs , 

Y el Gftuel la miraba, y se rda: 

Ya del pecho exhalaba 
Suspiros fugitÍTos , ~ 

Y parece que en ellos le decía : 

Vuélveme el alma mía, 
Vuélreme el alma, fiero; 

Y responderla el bárbaro: no quiero. 

I Inútiles rigores! 
: VenciÓM.. mas tente» lira; 
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Todo sensible corazón te entiende: 
En batalla de amores 
Siempre rence Zelmira : 
Si su victoria y cielos 9 os ofende^ 
Vuestro furor enciende 9 
Y á renganza os provoca 9 
Poned al hombre un corazón de roca. 

Pero que no palpiten 
Los que saben é prueba 

£1 secreto placer de un triste llanto: 
Que la ternura admiten 9 
y ella misma les lleva 

A ser amantes de Zelmira 9 en tanto 
Que le presta su encanto 
Y su rivera propia 

£1 noble original de quien es copia* 

j Modelo incomparable , 
Mas lleno de ternura 

Que la Diosa de Pafos y Citares: 
Be cuya sombra amable 
Huye la desventura , 

Y la siguen jugando los placeres! 
Tú logras cuanto quieres 
Del corazón sensible 



Por una seduocioii iiresistibltf. 

Cuanto tu rostro mira» 

Cuanto tu planta toca 
Abandonan los hados rigurotos; 

Calma la mar su ira » 

Marte el furor renroca» 
Soldado y marinero son dichosos: 

Cesan los dolorosos 

Ajes de la indigencia » 
Renace la esperanza en tu presencia. 

Tú la frente serena 

Alzas, donde reside 
Mas que el mjo del sed un genio daro : 

Oyes gemir , con pena 9 

La educación que pide 
X la moral benéfico reparo; ^ 

y Yolando á su amparo 

Con tu persona y bienes » 
A corregir el vicio te previenes. 

Piensas ; y sus audacias 
Prueban las bellas artes 
Erigiendo el teatro en un momento ; 
Ríes ; y las tres Gracias 
Vuelan por todas parles 



Á colmar de deleite el aposento; 

Hablas; te da lu aliento 

La dulce Poesía; 
Cantas : Febo te presta »a armonía* 

Asi efi amable laxo 
Con dos hermosas damas. 
Que parece en su seno han escondido y 

Una desde el regazo 
De Venus lentas llamas y 

Otra menudas chispas de Cupido, 
^ Con el jóren querido 
De tí, mas no tan solo. 

Que le quiere también el mismo Apolo. 

Y la noble comparsa 
De amigos, que con arte 

Supieron dar aspecto verdadero 
A la graciosa farsa 
Del diyino Iriarte ; 

Y aquella cuyo canto lisonjero 
Suele aplaudir, primero 
Que las batientes palmas, 

£1 embeleso mudo de las almas. 

Hiciste las delicias 



Del concurso lucido 9 
Siendo tu casa templo del buea gustos 

Ganaste las albricias 

Del Autor ofendido y 
Que Tió dar á su pieza el precio justo : 

Y el censor mas adusto 9 

Participando el pasmo y 
Tus gracias aplaudió con entusiasmo. 

¡Instantes de ventura 
Breves como apreciables y 

Precursores de mal tan excesivo I 
Quien os dio la dulzura , 
¿Por qué no os hizo estables 

Alargando un placer tan fugitivo? 
Cual relámpago vivo, 
Que en la negia tormenta 

Brilla 9 deslumhra 9 7 la tiniebla aumenta; 

Asi desaparece 4 
De nosotras Zelmira.^'. 
SiD que mi cantó detenerla pueda : 
£1 nüizien desfallece , 
6'ueito la débil lira, 
Paso á la Toz el sentimiento veda ; 






. .T mas acción no queda 
Al labio que la canta 
Sino adorar su fugitiya planta. 



Y Solo te alude & los que inioamente la ambición 
de gloria nmeTe á desear la gnerra ; no á los que es* 
timolados del honor ó la necesidad toman las armas 
para asegurar la paz. 

% Esta ficción es el asunto de la expresada tonadi- 
lla del Misántropo. 

3 La Sefiorita mal criada: comedia moral de Don 
^omas Iriarte. 

4 Acabada de leer esta composición tomó la Dn« 
qvesa ti cociie para Sevilla. 



TOMO I» 
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INVIAVDO A XmtX DAHA UNOS TERSOS AMO- 
ROSOS ANTI&708 QUI BSTA IS HAJUA fJB.- 
SIDO. 



LETRILLA. 

V/OHO suele el agua limpia 
De un arrojo transparente 
Ir huyendo de la fuente 
A precipitarse al mar: 

A ti 9 deliciosa Otimpiay 
Estos versos se dirigen , 
Olvidando hasta el orígea 
Del antiguo suspirar. 



I "O 

TERPSICORE» 



ILAS GRACIAS DEL BAILE. 



POEWtA. 



H. 



li7A de la inocencia 7 la alegría^ 
Del moyimiento Reina encantadora 9 
Terpsícore hoy te implora 
Propia deidad mi ardiente fantasía. 
Tú, c[ue animada del impalso' blando 
Que siente toda ingenua criatura 
Viendo á sus pies florida la llanura ^ 



* XI Poeta expresa en esta composición la primera 
impresión que hizo en sn ánimo la vista de nn bermo- 
to baile yaqtomfmieo , ejecutad por ana diestra bal«> 
larina : acabando por representirsela como la Ninfa li* 
gera qne debe llevar la oliva de la Paa por todo el 



0% 



£1 cielo claro > el zé^o lascivo , 
Vas sus fáciles saltos arreglando y 

Y esparces gracia en su bailar festivo; 
Tüy del sagrado fuego en que meiiüflamoy 
Diosa de juventud, serds la guia, 

Tú y á quien mil veces llamo 
Hija de la inocencia j la alegría. 

i Oh > si volviendo atrás su fugitivo 
Curso la edad, me viera con presteza 
De la naturaleza 

Transportado al oriente primitivo f 
¡ Cómo te vieía en toda tu influencia 9 
Ó Diosa, deleitar á aquellas gentes 
Que, aun sin pudor, se amaban inocentes! 
Ellas, sin mas adorno que las flores, 

Y su candor por ihúca decencia , 
Iban bailando en pos de sus amores: 

Y sobre aquellos cuerpos, que del arte 
Aun no desfiguraban las falacias , 
Lograba» derramarte 

Tú con todo el tesoro de tus gracias. 

Mas jay f que ruborosas de las eumbres 
JSe arrojaron Jas ninfas á los valles , 
Y cubrieron 3vs talles 



tirar 

Con arte rudo igúsl á sus coatunibzes. ' 
Los árboles ^.dieron 8U cortesa 9 

Y sus frondosas hojas 9 y el ganado 
Se Tió de sus yellónés despojado 
Para cubrir las inocentes formas: • 
Despareció la humana gentilen: 
¡Y tú y naturaleza , te conformas ! 
En tus obras maestras ¡cual ruina! 
] T cual, hayo la nube del mistexiOf 
Terpsícore divina , ^ 
Perdiste lo man bello de tu imperio I 

Tu imperio ya no luce 9 amqae se extiende 
Sobre la airosa «spalda» el alto pecho 9 

Y el talle á tomo hecho 9 

Que un enyidioso^ velo lo defiende: 

En Tez de a^éUa ingenuidad amable. 

Pródiga de las gracias que atesora. 

Nos Tino la modestia encubridora. 

No es lícito á los ojos gozar tanto : 

Mas el alma sensible ¿cómo es dable 

Que no halle en: la modestia un nuevo encanto ? 

Mas interesa en el jardín ameno 

La rosa qae naciendo se sonroja 9 

Que cuando abierto el seno 

Va dando á cada záfiro una hoja. 



f"4] 
Be las lüfcrien giaoías d ]mst%ñB 
Bermatiaste al pudoi -en «al manesay 
Que la yirtud 4iiut^ 
Se paró enamoraife éú prodigÍD* 
£1 alto cielo en tu íaiPDr «e indina ^ 
7 la naturaleza son «nlidio. 
Ansió la creación ;de;8lgon moddo 
Digno de tul letodoM»: ^e gentiles 
Miembros, 4« nagestaí^ nha y difrinaí 
Incapaz de mover pasiones yile«. 
Tal su dese<)iUeiar.^Qtre millares 
De bellas ninfas una fue elegida y 
Cual Venus 4e los mares f 
De la espuma del Sena conutebida. 



Alargóle TertMÍcoito la : 
Al desprender:de la nativa espumas 
Bajo su pie de pluma 
La yerba apenas se dobló ^el llanos 
En los mórbidos miembros á CitteSy 
En los tímidos ojos é Diana» 
En el rubor semqa á la mañana: 
Su acción con magostad voluptuosa 
Anuncia, mas ](^o brinda, los placeres: 
Cúbrela un manto de azucena y ro8a> 
Y asi dulce, sencilia, delicada 



(Copia en fin del olijeto que idolatro) 

De gracias coronada. 

Se ofreció de la Iberia al gran teatro. 

£1 bello aspiecto enagenó las almas; 
Blas luego suena el populoso claustro 
Cual si agitara el austro 
Un bos^e entero de moribles palmas. 
Ella el suelo y el aire señorea ^ 
Mostrándose fenómeno, igualmente . 
Del cielo y de la tierra independiente: 
Mírala el yulgo con el mismo arrobo 
Con que otra y^ una inocente aldea 
Magestuoso descendiendo el globo. 
Mas de las almas tiernas entre tanto ^ 
¿Cual aqu^ movimiento no sentía 9 
Aquel secreto encanto 9 
Aquel placer que llaman simpatía ? 

£1 sonoroso coro de instrumentos, 
Como las aves ú la luz del alba 9 
La tributa su salya ; 
Mas la tímida ninfa á sus acentos, 
Asustada se. muestra; 7 como pide. 
Su delicada acción mas dulce pauta , 
Solo modula la melosa flauta. 
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Entonces al suavísimo sonido ' 

ImpeToqptiblemente se decide 

Su movimiento blando y sostenido: 

Parece á Galatéa * cuando apenas 

Su corazón palpita , y ra con pausa 

Sintiendo por sus Tenas 

Aquella Tida de que amor ñie causa. 

Bespléganse los Brazos con blandura) 

Y noblemente erguida la cabeza y 
Á rodear empieza 

Los ojos desmayados de ternura: 
Ya de los bellos brazos compañero 
Preséntase en el aire el pie divino 9 
Pie que la tierra no pisó mas fino: 
Solo en un punto imperceptible estriba 
Que al suelo toque el otro pie ligero , 

Y no vuele la bella fugitiva ; 

EUa suspensa está.: también con ella 
Enmudece la música 1 7 entonces.,* 
Una imigen tan bella*..* 
Kunca la Grecia la imitó en sus bronces» 

Vuelve á sonar con trémulo suspiro 

* Estatua de Pignaleon. 



Tjbl ^creltoia flauta 9 y el hermoso * 

Cuerpo á movene airoso 

'En torno de si. mismo eñ lento giro. 

¡ Cielos \.\á cuál las ávidas miradas 

*Van sucesivamente repasando' 

La flexible cintura^ el braso Uaodoiy 

Del seno virginal la doble forma 9 

Y las denlas que d^ señaladas 

£1 velo que á omitías se conforiAa I 

Mas I ay I que entonces un momento eterno * 

Nos roba de sus ojos h Ibx puta, 

T en el nubloso invierno 

No es tan lenta la noche mas oscura. 

¿Dónde vas? ¿dónde estis? la flauta gime; 
T ella como en un presto sobresalto 
Se alza en súbito salto 9 
T clávase de frente. La sublima 
Orquesta resonando la saluda 9 
Cual relámpago vivo el entusiasmo. 
Kompe, y deshace d silencioso pasmo: 
Entre el espeso rebatir de palmas 



* Al tiempo de dar U espaciosa Vuelta hay nn mo« 
meato en qae tu rostro qaeda cubierto para los espee» 

tadores. 



r«ai 

No hay tma rotf no bay una lengua nSéñmt 
Viva, suspiran las aTdienies almas: 
Vira y suena en las filas inferióles t 
Vira, en los palcos rdambrantes de oro: 
Vira, en los corredores: 
yira 9 repite ^'artesón sonoro» 

Muestra el desnudo la indulgente fiíl^ 
Que las gentiles formas determinas 
Su cabeza declina 

Voluptuosamente hiqia la espaldas 
Siempre en su rostro la modestia impent 
IMbis por cada deseo, oompasÍTOs 
Deruelven un placer sus ojos viros : 
Placer de amor, ^e iionestídad respira^ 
I Placer dt amar.) necesidad primera 
Be un tierno corazón f ¡cómo el tpxe aspim 
Tu llama á confundir , honesta j pura 9 
Con una liviandad torpe y &cticia) 
Al pie de la hermosura 
Pierde el sosiego, j no halla la delicia I 

¿Mas qué mudanza siSbita? la orquesta 
Se precipita alegre, y en el aire 
Con gracioso donaire 
La ninfa sin cesar se manifiesta* 



Como lere Mon se alza y ateraat * 
Dijeran que .debajo de su planta 
La atracción de la tierra se quebranta; 
Ó bien que deplaeer en cada salto 
Saspira el seno 4e la madre tienp^ 

Y Tuelre hermosa á lerantarla «b alto. 
Vaga el rosado wéío en al amSnentt) 

Y relevado en treniaa aa eabdlo 
Deja rer daramente 

La afectuosa posición del oiwUob 

Ni él presto pensamiento aeguina 
La fuga de los pies) no es por el délo 
Tan fugitÍTo el Tuclo; 
Por el agua sin riesgo oorreríat 
Si el uno se detieney el otro en tanto * 
G>mo paloma. que agilitad ala 
Con batido halagüeño le regalas 
Ya abandonan el suelo > y se restaura 
Su aérea posición ; ¡celeste encanto» 
Quede inmortalidad respira él ama! 
Fiesta para ganar dulces despojos» 
Y luego huir por las etéreas salas; 

^ Balón : pelota grande de enero binebada de riep^* 
tOf.qae dejada caer repite por aa elasticidad mus^Wir 
laltoi antea de quedar perf«ctam«ate eft rej^.oao^ -^ 



[aao] 

En sus pies ^ sos ojos 

Llera de Amor las flechas y las alas. 

No abuses dé días, no, mi Ninfa ^ espera: 
Ni asi girando en círculo ToluBle 
Esa imagen ligera 
, En un hermoso vértigo se nuble ; * 
Como se turba el rio cristalino 
Al rededor del hoyo que le reda 
Su curso, 7 se ref'uelTe en remolino. 
Nuestro amor la ofendió, si, pues ya queda 
Fija su planta, y reo en su hermosura 
La expresión del doloir-y la temara; 
Gomo niña que en fiestas amorosas 
De su querido amftnte, incauta siente 
Junto á sus frescas rosas 
En rez del labio él atrerido diente. 

Ninfa gentil , serena los enojos. 
IsbeL... ¡ay cielos! que en mi propio agrario 
Huyó tu nombre de mi ardiente labio 
Como tu imagen de mis tristes ojos. 
Tú que á la esfera del amor te subes 9 

* Vaeltas ripidu qoe acostumbran los bailariaei, 
y no siendo aprobadas de las gentes de gasto , el Poe-' 
ta los atriboye á un enojo de la - IX'mta» 



} Brinco amoroso de las gr^cíaí MUt > 
Como ellas ágil y fugaz .«orno días ! 
i Cómo te ofMtde oiiesUo justo incisBsoy 
Tü 9 que has nacid^para hollar las nubes 
Que andan vagando por el cielo inmenso ! 
j Cómo tú mispft la pasión no halagas , 
Si cual abeja "raiiando flores 
De pecho en pecho revolante vagas 
Vertiendo gracias y ciñiendo amores! 

Divina IsTptl, tu cuerpo eon jnolicie 
£n las auras paisoe se xecuesta; 
Tan frivola- tu planta jqobio. pcesta 
Halaga la terrena superficie: 
Fresca hernwisuráy ju^i:átid rlente» . 
Tus nobles actitudes. harnx>seat 
T tal es tu decoro , que m> el aire 
Cuando bailando tu xopage ondea , 
Audaz sé ve que tu pudor desaire. 
Sublime Isbel, ese pan que ha- dado 
Á Venus y d Diana honra divina 9 
Yéous menos que tú dulce 7 graciosa ^ 
Menos casta Lucina , 
Vuela, pis£de tú» serás su Diosa. 

Mas tú sigues risueña i y perfilando 



El cuerpo «iéstlal, libras su peio 
Solo en un pie, travieso 
£1 otro al aire con los bracos dando» * 
Solo ta rostro reo de soslayo y 
Solo de tus mejillas una rosa y 
Y de tus viros ojos solo uo rayo ;' 
Todo me anuncia un atrevido melot 
Sí, linda. Isbel, esa postura airosa, 
Imagen de la pat y del consuelo , 
Vo anuncia que te lances fugitiva 
Del alto Jove á transportar la et^a. 
Sino á lograr la venturosa oliva 
Que está anhefainda la tofelia Europa* 

¿Quién goMy sino tá, el poder divino 
De franquear la tierra , hender los vientos? 
Pronto tus movimientos 
Vuelo serán , los aires tu camino. 
Tú, cual eres gentil, aaéa sensible , 
Que nutrirse unos ojos tan fogosos 
Con el hielo del alma , es imposibles 
Parte, y venís los hombres venturosos; 
Vuela del Norte á los primeros dinas: 
Sube á los Alpes 3 sus nevadas dmas 

Postrera aetitnd «n qae m maestra para desaya- 
recer de la escena. 



Blanquean deloandoi de la ino^enda} 
I>e allí descidirírái d ara santa , 
Que ya tal rez lérvtfnta 
A. la paz la feliz Iwnefieentía* 

A tu mand, ú tu frente de alaBastiro 
Dará la paz su bienhediora olira : 
Tú partirás Isbel rauda y altira> 
Y de serenidad serás el astro. 
Las Artes con los ojos aun no enjutos 
Alfombrarán de rosas tu carrera 3 
Tú ni sus hojas doblarás siquiera 
Con tu rápido pie: talles y mofttes. 
Que la guerra dejó yertnos de frutos , 
Transpondrás, y en los bajos horifcMitM 
Alzará el arador la ñente ansiosa 
Ennoblecida de su sudor , y al rerta 
Tan bella 7 lunñnosa 
Presentirá stt venturosa suerte. 

¡Cuántos tributos de ternura y gozo 
Te ofrecerán en tu glorioso giro I 
La viuda ausente su último sollozo , 
£1 padre anciano su postrer suspiro. 
Mas cuando atenta á serenar los mares 
Por el cristal del agua atrayesaresy 



Huye dd agot tú, Ná/ade bella/ ' 
Hujre del agua \ú, sigue oii itíso. 
Que si como un Amor te ves eo eUa 9 
Tú serás en amor gomo Narciso. 
Asi lleves la paz al hemisferio , 
Desde el Ib^o hasta el Bxitano solio , 
Del uno al otro imperio, 

Y desde el hourve al aitQ Capitolia 

FerdoniH} Isbel, perdona el extravío 
De un entusiasmo que su bien presagia: 
jQué puede producir la noble magia 
De tu baile, gentil, el señorío 
De aquellas actitudes, do presiden 
£1 amor, la belleza y la decencia» 
Sino estas ilusiones de inocencia I 

Y tú, diyin» origen de eate encanto 9 
Terpsícore, perdona mi embeleso 
Por una Ninfa que proteges tanto | 
No juzgues {ay ! por eso, arte divina, 
Que mis incienso» en tu honor rebajen, 
Que é ti la gloria solo se encamina 
Del loor dado á tu perfecta imagen* 



4LL CASAMIENTO DE LA BELLA ROSA EN IOS 
FRIHEILOS pías DE LA PRIMAVERA. 



SONETO. 

JN o risueña , cual tiene de costumbre. 
Salió la Aurora ajer en el oriente , 
Sino turbado el oro de su frente , 
Uena de languidez 7 pesadumbre. 

La precursora Venus, cuya lumbre 
Va ahuyentando las sombras á occidente, 
Al verla caminar tan tristemente 
Le preguntaba asi con mansedumbre : 

¿Qué tienes? ¿Por qué lloras? ¿Te es aciso 
La primavera menos obsequiosa? 
¿Quiere darte la flor ó el fruto escaso? 

¡Qué primavera, dice, madre hermosa, 
Si apenas doy en ella el primer paso , 
Y ya me voy sin la primera rosa í 

TOMO Z* T 
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AL GUHVIiSANOS DX MARAYA R.... CELlBaK 
POETISA INGLESA. 



SONETO. 

XJamE) Apolo, que pase en versos suares 
Del pecho al labio un tierno sentimiento 9 
Cantaré de Maraya el nacimiento , 
Asi como el del sol cantan las aves: 

Yo conocí por ella^ y tú lo sabes » 
La grafía unida al varonil talento , 

Y al ver sus <>jos, dije: ^mor^ te siento*, 

Y al ver sus versos: Leshos, no te^ alabes. 

Si 9 nueva Safo en su expresión contemplo | 
Safo en sus versos dulces y elegantes, 
Dos Safbs cuente de la fama el templo : 

Mas ¡ay! que, por senderos bien distantes « 
Safo á Laúcale honró con triste egemplo^ 

Y 06ta da el precipicio á sus amantes! 



-•H*- "J-í -M- "í^-f- * ..).<^ . .>^. ...►jhf ^. .»^^ 



í:í: amor r la AMisTADé 



RONptL^ 

di amistad se ruelve amor^ 
Adiós quietud de la vida. 
No bay momento sin dolor 
Si amistad se yoelve amor. 

Huyamos pvies el rigor 
De la simpática herida , 
Que amistad vuelta en amorf 
Adiós quietud de la yida. 



V» 



Si amor se vuelve amistad, 
Adiós placel de la vida. 
¡ Qué insulsa tranquilidad 
Si amor se vuelve amistad ! 

Amantes y el bien gozad 
De vuestra afición querida 9 
Que amor vuelto en amistad , 
Adiós placer de la vida. 

Mas sin amor ni amistad 9 
Adiós imán de la vida. 
Toda unión es soledad 
Sin amor 9 sin amistad. 

£1 pech« á un amigo dad 
Y el alma á una fiel querida y 
Pues sin amor ni amistad. 
Adiós imán de la vida. 



[ai9l 



RSOLAS DEL BTTEN-GTTSTO PARA LAS TRES 
HAS ARDUAS EMPRESAS DE LA POESÍA: 
TRAGEDIA^ POEMA ÉPICO ^ T COMEDIA* 



*CAmx> DIDÁCTICO. 



LA TRAGEDIA. 

JN o hay sierpe honible 6 monstruo c[ae no pueda 

£1 arte imitador volTernoa grato, 

Ó á quien de un pincel viro el artificio 

No comuni({ue gracia. La Tragedia 

Asi, cuando de Egisto ensangrentado '' 

Pinta el dolor, ó al parricida Orestes « ^ 

Voces presta de atroz remordimiento 9 

* £s el tercero del , Arte poética d» BoUean t|na 
txadajo el Antor para el uso del Seminario de Ko« 
bles de esta Corte } 7 se rende por separado el poema 
entero en el deq^aclio de la Imprenta IVacionaU *' '"' 



^cierU á entretener aun cpn él llanto. 

TÚ9 á quien la gloria escénica enamora ^ 
Acércate á obtenerla en nobles metros; 

Y si en la escena cautivar quisieres 
Los rotos de París , y que tus obras » 
Cuanto mas repelidas mas gustadas 9 
Se Tuelran á pedir tras largos añosj 
Haz que en tus dramas la pasión señora, 
Derecha al corazón vaya, y le inflame: 
Si de un grato furor el vario impulso. 
Ya de dulce terror, ya de suave 
Compasión no le anima, en vano ostentas 
Sabias escenas y eruditas frases, 

Que al auditorio, en aplaudir moroso. 
Helarán mas tus lógicos discursos; 
Basta que de retóricas cansado, 
Verás que al fin se duerme, ó te ciitréa. 
¿ Agradar y moverme es el objeto? 
Inventa pues recursos que lo logien s 
Que á los primeros versos preparada 
La acción entre en materia presurosa : 
Risible per^onage es á mis o)os 
£1 que decir no acierta á lo que viene , 

Y al declararme su embrollada intriga , 
I40 que era diversión roe bace tarea: 
Fuera mejof que, deeorando di BopnbEe, 



[>3,I 
Dijera : jo soy Pirro, 6 soy Orestes , 
Que de obscuros enigmas ) sin decimos 
iTfada 4 la mente y hendiimos las orejas. 

Cuanto mas breT« expóngase el asunto : 
Sea de la escena ^ sitio único y fijo: 
Deja estrechar mñ años en un día 
Al impaciente Ibero y que en los actos 
De sus fo^Mos dramas saca al héroe 
Niño al primero ) al último caduco: 
Pero 9 según razón, sea entre nosotros 
La acción con arte tal distribuida, 
Que en un sitio, tn un dia, un hedbo solo 
Tenga hasta el fin el auditorio atento. 

Jamas cosa .increíble se presente ^ 
Que ni aun lo cierto es siempre 7erisúnil : 
Portento absurdo á neecear no alcanza, 
Ni á intensar lo que razón repugna. 
Dése á la narración lo que á la vista 
Negarse deba : sé cuanto mas yiyo 
Se ^ lo que vemos} pero hay cosas 
Que el oido las sníre, y no los ojos. 
. Crezca asi el mido de una en otra escena , 
Que ya en su colmo fitcil se desates 
Nada con mas vigor hiere la mente. 
Que cuando en medio d« un tejido enlace 
La verdad, cual relámpago saliendo, 



Da á todo aspecto nuero y do prerísto. 

La Tragedia , al nacer tosca y sin forma , 
Solo en un simple coro en qoe» danzando 9 
Loor y ruego A Baco se entonalia, 
Porque del viñador cumpliese el roto; 
Estro prestando el vino á los r ¡Tales 9 
Premio era un chibo al rencedor del canto. 
Tespis fue quien primero en mosto ungido. 
De actores mal yestidos rodeado > 
Paseó en carro tan felis locura y 
Y á la aldea admiró y al peregrino. 
Al coro Esquilo unió los personages. 
Máscara mas decente al actor puso 9 
Y> calzado el coturno, hollar les hixo 
Tablados altos en abiertas plazas. 

Nace el genio de Sófocles, y el drama 
Por él adquiere pompa y armonía; 
Une coro y acción , y el rudo rerso 
Lima en tal modo, y de expresión Je enmure f 
Que á la cumbre ensalzó la griega escena 
Do no arribaron las latinas Musas. 

Tuvieron nuestros místicos mayore» 
El teatro en horror , y este deleite 
Por largo tiempo en Francia fue ignorado: 
£n París le ocupó la ves primera» 
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Dicen , turba de inculto» peregrinos , 
Que en su zelo piadoso, al par que simplf^ 
Los divinos misterios dio al teatro* 
La ilustración por fin á su ignoraneia 
Desengañó del uso irreverente; ' 

Y aquellos , sin misión , predicadores 
Dieron lugar á Fedra, Elena ó Pirro s 
Soltó el actor la máscara , y remplaza 
El solo yiolin , música y coro. 

Pronto raudal feliz de afectos tiernos ^ 
Cual la novela, al drama señútetí 
Amor j de cuya acción la fiel pintara 
Siempre basta el corazón se abre camino. 
Sea amante el héroe vuestro: yo os lo apruebo ^ 
Mas no le bagáis pastor almibarado: 
Que no ame Aquiles como Aminta 6 Tirsisy 
Ni en Artaménes transforméis un Giro. 

Y asi el remordimiento al amor cerque y 
Que no virtud ^ debilidad parezca* 

Huye puerilidades precavido 
De romancescos héroes , sin que niegues 
Cierta flaqueza, aun á las almas grandes* 
Menos impetuoso Aquiles mismo 
Disgustaría ¿ me deleita el verle 
Llorar cual niño, mas llorar afrentas: 



Sombra es que sirre á realzar $n imagen i 
Y la verdad del natural descubre. 
Consérvale su forma en tus escritos: 
Muestra soberbio y codicioso á AtridaSf 
Piadoso, austero y religioso é Eneas s 
Cada uno, en fin, con su carácter propio. 
Ni menos diligente estudiar debes 
Costumbres y usos de eras y países. 
Fuentes eternas de índoles distintas: 
Ni des, como en la Glelia, al Lacio antiguo 
Vivacidad francesa ; ó ver nos bagas 
Romano en nombre, en becbos Parisino, 
Un Catón tierno, un Bruto pisaverde* 
Todo se excusa en frivolos romanees: 
Si la ficción divierte , á mas no aspira ; 
Mas en la escena inviolables leyes 
De decoro y verdad la razón dieta. 

Si de tu ingenio d personage es froto, 
Carácter dale igual , en que invariable 
Concluya al fin , cual se mostró al principio. 
Inadvertido ó presumido ú veces, 
Tal un autor sus beroes se asemeja, 
Que si es Gascón, les da gascón lenguage; 
Y se oye á Calprenedo oyendo á Juba. 
Naturaleza amena, al par que varia. 
Propia expresjOB á cada afecto asigna , 
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Y á la e6Ltn áió roces briouSt 
Como á la humülacion tottos suvnu 

Ante Troya ineendiada Héoube triste 
1^0 exhale hinchaclas quejas , ni descrÜNi 
"En qué hórrido lugar por siete ¿ocas 
Se arroja el Tdncas en el Ponto Euxino» 
La ostentadíOil ée tan Bodwdai fmset 
Cede á los que se ^prendan de soaidos : 
Propias san del d^r blaiidw queviriUt: 
Llora tú, 7 obtendrás el Iknto ageso. 
Voces que el aotor dios en hnieoo toso 
1^0 parten, no, de un peofao «nteroeeido. 

Ardua «patottM en I^fanoi* 4$ el tcfttro » 
En delicadof crttieas fecnnda; 
No logra antot allí &í]es palmas; 
Siempre halla bocas á sübarle próstiis: 
Si necio ó charlatán le llama alguno. 
Es fuero que al entrar eomirra á 1a puerta. 

Autor que ha de agradar, pnttbe ingeáioso 
Mil tonos : ora el medio, ora el sublime, 
En nobles sentimientos siempre ameno, 
Siempre agradable, sólido y profundo. 
Rasgos de lu2 esparza inopinados t 
Con maraTÜlas nueras tenga siempre 
Suspensa la atención ; que cuanto diga 
Se fije en la memoria 5 y la obra ent^'a 



Deje un largo recuerdo en nuestra mente. 
Tal habla, obra y se ostenta la Trag edia 



LA EPOPEYA. 

El Épico poema, aun mas grandioso , 
Con fábulatf sustenta y con ficciones 
La vasta narración de acción mas larga. 
Todo á la admiración en él conspira 9 
Todo en él toma cuerpo, alma y semblante. 
Deidad en él toda virtud se vuelve. 
La prudencia es Minerva: la hermosura 
Venus: ni del vapor hijo es el trueno, 
Mas de Jove en furor que aterra al mundo; 
Negra procela al navegante horrible 
£s Neptuno que airado el mar azota: 
No revocada voz Eco, mas Ninfa 
Que se lamenta en llanto á su Narciso. 
A tan bellas ficciones elevado, 
Asi el Vate sus cantos ameniza , 
Lo adorna , ilustra y engrandece todo, 
Y á cuanto llega en flores lo reviste. 

Que una borrasca las dispersas naves 
De Eneas Ueve á la africana orilla, 
Es usado ñgor de la fortuna: 



Has que de Juno el odio inveterado 
Por largos mares sin cesar persiga 
Los restos de Ilion : que á ruego sujo 
Éolo de sus lóbregas carernas 
Desenfrene los yientos procelosos y 

Y amotine las olas; cuando se alia 
Neptuno, que imperioso las increpa , 

Y de una voz serena el mar y el cielo, 
Las nayes de entre sirtes arrancando ; 
Ved lo que asombra y j de interés nos llena. 
Sin ornamento igual desmaya el yerso, 

La poesía desfallece y muere , 

T un orador sin neryio es el poeta y 

Insulso narrador de áridos cuentos* 

Mal se encamina el que diversas fuentes 
De lo maravilloso y bello busca ; 
y al Dios dé la verdad y sus Profetas 
Dando el lugar qae á las deidades , hijas 
De fantástico numen, sus lectores 
Á cada paso en los infiernos hunde, 
De Belcebut y Satanás al lado. 
Misterios tan terribles mal se avienen 
Con profanos adornos : solo ofrece 
Penitencia y castigos merecidos 
Á la conciencia rea el Evangelio : 
Mezclarle con ficciones fuera darle 
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Falsa aparieBeia á la verdad mu wúñtL 
{Cosa bella por cierto es la pintura 
T)e un feo diaUo aullando contra el cido 
Por deslucir á un héroe, y que en la luefaa 
£1 dirino poder sucumba i Teces ! 

Hífolo un tiempo el Taso con aplauíOy 
Se me dirá: no intento disuadirlo; 
Mas sé que de su patria bonor no fuera» 
Ni en tanto le preciara el siglo nuestro , 
Si el héroe que cantó, siempre deroto 
Solo con pios rexos se ocupase 
En domar á Satán, j no llegaran 
Un Tancredo, un Reinaldo, una Cloñnda» 
Un fiero Argante á engrandecer su cuadro. 

En un cristiano asunto no por eso 
Ingerir quiero fábulas paganas: 
Mas querM despojar de sus ficciones 
La profana pintura, al reino undoso 
Los Tritones quitar, el doble filo 
A las Parcas, y á Pan su alegre arena; 
Vedar que de Carón la barca triste 
Pase á un pastor al lado de un Monarca y 
Escrúpulo es pueril, j al fin tan yano 
G>mo pensar en agradar sin gracias. 
Luego ni figurar á la Prudencia 
Sabréis, ni á Temis dar yenda j balanza» 



I7i á la Guerra pintar con faz de bronce , 
Ki con horario en mano Bu jendo al Tiempa 
] Y habrán de ser tan bellas alusiones 
Como paganos ídolos proscritas I 
Deja se precien de su erre» piadoso ; 
Mas tú eon tino á los antiguos sigue , 
Sin que cristiano irreverente vuelvas 
Al Dios de la verdad en Dios de errores. 

Mira cual de la Fábula ai contacto 
Nacen bellezas; aun los nombres mismos 
Son fortunas del verso ; Oreste , Eneas y 
Agamenón, Idomeneo, ülisés, 
Helena, Páris, Héctor, Menelao.... 
I Qué me diréis de la graciosa idea 
Del necio Vate que , entre tantos dignos , 
Tomó por héroe suyo á Childeirando I 
Sino que solo un nombre extraño j duro 
Hace risible ó bárbaro un poema. 

¿Quieres siempre agradar» jamas cansando? 
Elige un héroe á interesarme propio, 
Asi en virtud, como en valor, preclaro; 
Grande, aun en sus defectos; en sus obras 
Siempre digno de gloria, cual fue Cesar, 
Cual Alejandro , ó cual Luis en suma ; 
Y no á Eteócles , ni á su inicuo hermano : 
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De héroe vulgar fastidian las proezas. 
Profusos no os mostréis eo incidentes : 
La cólera de Aquilas bastó á Homero 
Para un largo poema : otros el sujo 
Abrumándole en galas , le empobrecen. 

Sé expedito en narrar , rápido j puro } 
Como en el describir rico j pomposo ; 
Alli prodiga Tersos elegantes 9 
De bajas circunstancias siempre exentos : 

Y no como aquel loco , que pintando 
Del pueblo hebreo el paso fugitivo 
Por medio de las ondas suspendidas» 
A verlo trae los peces asomados 

A las ventanas ; y un rapaz que óorre, 

Y juega y salta, y tira piedreciÜas, 

Y risueóo á la madre ofrece alguna. 
¡A qué pararse en frivolas inepcias! 

Guarde el poema proporción debida: 
Modesto sea el exordio, y no afectado 9 
Sin que montado en el Pegaso apenas 
Prorumpa el verso en son vociferante : 
^l vencedor de vencedores canto, 
¿ A tanto prometer qué efecto sigue? 
Nace un ratón del monte al gran preñado. 
I Cuánto mas vale aquel maestro antiguo, 
Que sin tanto aparato^ en dulce tono, 



Fácil , sencillo y «nnonioso dice: 
Canto las armas jr el varón piadoso f 
Que y de la Frigia orilla desterrado^ 
Pisó el primero el suelo de Latfinial 
La musa no ae acerca fulminante ; 
Queriendo cumplir mucho y ofírece pocos 
Bien pronto la yereit raudal ftcundo 
Pronunciar I04 oráculos del Lacio 9 
Pintar las negras ondas de Aqueronte» 
La sorda Estigia 9 y por el bello Elisio 
Mostrar yagando Césares futuros. 

De ima'genes alegres orna el yerso^ 
Tal, que ilusos los ojos yerlas crean: 
Á un tiempo cabe ser plácido y grande; 
¿Lo sublime á qué sirye, si es cansado? 
£1 Arios lo y sus burlescos cuentos 
Prefiero á todo autor helado y graye 9 
Que Á menos tiene el que las Gracias osen 
Mirar festitas su fruncido ceño. 

Bien pudiera decirse qne algún dia> 
Por la naturaleza aleccionado 9 
Robase Homero el ceñidor á Venus ; 
Tal abunda en agrados: cuanto toca 
En oro lo conyierte: entre sus manos 
Todo halagüeño rie, sin mezclarse 

TOMO L Q 



Jamas fastidio á su delicia pura: 
Estro feliz inflama sus discursos 9 
Nunca en yagos rodeos distraído: 
Sin dar orden simétrico á sus cantos» 
Todo halla en ellos su lugar preciso» 
Todo está sin esfuerzo preparado» 
Fácil se explica todo» y cada yerso» 
Cada Toz presurosa al fin conduce. 
Ama sus cantos» ámalos sincero» 
Que es sacar fruto ya saber gustarlos. 

Poema en intención y orden perfecto 
No es obra» no » de un fríyolo capricho: 
Tiempo y estudio pide; á un principiante 
No le es dado tentar tan ardua empresa. 
Mas sucede también que herido á yeces 
De efímera centella un triste Vate» 
La falsa inspiración cree» 7 se aplica 
La épica trompa al inexperto labio; 
Luego prorumpe en yersos yagabundos» 
Que eleya á saltos con penoso esfuerzo » 
Donde sin juicio ni instrucción desmaya » 
Por falta de alimento , el fuego fatuo. 
De su incapacidad por disuadirle 
Trabaja, en yano, el público desprecio: 
Que él se aplaude á sí propio , y el incienso » 
De los demás negado» él se prodiga: 



Pobre iqirentor Virgilio es á su lado: 
Fárrulo Homero en la ficción grandiosa : 
Si el siglo actual de su sentencia rie> 
A. la posteridad sin miedo apela : 
Mas mientras vuelve el delicado gusto y 
Que al fin dard esplendor á sus escritos > 
Á un lóbrego almacén se van los tristes 
A disputar en singular pelea ^ 
Su duración al polvo y la carcoma. 
Dejadlos pues pon ellos entenderse» 
A nuestro fin sis divagar volviendo. 

' LA COMEDIA. 

La aura feliz del trágico coturno 
Dio vida á la Comedia^ en ella el Griego 
De natural maligno en formas varias 
De su mordacidad vertitS el veneno : 
Sufrió el pudor 9 sufrió la virtud misma 
De la irrbion naciente infames tiros: 
Del mérito mas puro el vilipendio 
Enriqueció al Poeta 9 que entre un coro 
De nubes hizo á Sócrates el justo 
De un populacho vil servir de escarnio. 
La lej al £0 á refrenar acude 
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Audacia tanta , y la prudencia impona 
Al cómico mordaz, vedando sabia 
Descubrir nombres, 6 imitar semblántait 
Asi, perdido el frenesí primero ^ 
Rie sin amargura la Comedia y 
Sin hiél increpa, sin veneno instruye y 
y dulce agrada en versos de Menandro. 
Al nuevo espejo cada cual que mira 
Se ve con gusto, 6 no se reconoces 
Del cuadro fiel de la avaricia rie 
£1 mismo avaro que sirvió á la copia ; 
Ó los aires de un necio bien trazados ^ 
Satisfecbo el modelo los aplaude. 

Sigue á Natura con sagaces ojos y 
Si la cómica palma ansioso anhelas ; 
Estudíala en el hombre ; que si indagag 
Del corazón los senos escondidos, 
Sabrás lo que es un pródigo, un avaro, 
Un honrado, un hipócrita, un zeloso, 
Y alegrando la escena felizmente 
Sabrás darles acción , gesto y palabras. 

Á la imagen mas simple el color vivo 
De cada cual aplica , pues fecunda 
Naturaleza en genios singulares, 
FaccioDPS varias en las almas graba, 
Que un gesto, una mirada hace patentes; 
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Y el don de penetnrla en pocos capo. 
Voluble el tiempo aun nuestros genios eambiis 

Cada edad tiene el suyo, y gustos nuevos. 
£1 joven 9 en caprichoB fervoroso, 
Dócil se presta, á la impresión del vicio 9 
Frivolo en discurrir, vario en deseos» 
A la censura, y no al placer, remiso* 

Luego la edad viril, con mas consejo » 
Busca al procer j negocia, se contiene » 
Repara- caflto el golpe de fortuna » 

Y al por venir ajusta sus proyectos* 
La triste senectud siempre atesora; 

Guarda , y no para si 1 con pie de hielo 
Camina á sus designios : los pasados 
Tiempos encomia, y el aotual deprime; 

Y á la risueña juventi^ repr«ide . 
Los dulces gustos que la edad le niega. 

No juveml audacia al lento anciano^' 
Ni de este al joven ides el grave totío* 
La corte estudia , y la ciudad observa. 
Que á competencia' te darán modelóse 
De tan fecundas minas sus escritos 
Enriqueció Molier ; y al colmo fuera 
Del arte, ornado de laurel mas puro. 
Si menos popularno degradara 
Con tan baja expresión aus doctos cuadros» 
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Gesto Tulgar prestando á sos figms, 
Lo bufón prefiriendo á lo gracioso, 
Y con Tcrencio á Tararín funtanda 
¿Quién por hijos tendrá del Genio sdsmo 
Al Misántropo , y A Scapín grosero I 

Mal sufre la Comedia el llanto y pompa 
Del trágico dolor: mas no descienda 
Á mendigar con indecentes modos 
De plaza en plaza la plebeya risa. 
Cuita y ciril se muestre en sus gracejos : 
Suéltese fácil su dificil nudo: 
Guíela el juicio á que jamas incauta 
Caiga en escena de ínteres vacía: 
Su llano estilo elérese oportuno ; 
Su liablar abunde en chistes ^ que pasiones , 
Sagazmente entendidas 9 desenTuelyan: 
Recíprocas se enlacen las escenas: 
Gracias que al juicio ofendan no la adoxnent 
Ni de lo natural jamas se aparte. - 
Mira en Terencto un padre 9 con qué rostro 
Riñendo está del hijo enamorado 
La imprudencia f y el gesto del amante 
Al oirlo, y que luego á su querida 
Vuela, á (dndar la sabia cantinela. 
No son pinturas estas , ni retratos i 
Son hijo, padre, amantes rerdaderos. 
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Honre la escena eDhorabuena el Vate, 
Que, respetando al público, embelesa 
Con la razón, sin que jamas la cbo(pe: 
Mas al juglar, que en divertir prodiga 
Largo caudal de eqm'yocos groseros, 
Déjale armar la cbocarrera escena 
Allá en el Puente -nuevo, en que sus farsas 
Con estruendosas carcajadas premie 
De riles sierros la ignorante turba. 
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La AxúXtHl y el Amor son. dos ooll.>^lelos 
<,H»e uoá ili.fj>«-n*a ru nictlio df los uikIcs 
La b»-nigTia iofltieiioia de los CiHoí 






'llEUOWO . 



Ld CAVILACIÓN SOLITARIA.^ 



POEMA. 



D. 



WE, los beUos placeres el mas puro , 
De todos los consuelos el mas grato, 
No para el corazón perverso y duro, 
Mas para el dulce y de inocente trato, 
Eres tú I ó soledad 1 fin el Retiro 



* Este poema fue compuesto durante un paseo so* 
Utario del Autor en los hermosos jardines de Madrid 
que tienen el nombre de Buen^reliro , y al margen del 
magnifico estanque ó lago qne se dilata en medio da 
ellos. Alli por la ilusión que le origina al Poeta el re- 
flejo de los cielos en el agua , se imagina como en el 
aire, y cree sentirse arrebatar hacia la luna por la 
atracción de aquel cuerpo celeste; desde el cuál des- 
cubriendo á la tierra reflexiona y declama sobre la 
continua agitación en que mautiencn naestra vida las 
pasiones humanas , y con especialidad la desenfrenada 
ambición de un hombre solo* 

TOJKOIL A 



Ayer mis penas suspirando andaye^ 

Y nadie se borlaba del suspiro. 
£1 asukdo velo de zafiro 

Se desplegaba en el sereno cielo. 
Solo la leve gasa de una nube 
Transparentaba el azulado yelo. 
Magestüosamente el dios de Délo 
Sus postrimeros rayos recogía: 

Y aquel final tristísimo del dia. 
Los primeros anuncios de la noche , 
El triunfo de las tímidas estrellas > 
El confuso rumor del numeroso 
Pueblo que desde lejos resonaba > 
Todo á meditación me conridaba. 

Triste de aquel que á solas se desmaya 
Cuando no re á su lado al importuno ; 
Cuya melancolía no se explaya 
En andar repasando uno por uno 
Los objetos queridos á su idea I 
Asi gozaba yo , cual se recrea 
El fatigado ciervo, que seguro 
Veloz burlando á los tenaces perros > 
Respira encima de los altos cerros 
Con anhelante boca el aire puro. 



,r 



[3] 
Con paso incierto y penjamieno vago 
Á la margen llegué del ancho lago 
Que el zéfiro halagaba con molicie 
Sin rizar la serena superficie. 
Al peso de mis graves pensamientos 
Rendida mi cabeza , 
Y el alma entre crueles sentimientos 
Colmada de tristeza , 
El pecho recliné sobre el herrado 
Balaustre ^ue abortó la ardiente fragua 
Para marcar la esclayitud del agua. 
AUi observando el cristalino espejo 
Vi de la Luna el pálido reflejo 
Mas luminosa al paso 
Que se iba hundiendo el Sol en el Ocaso. 
Que es la Luna en su brillo intermitente 
Símil de una belleza enamorada , 
Que de dia á los ojos de la gente 
Se muestra pesarosa y desmayada ; 
Pero apenas cubriendo el Sol, la frente 
Da lugar á la noche deseada > 
Sus gracias todas brillan al instante 
A los ^eridoa ojos de su amante. ' 

Asi en aquellas horas difundía 
Resplandor tan benigno y halagüeño. 
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Que las penas del alma adormecía 
Bañadas en balsámico beleño. 
De la bÓTeda azul la Láctea TÍa 
Bajar al lago en mi embeleso miro, 

Y por bajo del agua hacer su giro; 

Y por bajo del agua los luceros 
Al cielo dar brillantes reyerberos ; 

Y por bajo del agua las estrellas 
Trémulas repetir sus luces bellas. 

Y asi con tal yireza retratado, 
£1 agua redoblaba el firmamento 

Bajo mis pies, que me juzgué en él Tiento 

Desde el suelo lanzado. 

En el Éter me yi. Creeclme, 6 Genios, 

Que franquear sabéis la estrecha esfera 

De los torpes sentidos : 

liOs que sabéis imaginar creedme. 

Nuestro misero globo enyuelto en niebla 
Se iba ja anonadando en el cotejo 
De tanta masa colosal que puebla 
La inmensidad. Extático me alejo 
De la terrena atmósfera , dejando ~ 
Confundidos en ella los clamores 
De la paciente humanidad ; las yanas 
Quejas del infeliz á quien natura 
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Di6 sensibilidad y desTentura ; 
El grito audaz del prepotente araro; 
Los llorosos vagidos 

Que el naciente mortal tributa al mondo; 
Los ajes del doliente moribundo; 
£1 trueno de la guerra 
Que del bronce arrojado al eido sube » 
T el que desde la nube 
Pone bramando en turbación la tierra. 

Hondos bajo mis pies los aquilones 
Vagaban sin aliento, 
£n tanto que con raudo morimiento 
Iba mi cuerpo hendiendo la corriente 
De la atracción lanar: el refulgente 
Disco del gran satélite crecia : 
Yo leve caigo, y llego en el momento 
En que ya d Sol le despertaba al dia. 

Un verde prado en M florida alfombra » 
Ün fresco arroyo á su sonante orilla, 
Y árboles mil me hospedan á su sombra, 
j Cuánto fue mi deleite y maravilla 
Al ver la Luna que aparece al mundo 
Melancdlica siempre y amarilla , 
Toda cubierta de verdor fecundoi 
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poblada toda de olorosas flotes y 

Acariciada de airecillos suayeS) 

Y albergue dulce de amorosas ares ! 
Como mi vista se perdió en el llano 
Sin encontrar ni surcos ni labores ^ 
Ni chozas de pastores , 

Ni huella alguna de trabajo humano» 
Dije exclamando : ,9 ¡ Al menos 
Si estos Valles amenos 
Hebosan de verdura , si este pradd 
En tantos frutos opimos abunda 9 
£1 rocío del Alba le fecunda, 

Y no el sudor de un pobre desgraciado { *' 
Un sentimiento, entonces, de ternura 
Arrebató mis ojos é los cielos, 

Y I oh Dios eterno ! en su espaciosa anchara 
Por do girando van con raudos vuelos 
Tantos orbes de luz, nunca mi mente 
Llenó de admiración cometa ardiente y 

Ó al necio vulgo infausto meteoro , 

Como el aspecto nuevo 

De un astro hermoso á qaiea hiriendo Febo 

Comunicaba el resplandor del oro. 

Once veces su rueda de topacio 

£1 lleno de la Luna contendría , 

Y relumbrando en el celeste espacio 
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Al gran broquel de Marte parecía. 
£1 soberbio fenómeno ignorado 
Me suspendió ua momento 
De admiración y júbilo exaltado: 
Mas no sé cómo luego poco á poco 
Mientras lo estaba contemplando atento 
El corazón de pena se me cierra : 
Me bailé infeliz , y conocí la Tierra. 

9, Sí: yo te conocí, triste planeta , 
Destierro de los hombres , j oh morada 
De duelo y turbación! donde negada 
Por siempre fue felicidad completa. 
Te yi , y temblé cual tímida paloma. 
Que pavorosa Te desde su nido 
£1 fiero halcón , cuando en el aire asoma 
Sobre las negras alas sostenido. 
Tu presencia el consuelo me acibara 
De yerme libre y solo acá en la Luna 9 
Y la distancia inmensa 
Que de tí me separa 
Tiemblo que en un momento se reúna. 
Entre el negro vapor que se condensa 
Al rededor de tí , veo volando 
El ominoso bando 
De horrendas Furias del Error secuaces, 
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Cuyas miradas de furor voraces 
Registran sin cesar mares j tierras» 

Y encienden sin piedad odios j guerras. 

De allá te infunde j oh Globo turbulento f 
Su soplo abrasador la Ambición fiera , 
Que á tantos pueblos priva del contento 
Cuando de un solo pecho se apodera* 
La Calumnia de allí vierte la saña 
Que á la virtud persigue sin amparo » 

Y el solo aliento de su boca empaña 
De ana inocente vicia el lustre claro. 
Pálida , consumida y macilenta 

La vil perseguidora de los sabios. 
La Envidia , digo , allá se me presenta 
Con los dientes mordiéndose los labios. 
Enmascarada allí la Hipocresía 
Virtudes miente, y de las leyes habla 
Para perder al náufrago en la tabla 
Con que salvarle del Error fingia ; 
Allí los zelos con puñal en mano. 
Bañando en sangre los amantes pechos i 

Y privando de amor los ^castos lechos. 

Y la Discordia, en fin, monstruo nefando, 
Con los ojos clavados en el oro 

Que el sórdido ínteres la va enseñando > 
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Con ronca vor y látigo sonoro 
Las negras Furias de su carro hostiga 9 

Y derramando muerte, incendio y robo 
Al rededor del Globo 

Volando ya la bárbara cuadriga. 

Sangre y desolación son los efectos 
Que te produce, oh Mundo, la alta gloria 
De dar yida á los seres mas perfectos- 
La especie que con tanta vanagloria 
Lleva en su frente escrito el privilegio 
De origen celestial.— con aire regio 
Mira 5 obsérvale allí , cual se pasea 
Por aquel verde prado 
En hondos pensamientos abismado 
£1 Hombre ; mírale cual señorea 
Por la etérea región su frente altiva. 
Parece que del Cielo se deriva 
La alta meditación que le embelesa, 

Y que el murmúreo de los aires cesa> 

Y que el susurro de las aguas calma, 

Y el movimiento que del orbe es alma 
Se queda en suspensión , como esperando 
£1 noble efecto del pensar profundo 
Del monarca del mundo. 

C omo los ojos vuelve tan serenos 
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Parece que benigna abre ras senos 
I^aturalexa, y da al humano imperio 
De su fecundidad todo el misterio. 
jQué creación tan nuera de placeres 
Saldrá de su pensar! ¡De cuántos seres 
Hará feliz y larga la existencia 
Con su dirina ciencia !...• 
Mas i oh prodigio! ¿dónde está? ¿qué es hecho? 
Rápida exhalación que brilla y huye 
Despareció: ¿dónde hallarán los ojos 
Al Ente pensador! — Sigue esos rojos 
Rastros de sangre, esas horribles huellas 
Que su fuga selló : mira por ellas 
Centellar los reflejos 
De un fuego abrasador: oye á lo lejos 
Cual atruena el recinto 
Triste rumor ya sordo , ya distinto 9 
Ecos de asolación , roces de ira , 
Clamores del que yace y del que espira. 
Veloz , cual cierro , y mas feroz que tigre 
Esa senda se abrió ; la dulce calma 
De su semblante era anhelar la palma 
De destrucior; el éxtasis sublime 
De su razón la humanidad lo gime. 

Mordió su corazón la ambición fiera. 



Mira ú uno y otro lado en la carrera 

Por do Yolaba insano 

£n busca del lanrel mas inhumano 9 

De la aniquilación anticipada 

Xja ley comun) y al filo de la espada 

Con prematura suerte 

Extendido el imperio de la muerte. 

Tiemblan, vacilan» caen por todas partes 

Los altos monumentos de las artes » 

Y él los pisa feroz: de cada paso 
Nace un nuero fracaso, 

T de cada mirada un parricidio: 

El terror y el pavor héroe le aclaman , 

Y la orfandad y la viudez le infaman. 

Si este es el Hombre cuando en fin grandioso 
Fama inmortal de vencedor pretende. 
Cuando hace de su vida el generoso 
Sacrificio, los riesgos afrontando 
Con que Natura su igualdad defiende : 
2 Qué , cuando á sangre fría vil tirano 
Escala el solio, y de la regia mano 
El freno de las leyes arrebata I 
jQué, si con duro pie pisa y maltrata 
El cuello de las gentes que esclaviza t 
]Qué, si se ensalza! qué 9 si se entroniza! 
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Oh Tierra , mientras corro ahogado en pena 
Cn yelo de dolor 8ol»e esta escena 9 
Dime: ¿y este es el Hombore, el ente bueno 
Que predilecto abrigas en tu seno I 
¿Por este, en primayera, tan hermosa y 
Tan florida te ostentas I 
¿Por este, en el verano 9 armoniosa 
De tantas ayes él amor fomentas I 
¿ En otoño por ese te despojas 
De dulces frutos y de alegres hojas ! 
¿Y por él, en invierno, al silbo horrendo 
Del lóbrego Aquilón te vas cubriendo 
De escarcha y nieve, y el llover te inunda 
Para serle después madre fecunda I 

]Péro cuándo no ve el fatal destino 
Á la beneficencia haciendo ingratos! 

De tu atmósfera el aire cristalino. 
Tus inmensas llanuras , tus frondosas 
Selvas qiie esquivan los humanos tratos , 
y hasta el profundo seno de tus mares 
Desde que el Sol en circulo diurno 
Los ilumina todos á su turno; 
Todos de criaturas á millares 
Poblados viven 9 todos son testigos 
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De su fraternidad , su paz amable » 

Y del plácido amor dulces abrigos. 
Solo la especie humana miserable 
Fomenta sin cesar falsos amigos ^ 
Usurpadores, viles egoístas, 

Y cuantos hombres, tantos enemigos. 

¿ Quién pues conocerá sin que se asombre 
Por justo rey del universo al hombre I 
Que si de un Dios la racional centella - 
Sobre los otros seres le hace digno , 
él la tuerce, la ofusca, abusa de ella, 

Y sobre todos es siempre maligno. 

Huye pues, húndete, piérdete luego 
£n el seno profundo 

Del espacio sin fin, piérdete, oh Mundo, 
Abrumado de crímenes ; la inx^ensa 
Distancia oponga una muralla densa 
Entre tu globo j mi vivir cansado: 
Harto tiempo mis ojos han regado 
Con lágrimas tu suelo , 
Sin que jamas pudiese por consuelo 
Llamar mío im terrón tan solo en cuanto 
Bañaba pobremente con mi llanto. 
Huye pues, ó si no la ley potente 
Que si luminar del dia te encadena > 
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Y en tomo de él tu moTÍmieiito ordena > 
Desfallecerse sientas; obediente 

Cedas á su atracción; y derrocada 
Caigas en el volcánico torrente 
Be su masa inflamada. 

Tal Tez el Sol, el noble Sol acaso 
Que contempló en Oriente tus maldades 
Por tan largas edades , 
Tal Tez el Sol que las lloró en Ocaso > 
No brillará menos luciente y terso , 
Si en tus cenizas Tenga al UíÚTerso. 

Mi enérgico dolor á la terrestre 
Esfera en tales voces ise exhalaba 9 

Y de la Luna aquel lugar silvestre 
En silencio parece me escuchaba 
Con religioso espantos 

Tal vez aquellos solitarios huecos 

A sus felices ecos 

Jamas oyeron revocando llanto. 

Entonces ya mi ardiente fantasía 
De una ilusión en otra an !aba errante : 
Pensaba ver que á la plegaria mía 
Se iba envolviendo en un vapor obscuro 
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La imagen de la tierra antes brillante. 

Y que en la inmensidad del éter puro^ 
Como en profundo rértigo abismado > 
Iban á aniquilarse confundidos 
Tierras, Mares, Repúblicas, Imperios, 
Pirámides excelsas amasadas 

£n llanto, en sangre y en sudor de esclayost 

Páramos lastimosos de indigencia 

Al rededor de un punto de opulencia: 

y todos los padrones insolentes 

De la desigualdad de los riyientes. 

Ya el soberbio conjunto 

Del ámbito del orbe 

Era á mi vista un punto 

Que el infinito del espacio absorbe. 

Contemplábalo yo: mas no insensible 9 

Que de la Humanidad el triste grito 

£n medio á la catástrofe terrible 

Hendiendo el aire á mis oidos llega : 

Y crueldad jamas fue mi delito. 

La tierna voz de la amistad que ruega , 

Y en vano ruega, resonó en mi pecho, 
Á cuyo amparo el corazón deshecho 
Volar ansiaba, ¡ay desgraciado intento! 

Que entonces mismo ¡oh blando amorl Lu acento 
De imperiosa dulzura, 
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Aquel ¿ qoien no haj ser, no criatura 
Que desconozca, y de deleite llena 
Tu ley no siga , y tu poder no adore ; 
Tu voz, AiDO') saliendo lastimosa 
De aquella boca hermosa. 
Órgano de placeres. 
Que un tiempo se glorió llamarse mía 9 

Y por quien algún día 

Yo me juzgué el primero de los seres , 

Porque ella me juró que me quería j 

La Toz de Silria flébil y doliente, 

La TOZ de Silvia ]ay Dios ! sonó en mi mente, 

Y al punto el gran dolor con mano acerba 
El corazón me asalta y me comprime. 
Me parte el alma y el valor me enerva, 
Que por volar en pos dé Silvia gime. 

Cual suele el sueño, atribulando el lecho 
De algún mortal , fingirle estar delanta 
De un enorme león , que centellante 
La corva garra le presenta al pecho, 
Que ni á gemir ni á guarecerse acierta. 
Abrumado del peso y la congoja , 

Y al fin del lecho el infeliz se arroja, 

Y entre sudor y convulsión despierta : 

Tal me vi yo , cuando la angustia extrema , ^ 
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La conmoción de Amor súbitamente 
Disipó los errores de mi mente ; 
Y la primera luz que en tal momento 
Be la razón la antorcha luminosa 
Prestó á mi corazón , fue el pensamiento 
Be que por mas que injusta j rigurosa 
Persiga la desgracia á los mortales 9 
^La amistad y el Amor son dos consuelos 
Que nos dispensa en medio de los males 
Xa benigna infljencia de los Cielos.*' 
Mas \ ay ! que viendo luego cuan avara 
Be mi mejor amigo , 
Be mi dulce Mauricio me separa 
La Talla de los altos Pirineos, 
T de perfidia armada la belleza ; 
Sin esperanza , y casi sin deseos , 
He quedé abandonado á la tristeza. 



TOMO II. 
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A VVA. ©AMA QtTE HABIÍNDOSE HBCHO I«£EK 
POR «L AUTOR I*A COMPOSICIÓN PRK- 
CIDINTE, MANIFESTÓ LA MAYOR SENSI- 
BILIDAD AL ESCUCHARLA. 



VAHANDO te leí mi canto 
Vi tu rostro al primer Terso, 
Y dije: „En el universo 
No se da nuu beUo encanto* ** 
Seguí leyendo , y en tanto 
Vi llenarse de expresión 
Tus ojos, y la pasión 
Animar tu colorido. 
I Caramba I dije corrido: 
JUas bello es su corazón* 
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A LA ENTRADA VICTORIOSA DEL GENERAL 
RICARDOS EN COLIUVRE. 



^ I. 

X ISA Ricardos la ciudad tomada y 

Y entre el tropel de la venoida gente 
Febo divino, Marte armipotente , 
Salen también á celebrar su entrada. 

Febo le toma la invencible espada , 

Y con laurel eterno alegremente 
Ciñe 7 enjuga la gloriosa frente 
De espeso polvo 7 de sudor bañada. 

Contempla Marte al ademan bizarro, 

Y al ver que resplandece en su semblante 
La gloria de Cortés y de Fizarro, 

Alargóle la diestra fulminante y 
É hizo montar en su soberbio carro 
^l domador del Rosellon triunfante» 
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GAKTO FÚNEBRE: A X^A. HVERTE DEL VLTUCO 
DUQUE DE ALBA EN I799. 

X aiSTE llanto de amor» que las mejUlai 
De amantes olTidados humedeces ; 
y cuando en sus turbados ojos brillas y 
Los elocuentes labios enmudeces ; 
Tú que del corazón las mas sencillai 
Penas pintar supiste tantas veces 9 
La presente aflicción que me devora y 
Triste llanto de amor publica 7 Hora. 

Lágrimas derramadas algún dia 
Sobre la flor de mis perdidos años» 
Cuando inocente yo se la ofrecía 
A qaien me dio tan duros desengaños: 
Voces de mi exaltada fantasía , 
] Siempre de amor proclamareis ios daños I 
I No sabréis olvidar su infausta llama 
Cuando de Albano el túmulo os reclama ! 
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I Siempre de la amistad las firmes lüzos 
Bompeié, como détnies cabellos , 
Para arrojaMoe ciego «ntre los brazos 
De quien solo proooia ahqganne en ellos I 
Caiga el yugo de amor hecho pedazos , 
Que oprime tantoa miserables cuellos ^ 
T sepa el corazón nn tiempo amante 
Palpitar de amistad en addiantew 

Pero, doloe Amistad, ünieo amparo 
Del infeliz que en la miseria gime > 
Olridado de todos, siendo raro 
El que tu Toz atiende j le redime, 
¿Nunca pisaré yo tu templo claro, 
Jamas he de besar tus aras , dime, 
Sino cubiei^o el corazón de luto , 
Para darte de Uánto algún tributo? 

Mientras míos oon súplicas votlras 
Imploran tus benéficos enlaces, 
ó gratos en tu altar cubren de oliras 
£1 manantial de sus eternas paces: 
¿ Yo solo del amigo que me priyas , 
yo solo de los nudos que deshaces , 
Del desgraciado injustamente Albano 
Me quejaré? peio ¡infidií! en yano. 



Mas 2 ay f no fuiste tü; la Parca fiera 
Le decretó sus hárbaros caatigos» 
Qae la tierna Amistad jamas pudiora 
Perseguir al mejor de los amiga»: 
La muerte.fiie» que d^ sü lej anvra 
Vid y con furor» Ubrdrsamil.maodígQrt. 
Próximos á morir fu la ift^ig^iMÁa» ^ . 
Si no les diera Allnno su asisteaciay 

Dime, Parca cruel, ¿cuando. cébasta 
La torra vista en la región da Espai^ ^ 

Y sedienta de sangre rodeaste 
La seca mano á la fatal guadaña 9 
Un sol)erbio sicpiiera no encontraste 9 
Un vil adulador que el mandé engaña^ 
Un ingrato, un- avaro, un faomioida> 

Y Bo robamos tan amable vida? 

Mas como solo tienes por destino 
£1 desolar este mortal destierro. 
Cuantas flores adornan el camino 
Segando vas con el lunado hierro; 
y cuando ves algún clavd divino 9 
Alguna rosa que el materno encicrio 
Rompe sobre las otras olorosa , 
Adiós clavel; adiós fragante rpsa. 
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Asi yo me quejaba en nú retiro, 
Absorto en la tristexa mas profunda, 
Como si oyera d último suspiro 
De la naturaleza moribunda; 
Cuando improvisamente el cuarto miro 
Que de una extraordinaria lúa se inunda, 
Y , sin ver de cual arte, baUé las puertas 
Con sobrenatural impulso abiertas. 

Tales prodigios vi; pasmado de cUos 
Los ojos levanté Uenos de espanto: 
Cuando fijando en mí los suyos beUos, 
Que ni ios astros mismos briUan tanto, 
Sueltos con negligencia los cabellos 
Por su garganta, y sumergida en llanto , 
Se presentó, con parecer de Diosa , 
Una muger tan triste como hermosa. 

Lánguida magestad, belleza grave 
Une en su rostro y femenü dulzura; 
y un no sé qué de altivo, que no sabe 
Abatirlo la misma desventura: 
Tal como la azucena, antes que acabe 
De marchitar el tiempo su blancura, 
De palidez se cubre , asi es aquella 
Prodigiosa muger, pálida y bella. 



[MI 
Gomo nn lucero , precursor del dia » 
Se acercaba hacia mi con paso lento: 
Siempre nobleza j grada descubría 
En su desfallecido moTÍmiento: 
Cuando llegó á la humilde alcoba mia 
Se arrojó, suspirando, en un asiento, 
Dejó tender los brazos en la falda , 
y acostó su cabeza hacia la espalda. 

Puestos los tristes ojos en el CSelo» 
IDe su belleza natural retrato, 
Como abismada en el amargo dudo, 
Inmóvil se mantuvo largo rato: 
Miraba yo entre tanto el negro velo, 
I>e su cuerpo gentil tínico ornato, 
Que sus miembros de nieve á trechos cubre 

Y á trechos con modestia los descubre. 

Incorrupto laurel ciñe su frente 
Envuelto á los cabellos crespos dé oro, 

Y coturnos dorados juntamente 
Ciñen sus pies con trdgico decoro: 
En la derecha mano el peso siente 
Del instrumento de marfil sonoro 
Cmí que supo inclinar á su deseo 
Al infernal Pluton el dulce Orfeo. 
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En actitud tan bella suspendida 
Se mostraba á mis o¡os, semejante 
A la estatua á quien Júpiter di6 yida 
Por complacer al escultor amante: 
La compasión con el respeto unida 
Embargaban mi acción , que Tacilante^ 
Por muger ó por Diosa , no sabia 
Si consolarla ó venerar debia* 

Venció por fiíi al pasmo la ternura» 
Que es de mi pecho antigua vencedoras 
I Oh, cuanto es infeliz la criatura ^ 
Cuando el poder de la piedad ignora I 
£1 que no siente agena desventura y 

Y al ver en otros Idgrimas no llora » 
La sensación mas dulce no percibe 
Que una alma generosa en sí recibe. 

Llegué á sus pies turbado y temeroso: 
La Diosa, al adorar sus plantas bellas » 
Sintió con la impresión del labio ansioso 
El csdor de mis lágrimas en ellas; 

Y volviendo del pasmo doloroso. 
Dirigió las benéficas centellas 

De sus ojos á mí con tanta gracia 9 
Que para hablarla an pxestóipe audacia* 
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„Mugcr, en cuyo rostro soberano 
Aun el dolor amable comparece ; 
Ángel del bello coro, que cercano 
Al supremo Hacedor incienso ofrece; 
¿Qué quieres, di? ¿cuando al furor insano 
De sus gentes el mundo ya perece, 
Vas á regar con llanto infructuoso 
El montón de sus rvúnas lastimoso? 

„Di, ¿qué maligna causa tan activa 
Del infierno salió, que fue bastante 
A turbar de la paz la imagen vira 
En la serenijdad de tu semblante? 
¿Quién del sosiego celestial te priva, 
y te conduce trémula y errante , 
Cuando ves de los hombres la arrogancia, 
Del mas perverso de ellos á la estancia? 

„Si el ver que el universo se extermina, 
7 que desatendiendo los clamores. 
Se desploma la cólera divina 
Sobre sus corrompidos morador^ , 
Es la fatal j penetrante espina 
Ocasión de tan íntimos dolores $ 
De su desolaciojji la causa mira , 
Y volverás tu compasión en irju 



„Fero por esos ojos» que á este suelo 
Dan la fertilidad » J que jserenan 
Las soberbias borrascas en el cielo 
Cuando los vientos encontrados istnemn t 
Rasga á tu qor&toQ el nrgTo relo,. 
y las desgracias qu^ de korror le ll^WMiy 
Hoy manifiestas á mis ojos queden > 
Si tal visU sufric los mies pueden." 

La Dio») al paso que mi voz atiende» 
Serenarse su. rostro pai-ccix : 
Dulce coloi! de rosa, en él se enciende , 
Como en oriente ék despuntar el dij^a» 
Al fin la generosa mano tiende 
Para enlazar la Taflilante mid 9 
Y con un triste 7 natural agrado 
Me alzó dd suelo, 7 me sentó á su ladob 

Tres yeoesy suspirando, sus pupilas 
Copias de su dolor fueron tan fieles , 
Que en los mismos Nerones y los Silas 
Aplacdra los ánimos crueles. 
Luego se me fijaron mas tranquilas 
Al rasgar de su boca los ctayeles. 
Que con pausado 7 débil moyimiento 
Asi exbalaron di divino alienta 



5, 1 ó tierra! ¡6 mar! \6 globo miserabler 
En el error y la igDominia envueltos 
Llegó el fatal momento irrerooable 
Sn que tn triste fin quedó resueltos 
Harto tiempo la diestra formidable ^ 
Por verte de tus torpes vicios vuelto. 
Mantuvo en idto la brillante espada 9 
Siempre suspensa ^ y siempre provocada- 

„ Mortal, que por lo pobre y desvalido 
Sin duda eres sensible al mal agenOy 
¿Cómo me desconoces, cuando he sido 
Hospedada mil veces en tu seno? 
Yo, cual te lo demuestra mi vertido, 
y mi semblante de dolor tan lleno ^ 
Un tiempo Melpoméne fui llamada, 
7a soy la Compasión, aimque olvidada» 

9, Fue lamentar los males de la tierra, 
y convidar al llanto mi egercicioí 
La paz amandUada por la guerra, 
Y la virtud que huyendo va del vicio: 
^o ya que de los hombres me dcstierra 
I* soberbia, ^ envidia, el artifido; 
a ea ve» de apiadarse los malvados, 
^ Viven haciendo desdichados. 
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99Fr(5fag9» desvalida > j sia consuelo 
Iba ya á abandonar la gente ingrata. 
Cuando el benigno moTcdor del cíelo. 
Que ofrece el bien, y^ siempre el mal dilata, 
Mostróme un corazón lleno de zelo , 
Por los que el bado rígido maltrata , 
Tierno , sensible, afable, generoso, 
T grande al fin, porque era virtuoso. 

„ Si el triste marinero , á quien oprime 
Soberbia tempestad, cuando mas fiera 
Brama la mar, el viento silba, y gime 
El encorvado mástil en que espera : 
Cuando ya no bay remedio que le anime, 
Á la luz de un relámpago se viera 
Surto dentro del puerto en salvamento, 
"No igualara su gusto á mi contento. 

,) Á mi vivo contento, que olvidando 
Be los ingratos hombres el ultraje, 
Al corazón de Albano fui volando , 
Que siempre ser debiera mi hospedage. 
Asi al rumor del venatorio bando 
Desplega la paloma su plumage, 
Y huyendo por las auras vagarosa 
En medio de sus hijos se reposa. 



[3o] 
„ Entonces respiré y enjugué el llanto, 
Al ocupar la producción mas bella 
Que animó al Criador, desde que el manto 
Del cielo matizó con tanta estrella. 
AUi quiso fijar el templo santo 
De la virtud para mirarse en ella ; 

Y en el piadoso altar fijo en su centro 
Es donde 70 mi paz perdida encuentro. 

y, I O con cuanto placer en aquel pecho 
Los momentáneos años se pasaban » 
Exhalando suspiros en provecho 
De los que en su presencia suspiraban ! 
La humanidad cobraba aquel derecho 
Que el poder 7 el orgullo le usurpaban , 
Siendo el único título de Albano 
£1 de amigo leal 7 ciudadano. 

9, Mas ia7 de mí! que tan feliz reposo 
Cedió á la ley de la inconstancia humana. 
Aunque de Albano el corazón piadoso- 
Me resguardaba á su codicia insana 9 
Buscábame con ojo rencoroso 
Mi rival fiera la Impiedad tirana 9 

Y de la gratitud siguiendo el hilo 
Halló por fin mi solitario asilo. 



[3iJ 
^Tirdnico placer, funesto gusto 
Por su espantoso ceño se derrama : 
Maligna risa muere el labio adusto , 
Sonando al modo del León que brama. 
No mira el Ruiseñor con tanto susto 
Tortuosa subir de rama en rama 
Sierpe que devorarle el nido intenta , 
Cual yo miraba á mi riyal sangrienta. 

,, Yo te yi, soledoso albergue mió. 
Destrozado te vi, como destroza 
Con rápida creciente el raudo rio 
De algún pastor la solitaria choza. 
Yo con suspiros quise al cuerpo frió 
Infundir el aliento que no goza , 
' Sin reparar, cuitada, en el intento. 
Que yo también estaba sin aliento. 

„Como la flor que adorna el palpitante 
Seno de una doncella delicada , 
Prendida por la mano del amante, 

Y por el labio de ella acariciada } 
Que si la ye la madre vigilante, 
Con zeloso furor y mano airada 
La arrebata, la pisa, la deshoja, 

Y ella con vivas lágrimas k moja: 



[3>] 
y, No de otxa raerte el jaren malogrado. 
Mientras suele fortuDa mas propicia 
£n el seno de España colocado y 
£1 era su consuelo y su delicia : 
Hasta que la Impiedad con ceño airado, 
Ansiosa de que triunfe la malicia. 
En el sepulcro, exánime y le arroja, 

Y España con sus Ugrimas le moja* 

„ Albano, Albano! á ti te dio la suerte 
Un don bien infeliz en la ternura , 
Cujo brillo á los ojos de la muerte 
Te distinguió de la progenie impura: 

Y como debe herir tu pecho fuerte 
£1 que ofender á la virtud procura , 
Tu vida á los mortales tan preciosa 
Víctima fue de la tremenda Diosa. 

,9 ¡ Acaso al desplegar bs pavorosas 
Insignias del Planeta furibundo. 
Para no ver escenas lastimosas 
Debiste, Albano, abandonar el mundo I 
Ó para no escuchar las dolorosas 
Querellas del vencido moribundo. 
Juntas del vencedor al alarido, 
Que va á morir después sobre el vencido. 



[33] 
^Ni fuera tuyo rer campos desiertos > 
Sangrientas y dobladas las espigas 
Con el peso de tantos hombres muertos 9 

Y caballos que parten sus fatigas : 
Ancianos y mugeres ir inciertos 
Huyendo de las huestes enemigas , 

Y de un solo soldado al movimiento 
perecer mutilados mas de ciento. 

„ Tío pudiera sufrir tu noble pecho 
Tal yista , tal furor 9 tales horrores i 
Pero sí descender al pobre techo 
De los necesitados labradores , 
Donde tal vez en el angosto lecho 
Padece de la fiebre los ardores > 
Padre infeliz de su familia en medio ^ 
Que solo con llorar le da el remedio. 

9, Parece fuesen tuyas las desgracias, 
Según la conmoción, la pena interna, 
Según las generosas eficacias 
Con (jue le remediabas , ¡ alma tierna ! 
El enjambre de hijuelos te da gracias, 
Y mas que todos grata se prosterna 
La madre cuando al párvulo inocente 
Presenta el pecho candido y turgente. 

TOMO IL G 
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„ Entonces te rió el Sol en el ocaso 
Saliendo de la misera cabana , 
A cuya baja puerta enfermo y laso 
Aun el pálido padre te acompaña: 
Tus rodillas abrasa en cada paso, 

Y con su llanto cada cual las baña; 

Y se quedan mirándote perplejos 9 
Hasta que al fin te pierden á lo lejos. 

9, Con todo 9 ni sus Totos inocentes » 
Ni de tantas yirtudes el encanto 
Permitieron los hados inclementes 
Que pudieran llegar al Cielo santo. 
Salió la robadora de las gentes 
Contra la dulce causa de mi llanto , 

Y quedó con tormento tan profundo 
Viuda la Compasión y huérfano el mundo. 

„Para el Sectario ril del Egoísmo 9 
Que oye gemir, y no conturba el ceño 9 
Se perderá tu nombre en el abismo , 
Tu memoria será cual sombra ó sueño ; 
Mas para el que, olyidado de sí mismo, 
Kespeta la desgracia, y halagüeño 
Se llega, y la remedia por su mano, 
No morirás y no morirás , Albano. 



[35] 
9>De estos apreciarás el justo lloro » 
No el odio de los ánimos feroces , 
A quienes Ambición con lengua de oro 
Persuade tantos crímenes atroces 9 
A quienes amistad, honor, decoro. 
Viejas costumbres son, bárbaras yoces, 
Virtud el ocio, la mentira oficio, 
MóYÜ el interés , ídolo el YÍcio« 

„ Todo lo roba el tiempo j desparece 
Al reyolrer de la voluble rueda ; 

Y de cuanto á los hombres enyanece , 
Saber, fausto, hermosura, nada queda. 
La yoz de la lisonja se enmudece 
Cuando la vida al malhechor se yeda ; 
Mas si muere el benéfico inocente, 

La yoz de la verdad es elocuente. 

„Ella y gratitud tu nombre eterno 
Harán sonar, Albano, entre suspiros , 
Mientras nos den su luz el sol superno 

Y baja luna con alternos giros: 
Sepultada la envidia en el Averno 
Llorará la impotencia de sus tiros : 

Y en la losa , benéfico tu nombre , 
Hará llorar, no horrorizarse al hombre. 

c a 



[36] 
n A Diof , que ya en el aire se eolttmbra 
La riyal que á mi daño se abalanza. 

Y ya su mismo fuego me deslumhra » 

Y ya me rasga el manto con la lanxa. 
¿Quién me dará el escudo que acostumbra 
A rechazar su b:(rhara pujanza ? 

Faltó en Albano mi mejor encanto: 
I Quién escuchará ya la yoz del llanto I ** 

Diciendo asi 9 su pálida figura 
Con su voz en el aire se perdía : 
Volvió á quedarse la mansión obscura ; 
£1 corazón medroso me latia. 
Yo dudé si era sueño , ó si locura ; 
Pero al amanecer del nuevo día 
Vi que todos los tiernos corazones 
Lloraban la verdad de estas visiones. 



[37] 



CONTRA LA SEDUCCIÓN. 



ODA. 

¿ JljLdonde ras furtiya y tortuosa 
Contra la yerba y flores arrastrando 
£1 pecho infame? ¡Ó sierpe venenosa ! 

¡Cómo I ¿hacia el lecho blando , 
Que oprimen dulcemente adormecidos 

Bos Esposos unidQS 
Cubiertos con el yelo de inocencia 9 
Silvas y arrastras tu fatal presencia? 

Tiemblan los mirtos que les hacen sombra, 
Como á los soplos de Aquilón sañudo 
Al verte, ó monstruo; y con horror se asombra 

Aquel emblema mudo 
Del tierno amor ^ la tórtola inocente 9 

Que desde aquella fuente 
Miraba silenciosa sus delicias » 
Aprendiendo favores y cariciafk 



[381 
Tütbanae al rededor del casto lecho 
las frescas auras que antes amorosas 
Le regalaban 5 mientras tú en acecho 

De en medio de las rosas 
El verdinegro cuello al aire libras, 

La aguda lengua vibras, 
y osas amenaiar con mil martirios 
a los que de placer sueñan delirios. 

EUos ayer ciñéronse en el ara 
La nupcial venda, y se juraron fieles 
La mutua fe que el universo ampara. 

A sus ansias crueles 
El galardón de Amor disfrutan ellos 

En estos lazos bellos : 
jT hoy quieres ver los bellos lazos rotos > 
y aniquilar 9 cruel, tan dulces votos! 

No me oyes tú s que la virtud te irrita > 
Te ensoberbece el ver dichas agenas 9 
y tu negrura á profanar te incita 

• Las blancas azucenas ; 
Ariiítí*> en vez de halago y tierna gracia, 

De juvenil audacia, 
y el lascivo j sensual desasosiego 
En lugar del Amor te da su fuego. 



[39] 
Tranquilo duerme en tanto el par dichoso 
De sus goces soñando el dulce fruto, 

Y tú de forma humana y rostro hermoso 

Te revistes astuto: 
Lloran la humanidad y la hermosura 
De verte en su figura 

Y la inocente Esposa é sus gemidos 
Abré los lindos ojos adormidos. . 

Y en tí los claya y en tí que al claro Brillo 
Te turhas; pero hinchándote orgulloso 
De que ya aquel mirar tierno y sencillo 

Le robas al Esposo. 
Suena la Seducción, nace el agravio 

De tu engañoso labio. 
Cuyo veneno mancha el nupcial lecho, 

Y de la honestidad salpica el pecho. 

Rubor artificioso en tu semblante j • 
Llanto en tus ojos, y en tu voz suspiros 
Hacen el fingimiento interesante. 

Mas ¡cómo seduciros, 4 

Ó Esposas puede el eco lisonjero 9 

De afecto tan grosero, -J^*^ 

Que aun sin haber cogido las primicias 
Quiere partir con otro sus delicias ! 



[4oI 
Será que al son feliz de la TÍctoría 
Duerma el guerrero yencedor , la frente 
Ceñida con el lauro de la gloria , 

Y que haya un insolente 
Que una boja arranque á la corona bdla 

Para adornarse de ella y 
Sin que la gloria desde lo alto clame 
Ese es mi Esposo , ese es mi lauro , \ infame! 

Asi vosotras, en Mdad nacidas 9 
De amor, de gracia y de atractivos llenas» 
Para consuelo al hombre concedidas 

En sus amargas penas , 
Pues vuestra posesión fue la ventura 

De la pasión mas pura 9 
¿Cómo podéis rendirla por despojos 
De tan impuros pérfidos arrojos? 

I Cómo hablará de Amor quien no lo siente! 
¡Cómo os adorará quien no os estima! 
^•Cuál suspiro será » cuál ansia ardiente 

Que su pasión exprima y 
Que ya no haya agotado en competencia 

La amorosa elocuencia 
Del tierno Esposo que tenéis al lado, 
A confianza hermosa abandonado! 



[4«] 
él á Sil Espoia abandonó su suerte : 
Su honor ciñó con tan amantes lazos y 
Mirando solo el brazo de la muerte 

Por riyal de sus brazos: 
Tal vez el llanto de sus ojos brilla 

Aún en vuestra mejilla : 
Tal vez el tuja soy de vuestra boca 
Aun por la selva el eco lo revoca. 

I Inútil voz ! ciíando la inicua lengua 
£1 adulterio os pintará inocente 9 
Porque ignorado del honor no es mengua. 

jó ilusos! ¿y el torrente 
De amorosa ternura , el exclusivo 

Rayo de afecto vivo 
Correrá hdcia otro pecho extraviado 
Sin que lo sienta el corazón burlado? 

¡ ün amante ignorar cuando le extrañan 
Del alma que antes solo poseía f 
¿Asi los oJ9s del Amor se engañan! 

Descubrir la alegría 
Sobre el culpado rostro de la Esposa 

Turbada , artificiosa > 
De sus brazos sin fuerza las cadenas 9 
Y frió el ooraxoD latiendo apenas^.. 



[4»I 
2 Ay! harto pronto el bárbaro delito . 
Leerá el triste en el semblante amado, 

Y en él su oprobio y su infortanio escrito. 

De Furias deyorado 
Verá erizarse en monstruosos yicios 

Y horrendos precipicios 
De su antiguo soñir la senda amena 
De amor, un tiempo, y de deleites llena. 

La atroz venganza en el hinriente pecho 
Rugiendo al ponto abortará fracasos : 
Ya no el Amor , el parricidio al lecho 

Conducirá sus pasos : 
Cubrirán su razón con sordos reíos 

Los implacables zelos : 

Y el lecho, acaso, inundará igualmente 
Con la sangre culpada la inocente. 

Mas si un error feliz en la desgracia 
Fascinare al Esposo, siendo entonces 
Mayor que su candor vuestra falacia : 

Si con pechos de bronces 
Ofrecéis á sus besos paternales 

Los frutos criminales, 

Y con escarnio veis que los abraza, 
Aun cuando un odio interno los rechaza : 



[43] 
Alzad y red: la ¿óveda celeste 
poblada está de Soles ^ su tamaño 
J^o alcanzáis, dí su luz quien se la preste; 

Podrá un odioso engaño 
Á un infeliz hurlar ; mas no á los ojos 

Que hacen que en sus enojos 
Los raudos vientos por las selvas zumben, 
Y que los Cielos cóncavos retumben. 



■^ o ^ 



[44] 
MIS DESEOS. 



di Dios omnipotente me mandara 
De sus dones tomar el que quisiera y 
Ni el oro ni la plata le pidiera 9 
If i imperios ni coronas deseara. 

Si un sublime talento me listara 
Para viyir feliz , yo lo eligiera : 
¿Mas qué de sabios recordar pudiera 
A quien su misma ciencia costó cara ! 

To solo pido al Todopoderoso 
Me conceda propicio estos tres dones ^ 
Con que vivir en paz y ser dichoso: 

Un fiel amigo en todas ocasiones , 
ün corazón sencillo 7 generoso , 
Y juicio 9 en fin 9 que rija mis acciones. 



[45] 

^^ ^^ ^^ ^^ ^n ^^ ^^ ^^ ^^ ^^ ^S ^S r^ r*"% r^S 

CONSEJOS A UN MILITAR. 

ni. 

di por la noble senda del Dios Marte 
Subir quieres al templo de la Fama, 
y arrebatar alli la yerde rama 
Que la envidia jamas podrá quitarte: 

Es fuerza, 6 Blanco, á los estudios darte, 
Pues en las glorias á que el Dios te llama 
No sirve ya el yalor que el pecho inflama, 
Si DO lo templa y modifica el arte. 

Es bien que por modelo te presentes 
De altos varones la inmortal caterva 
Que en letras y armas fueron excelentes. 

Pues el lauro que Marte se reserva. 
Para darlo por premio á los valientes, 
Se lo da por la mano de Minerva. 



[46] 

XL BrSTO DE SXr AMIGO D. TRAKCTSCO SO- 
LANO, CUYA ACTITUD Í^S ISTAH MláAJf- 
BO CON INT&EPIDEZ. 



¿ ^Jvk estás mirando?- El numen de la gloria^ 
¿Qué le pides?— La muerte 6 la victo ría. 



AL BUSTO DE LA SEÑOKA. HITA LlHíA Elf 
CALIDAD DE TRÁGICA, 



di algún mortal tan insensible yÍTe 
Que de esa tu expresión siendo testigo y 
Dolor igual al tuyo no recibe t 

No le pidas al Cielo otro castigar « 
Mas que el mismo rigor que le prohibe 
£1 dulce bien de suspirar caótico. 



[47] 
A PRÓSPERO. 



epístola. * 

JT IJA en el claro Sol audaces ojos 
La reina de las ares sin espanto , 

Y el padre de las luces sus arrojos 
Perdona, y su calor mitiga en tanto: 
Yo, Próspero, que á vos en versos flojos 

Y con musa infeliz mi voz levanto. 
Si en vos un sol benigno no brillara y 
Amistoso fomento no esperara. 

Feto viendo cuan mansa se desliza 
De vuestros beneficios la corriente. 
Que todo lo fecunda j fertiliza , 

Y es vuestro corazón su dulce fuente: 
£1 mió sus temores tranquiliza, 

Y un rato os pide levantéis la mente 
De discordias de pueblos y naciones , 
Para compadecer mis aflicciones. 

* Compuesta darante nna larga enfermedad del 
Autor , de que vino á perder casi la vista : y en ella 
se bosquejan alganas da^ sas nayegaciones. En 1794* 
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Ellas son tantas» Próspero, que apenas 
Les igualan tus prendas singulares , 
Que es nurs qne numerar cuantas arenas 
Cubren el vasto fondo de los mares : 
Óyelas , pues , en tanto que refrenas 
El furor de disturbios populares , 

Y que esgrimes la espada yengatiyay 
Sin apartar los ojos de la oliya. 

Y mientras descansando del trabajo 
Gozas la perspectira amena j tosca 
De las frondosas márgenes del Tajo 
Por donde el bello Brillador se embosca: < 

Y el animal, soberbio de ir debajo, 
Ensancha la nariz , el cuello enrosca , . 
£1 ojo brota fuego, el labio espuma, • 

Y con herrado pie la tierra abruma. 

En tanto que los záfiros suayes 
Andan volando en torno de tus sienes 
Por librarte un momento de los graves 
Cargos que en la memoria siempre tienes : 
En tanto que las flores y las aves 

Y las aguas se dan ios parabienes 
Por verte reposando en medio de ellas , 
Abre tu corazón á mis querellas. 



[49] 
No fue la indinaeion del genio mío 
El ejercicio duro en que me yeo^ 
Que ya desde la infancia el hado impío 
Se ensayaba, en torcerme mi deseo ; 
Viendo yo que oponerse al poderío 
De la fortuna es loco devaneo y 
Á Dios diciendo á mi natiya choza > 
Entré en las naves que la mar destroza. 

Apenas vi tender los anchos linos » 

Y con la corva quilla apenas toco 
Los amargos y pérfidos caminos 

Que se abrió la ambición del hombre loco ; 
Pensé dejar los fugitivos pinos 9 

Y mientras lo pensaba y poco á poco 

Me iba engolfando ya en los mares altos» 
Donde una nube da mil sobresaltos. 

En tanto el aire empieza á obscurecerse > 
La luna entre celages á ocultarse, 
Los montes en las olas á esconderse » 
Las olas en los cielos á estrellarse; 
Comienzan los bajeles á no verse, 

Y en ]p. salobre espuma á revolcarse. 
La obscuridad alterna con la llama 9 
£1 cielo arriba, el mar debajo brama. 

TOMO IL n 



[So] 
No bastan clel manno I09 arrojos 
G)ntra el furor del piélago terrible 9 
Que pronto de la aare los despojos 
Nadando ranpor la extensión morible: 
Sin morir ven la muerte ante sus ojos. 
I Ó Dios I ¿Por qué me diste tan senaibla 
Un corazón que destinabas antes 
Para ver padecer mis semejantes? 

¡Tú en eujo peoho late el mas faumano^ 
PrdsperO) de los grandes corazones! 
¡Ó bien feliz ) pues tienes en tu mano 
Sentir y remediar las aflicciones! 
Que 70, al mirar cayendo al góLfo insano 
La flor de las marítimas regiones 
Desde las altas popas del gran garlos 9 
No pensaba en salvarme por salvarlos. 

Calnu la mar» aplácanse las olas. 
Purifícase el aire, y los bajeles 
Quietos se ven 9omo la cierva á solas 
Cuando ya no la siguen los lebreles : 
Hiriendo en las banderas españolas 
£1 Solías manifiesta á los infieles 9 
Que al Sur habitan del lugar por donde 
Vendió á la España el vengativo Conde. 



I5i] 
Opuesto aUl á los bárbaros Marrueco» , * 
De Ceuta las murallas abrigando, 
Á mi pecho asestados yi los huecos 
Bronces que escapen el metal bramando: 
2 Misera humanidad! en mi tus ecos 
£1 fanático honor estaba abogando , 
Y mil globos de muerte despedidos 
Sentí pasar silbando en mis oidos» 

La suerte de las armas por la orUla 
Del Africano mar luego me Ueya ^ 
De do vieron en frágU navecilla 
Marte y Neptuno mi constancia á prueba: 
Si la vida salvé, no es maravilla , 
Que la Parca janeas su furia ceba 
En quien desde su mismo nacimiento 
Muere al placer, y vive al sentimiento. 

Entre tanto el Monarca del Abismo s 
Con ambas manos el bidente aferra , 
y excediéndose en cólera á sí mismo, 
Lo estribó contra el globo de la Tierra : 
A su choque el Ibérico heroísmo, 
Que del Árabe sufre eterna guerra , 
Vio desplomarse á Oran sobre sus hombros, 
Y volvió á renacer de los escombros. 



[5>1 
Ttíste flnsSoD, ScSaír, nd fentasia 
YeitMuimy j TJene á e uyeiiam me d estío : 
j Ah! perdonad si escaso de alegría 
Pintinas mplanrólifas os muestro: 
Poes el moTlal á «{niai él cielo enría 
Un coiaxon sensible como d Toestro, 
Palla escondido en la tristeza un gusto 
Que muua prueba el alma dd injusta 

Veo rasgarse del Olimpo el Tdo, 
y el Ser supremo en el enojo mismo 
Con <pie precipitó dd alto cielo 
Al Querubín rébdde en el abismo: 
De Oran temblando d conturbado suelo 
Al iracundo ceño del Altísimo, 
y d orbe todo en general desmajo 
Al Ter bajar de su venganza d rajo. 

Rompiendo la región del Éter puro. 
Rápido centellante el rayo parte: 
fio hay astro que al pasar no deje obscuro , 
Color de sangre en todos se reparte: 
Cayó en la Tierra, y con d choque duro 
Su globo taladró de parte á parte; 
T penetrando hasta d Tartáreo Ayemo , 
Fue á herir en la cabeza al monstruo eterna 



g 
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' Ah6 Luzbel la frente condenada 
A doloroía y sempiterna pena , 
y echó al Empíreo trono una mirada 
De rabia y de maligna envidia llena. 
Mas viéndola fatal sentencia dada 
Que la desolación de África ordena, 
Tal gusto percibió, que su contento 
Calmó por un instante el gran tonzuento. 

Lanzó del pecho un espantoso grito 
Para expresar sus infernales gozos, 
T el eco en las cavernas del Cocito 
Descerrajó los negros calabozos. 
Acerbos vengadores del delito, 
Ministros de los bárbaros destrozos 
Viniéronle á cercar , jurando fieles 
Egecutar sus órdenes crueles. 

Cercaban á Plutbn tropas feroces 
De varias monstruosas criaturas , 
Que con el son confuso de sus voces 
Asordaban las bóvedas obscuras. 
Mil vampiros horribles, mil atroces 
Larvas de colosales estaturas. 
Mil hambrientas arpías, y legiones 
De esfinges hediondas y dragones. 



{54] 
T entre mil ▼arios monstraol que liftB nacido 
En los cobardes pechos de hofttferes flojos > 
Que vencerse i si mismos no ban ^o^d f 
J^i poner iusto freno á stts antojos ; 
La Soberbia llegó con cuello érguidb 
Brotando títo fnegó por les ojos 9 
Colérica , espídante y anaVüla 
Al lado de PLotdn pUbtó IM «iUft» 

Ella prestó la fuerza rmoosa 
Al bidente infernal que iitzo tu estrago^ 
I Mísera Oran! iTa imagen lastimosa 9 
La crueldad de aqad momento aciago 
Nunca sobre mi mente se reposa 
Sin parecerme que en el aire vago 
Se oyen los alaridos, los lamentos 
De los que sepultaron tus oimientos. 

Pronto en su ayuda el Galeón AaV^ 
Favorecido detimlxjs elementos, 
(Pue el hombre á las desgracias siempte Hégk 
Tan pronto como tarde á sus contentos : 
Aun la trémula Tierra no sosiej^a. 
Antes en convulsivos lüoviitíicrrtos 
Hace temblar los mñrbs ^«ebraiitados» 
Pero no el corafeon de Ibs. toldados. 



[553 
Yo disfruté id deleite que mas deibe 
Lisonjear ^ eortton humano, 
Bando á los infelices, aun(;[tte lere, 
El socono primero de mi mano. 
Era en él tiempo ya cuando se atreva 
X insultar bu desgracia el Africano , 
Que para consolarlos de stis penas 
Les presentaiNi IftáilMias oadenas^ 

Más no las toleraBan en sus cuellos^ 
Los fuertes xTefensofeíi áé la Flaea, 
Ni el pavét que infimdir no pudo^li altos" 
El terremoto, infunde la amenas : 
Su ralor señalaron en aquellos 
Hechos , que -ntroca el tiempo despedara , 
Que tuvieron ú raya al enemigo, 
y de que yo también seré testigo. 

Pero ya me condece la risufcña ♦ 
Fortuna á los momení-os de mi vida 
En que me pareció mas halagüeña ; 
Y ya mi narecílla , dirigida 
Por soberanas órdenes , me enseña 
Los mares que primero á su salida 
Las luces ven del sol , cuando con ellas 
Alumbra aLmundo, ofusca las estrdlar. 



(561 
Siempre llamé félioes las tareas 
Del qae Tia)a el mundo ; y no os asomBre ^ 
Que el hombre rectifica sus ideas 
Cuanto mas se compara con el hombre; 

Y aunque pasé mas riesgos que de Eneas 
Cuenta el que memorable hizo su nombre» 
Esperanza los sustos borrar sabe , 

Como en el agua el surco de la nare. 

En aquella región yoluptüosa 
Donde la Europa al Asia se ayecina 9 
Donde una j otra ostenta de envidiosa 
Cuanto tiene de bella y peregrina. 
Alza la frente antigua y orgullosa» 
Desafiando al tiempo, Constantina, 
T sus torres tan altas se levantan. 
Que las nubes en ellas se quebrantan. 

Tal es la eapital del Turco Imperio, 
Soberbia, rica, innumerable en gente: 
Donde gime en perpetuo cautiverio 
Ia que reina en Europa dulcemente; 
Donde cubren las nubes del misterio 
Los mas hermosos soles del Oriente ; 

Y donde hasta el placer es un vasallo 

( I Brutal placer ! ) del dueño del Serrallo. 



[57] 
Fuera abusar, Señor, de la paciencia 
Con que estáis tolerando mis locuras 
En las calles pintar la concurrencia 
De trages , de idiomas y figuras ; 
Como la mezquindad y la opulencia 
Que á vista, de las dos arquitecturas 
La ignorancia presente ofrecen luego. 
Mezclada á lo mejor. del genio Griego. 

Mis penas, no mis gastos, el motivo 
Son, Señor, de acogerme á vuestro amparo; 
Y solo alguna vez el bien describo 
Porque hagáis en el mal mayor reparo. 
Ya os pinté con un rasgo fugitivo 
Aquel Qonjunto prodigioso y raro; 
Ahora veréis. Señor, entre qué sustos > 
Disfruta un infeliz sus breves gustos* 

Bien sea de moradores la abundancia i , 
Que al exceso la atmósfera calientan 9 
Ó la supersticiosa vigilancia 
Con que enjambre de perros alimentan ; 
O en sus enfermedades la ignorancia 
Con que en vez de curarse las aumentan 9 
Funesta peste eternamente sopla 
Dentro de la infeliz Constantinopla. 



L581 
Vuelan ezhalaeiones de Teneno 
Por el ai», y aqael que las respira. 
Aunque esté de salad y fuerza lleno. 
Sin fuerxa y sin salud al ponto espita: 
El hijo muere en el paterno seno, 
Y el contagio fatal al padie inspira , 
Él muriendo é la esposa lo transfiere, 
7 ella también con su familia mneie. 

Ójense por las calles los pntfímdM 
Suspiros de los miseros inf^tos j 
Griegas en cujos rostros moribundos 
Se Ten de Amor los malogrados restos. 
Muriendo entre los n^ros mas inmundos. 
Que el alma dan entre horrorosos gestos, 
y la vejez qme trémuhi se angustia 
Junto á la juventud pálida y mastia. 

Crece la mcartandad, carece el estrtgo 
En los extremos frios y calores ; 
Yo fui cuando la Tierra roelve en pugo 
Frutos al labrador de sus sudores, 
Y á cada instante envuelto en el amago 
Th la suerte común, con mil temores 
Atravesaba las infestas tropas 
Huyendo del contacto de sus ropas. 



[59] 
Xa vida liberté que el alto Cido 
X»3. reserva tal rez para testigo 
IDe la prosperidad y del consuelo 
Que dais á quien se acoge á vuestro abrigo: 
No libre de salud , que el vivo zelo 
Con que en bien de la patria me fatigo ^ 
lilevó á mi juventud lo mas robusto 9 
Gomo cuando se seca un tierno arbusto. 

Pero vos , cuya mano vencedora 
Arrebató la venda á la Fortuna 9 
Obligándola á ser admiradora 
De vuestras bellas prendas una á una 9 
Arrancadle la presa que devora 
Con pertinaz tesón desde la cuna , 
y en vez de una deidad tan inconstante 
Vos seréis mi Fortuna en adelante. 



X Kombre áé vn caballo. 

2 Defensa de Cesta. 

3 Terremoto de Oran. 

4 Yiage á Gonstantinopla. 

5 Cansas diTénat á que i« «ttibnye It peite t a 
a^el pais. 



í6o] 
LA TEMPESTAD T LA GUERILá, 



EL COMBATE DE TRAEALGaR. 



ODA. 

V/ANTAR victorias mi ambición sería; 
Pero sabed que el Dios de h armonía > 

Dispensador de gloria 9 
£1 volver de Fwtuna en poco estima ^ 
Y solo el valor ínclito sublima 

Con inmortal memoria. 



[6»] 
Ved aun brillando aquellos en su templo. 
Que TieTon las Termopilas ejemplo 

De yaronil constancia; 
Y los que sucumbieron , no domados , 
Bajo los tristes muros abrasados 

De la infeli2 Numancia. 



Hay á quien de la cuna alza el destino 
Para llevarle siempre por camino 

De dóciles laureles : 
Las dichas Tan rolando ante sus pasos , 
y en manos de ellas pierden los acasos 

Sus espinas crueles. 



Héroes, si ya no Dioses , el inmenso 
Vulgo los clama ; mas en tanto incienso 

Yo mi razón no ofusco ; 
y de Belona en el dudoso empeño , 
Donde muestra Fortuna airado el ceño , 

AUi los héroes busco. 



[6,] 
I Ó constancia! |ó del alma ardiente briol 
Tiende la inmensa yista, excelsa Clio ^ 

Por esos maces .Tastos ; 
Tiéndela 9 que á pesar de hados malignos y 
Nunca la habrán parado hechos mas dignos 

De tus gloriosos fastos. 



Mira, en baldón de Gades opulenta 
Leyantarse la Furia mas sangrienta 

De los senos obscuros^ 
Y de su árida mano, al mar lanzadas 
Las Calidooias ' selvas » transfojrmadas 

£n fiuctüantes muros. 



Su envidia es la ciudad de Hércules bella , 
Que en las puertas atlánticas descuella , 

Teniendo al mar á raya > 
En ondas que postrándose á su frente y 
Uegan , cargadas de oro de Occidente 9 

Á enriquecer su playa. 



[63] 
I Qué de ministros yendes á su encono, 
^nglia infecunda , de las nieblas trono > 

Campos que el sol no mira » 
Que 9 en sonrisa falaz , Flora reyiste 
J>e estéril yerde, en que la flor es triste » 

T Amor sin gloria espira. 



Hidrópicos de aanVoro yeneno^ 

Al monstruo de codicia abren el seno 

Contra la gloria hispana 9 
Cuando en horrendas máquinas de muerte 
Hasta el precioso fruto se convierte 

De la comarca indiana. > 



De su armada, que en yano el mar rechaxa 
Al cielo, ó con abismos amenaza. 

Hacen soberbia muestra: 
r^o lo sufris, alumnos esforzados 
Deles Bazanes, 7 de ardor llevados» 

Lanzáis al mar la vuestra. 



t64] 
Y cual de opuestos Tientos acosados 
Cruzándose ennegrecen los nublados 

Las etéreas campañas 9 
T conturbando al mundo en su bramido, 
Dispútanse el eléctrico fluido, 

Ferviente en sus entrañas. 



Tal, de ambas partes la batalla llega, 
Y las alas flamígeras desplega , 
Y nave á nave cierra, 
* Y libraf' |ó dia de infeliz renombre I 
Cuatro elementos juntos contra el hombre, 
En brazos de la guerra. 



j Quién, entre torbellinos de humo denso. 
Que á las aras de Marte , en digno incienso , 

Mandan cóncavos bronces , 
De férreos rayos el silbar sin cuento, 
Y el ruido , que desquicia el fírmamentp 

JDe sus eternos gonces ¿ 



[65] 
} Quién» de llama) y sangre en tanto lago^ 
Blástiles estallantes y alto estrago 

De derrocadas moles y 
Qnién, al triste fulgor que el cuadro alumbra > 
Vuestros sangrientos rostros no columbra , 

O Gefes Españoles I 



ImpáyidoS) de rojo humor teñidos y 
ó de sulfúreo polyo ennegrecidos » 

Terribles 9 como en ciego 
Combate de sacrilegos gigantes , 
De loa Dioses los fúlgidos semblantes. 

Entre nubes de fuego. 



Con ronca roe vuestro corage entona 
£1 metálico grito de Belona , 

Que al combatiente inflama ; 
Ni se teme mortal , cuando á sus ojos y 
De hirriente sangre ye raudales rojos , 

Que él mismo al mar derrama. 
TOMOU. X 



t66J 
Cuájase tn hierro el aire, y fe eouwinm 
Cada átomo eq un dardo de la muerte; 

Cuyo enorme esqueleto, 
Goxoso, eo medio al f^olfo se lerasta^ 
Vieodo egeroerse alli, con furia taoU 

Su asolador decreto. 



I Ó cual de íuyentud las flores siega, 
Ó á perpetuo dolor la vida estregó! 

A un brazo mutilado 
Sucede el otro á la yengansa presto, 
Ó dura auQ á pie firme el cuerpo inhiesto # 

De su ceryiz priyado. 



Mas lay! que allí clara columna suba 
De fuego al yiento, y enire humosa nube 

Desplómanse al abismo 
Cuerpos, cabezas, armas y maderos, 
Y brazos, que aun no sueltan los aceros 

Que empuñó el patriotismo. 



r«7i 

Gime al estruente ti Trafalgw mbtuIso^ 
Tiembla ei Olimpo , cual si á doro impuiw 

De bárbaros Titanes 
Nadando ardiendo fueran por las aguas 
De £tna y Vesubio las hirrientes fraguas y 

Y á un tiempo mil yoloancs. 



De espanto estitmatidos los romoes 
Monstruos del mar agólpanse fugaces 

Hacia el hercúleo estrecho ; 
De horror el cielo en nubes se encapota y 
Y de escándalo al mar bramando axota 

£1 aquilón deshecho. 



7 de sa misma cólera espnmosa 
Nace la tempestad y de desastrosa 

Noche fatal presagio ; 
Marte á su aspecto enfrena el alarido; 
Seila j Caribdis alsan el ladrido » 

Númenes de naufragio, 

Z2 



[68] 
A áercfni los desperdicios tristes 
De hierro y fuego, rdpidos Tenistes» 

Cual rayo', olas y Tientos: 
Ó noche, quién podrá expresar tu espanto I 
Quién tu aflicción conmemorar sin llanto J 

I Quién contar tus lamentos! 



Ceden, en fin , al elemento amargo 
Kayes, quadomellaron tiempo largo 

Sus furores altiros : 
Los hombres se hunden, y por siempre ansioso 
Se cierra el cauce del sepulcro undoso. 

Donde descienden yítos. 



Minerra { 6 ! salra al que , en mejor fortuna y 
Hasta el lecho del sol desde la cuna 

Surcó el terráqueo giro ! « 
¡Urania, ^ á aquel tu confidente, auxilia! 
Anaor ¡ay! vuelve i una infeliz familia 

I^ ese el postrer suspiro 1 



[69] 
¡Tristes! |Nadaodo hacia la patria amada 
1 Y ella esquivarse en Sirtes erizada | 

Que las olas esconden , 
T la muerte descubre! Y é las rocei 
De ios míseros náufragos , feroces 

Ellas solas responden. 



Jamás el tiempo eslabonar podría 
Noche mas dura á mas horrible dia; 

Pero en tanto conflicto y 
Quien tales hados superó constante" 
¿Donde hallará peligro que quebrante 

Su coraxon invicto I 



¿Donde? ¡Ó Cliof.^ Mas iú de horrores tales» 
Con buril de oro, en tablas inmortales 

Libras de olvido el daño; 
Escribes > j la fama los publica y 
Nombres que el eco Olímpico replica j 

Gravina , Álava^ Escaño. 



[7«»1 
f T cuántos mM) i[ii« de mi roí tapritto 
El mismo amor cpie eo mi memoria gimét 

I Ó Cosme f U |Ó dará caerte I 
Dadle eterno laarel, hijas de Apolo y 
Que d un amigo infelis le cabe solo 

Darle llanto en su muerte» 



Crtsol de adrcrsidad claro y seguro 
Vuestro valor probó sublime y puro, 

I Ó Marinos Hispanos I 
Broquel fue de la patria vuestra vida» 
Que, al fin, vengada y siempre defendida 

Será por vuestras manos» 



Rinda al León y al Águila Neptuno 
El brazo tutelar, con que importuno 

y esclavo al Anglia ciería ; 
Y ella os verá, desde las altas popas , 
Xianzar t orientes de invencibles tropea 

Sobre su infausta tierra. 



tlt] 

Báttfoty en Unto, el lúgubre tríLoto 
De flu muerto Adalid 9 6 doblando el luto 

Del Támesis umbrío; 
Que si, llenos de honrosas cicatrícese 
Se 08 ye, {tara ocasiones mas felices ^ 

Reservar vuestto btio, 



Sois cual león, que en Líbico desierto | 
Con garra qtroz, del cazador experto 

Rompió asechanza astuta. 
Que no inglorioso, aunque sangriento y laso, 
Temido sí, se yuelre paso á paso 

A su arenosa gruta* 



I Bosqnes de Sscocia. 

a Inglaterra emplea el p rodado de sai Indiai en 
mantener sa prepondef anreia marüima. 

3 Alusión á loa que dieron la TseUa di mviula. 

4 Urania , Masa de la Astronomía. 

5 D. Cosme Charra ca^.particalar amigo del An» 
tor, y qne marió en el cómbale. 

6 £1 AlminDM d« la escuadra enmtlga , el fiímaM 
Kelson, muerto en el momento de ganar la Tictoriii 



t7»l 

rXSOlf JERAS ILÜSIOITES SOBRE I.A RESTATT— 
BACIOir DE NUESTRA MARINA; T EXHOR- 
TACIÓN A LOS QUE SE HAYAN DE PONEB. 
▲ SU FRENTE A IMITAR EL TALOR ^ Y 
LA PRACTICA FIRME Y DURA EN LOS 
TRABAJOS DE MAR, DE LOS ANTIGUOS AL- 
MIRANTES ROOER DE LAURIA ^ Y D. JUAN 
DE AUSTRIA* 



ODA. 

¿ \Jxjk soberana yoz de pompa llena ^ 
Ó Musas, embelesa mis sentidos? 
Os pido aliento, y suena 
Canto armónico vuestro en mis oídos t 
Deseos atrevidos 

Dánme á pulsar la desusada lira, 
Y antiguas glorias, que aun el orbe admira; 
De España renovar con dulce canto: 
Mas ay que el vuestro en tanto 
Ser debido me acuerda á asuntos tale» 



[73] 
Plectro divino, y labios ÍDmortalei. 

Álzase de las márgenes de oriente * 
Vuestra toz celestial ; j al par con ella 
Se alza de Venus bella 9 
Dulce á la Iberia, la argentada frente: 
No como astro luciente, 
Que los pasos del sol precede y guia ; 
Sino en gentiles formas, cual solia 
Poblar los bellos bosques de Citares 
De amores 7 placeres ; 
Ó dcvsnuda en la lid dejar mortales 
De amor al juez, de envidia á sus rivales. 

Y ella apenas las ondas de esmeralda 
Raya con tierna planta , 7 ya las frentes y 
De las Gracias rientes 
Salen brillando en celestial guirnalda. 
¡ O cual su linda espalda 
Al matutino rayo ya blanquea I 
¡O cual despierta el mar y centellea! 
|Cuin cerca escucbo, ó Musas > vuestras voces! 
Los céfiros veloces 

* Descripción del amanecer tal como se re en el 
famoso onadro del Guido que representa el carro del 
SoU 



[?4] 
Las lleran á ioá hneoot sileneioiDs^ 
T «yes j ecos responden sonorosos. 

No solo Ynestra tos 9 mas Toestfo cora 
Bescubro ya ; 7 á Urania la ptintn 
Que del sol la carrera 
Trazando va con su compii de drot 
Magestad y decoro 

La dan en manto atal áureas estrellas 1 
Signen las otras sos dlrinas huellas s 
Terpsícore concierta el noble paso 
Con que de oriente á ocaso 
Os deslicais ; y Cito al labio llem 
La trompa que al Olimpo al héroe diera. 

Arde el cancel sotar, y de repente 
Cuatro caballos candidos > que admiro 
Del sol soberbio tiro^ 
Saltan la valla del dorado oriente. 
I Ó cual marchan de frente 
Por encima de nubes brillidoras I 
¡Cual los enfrenan las fugaces horas f 
Las trenzas de ellas , y las crines de «iloi 
Dando vislumbres bellos 9 
Al juego de las Auras que delante 
Vuelan del carro rápido-rodante. 



[75] 
Del cual y en píe, sobre la excelsa cumbrd 
Descubro ai jaren * de inmortal belitaft» 
Cuja rubia cabeza 

Ai orbe enciende en viridora lumbre } 
Y si iiace se deslumbre 
La humana vista ál verle cada díaj 
] Qué 8§r4 cuando iieoo de alegría 
Con desasado brillo se presenta, 
T su pompa aereeienta 
De Gracias, y de AfiisiS con el coro» 
Que le abren paso entre oelages de orA t 

„ lÓ pfemladot del mérito ignorado? 
„ Apolo, tü en la forma tan gallarda 
„ Que á eternos siglos guarda 
„ De Belbedére el mármol animado 9 
„ No Tienes hoy armado 
„ Del dardo con que bümlllss la artogancifl 
„ Al dragón de la enridia ó la ignorancia; 
„Sino en la diestra ahando un estandarte y 
„ Que yió pálido Marte, 
., Y en que triunfan las quillas españolad 
„ Del Tiento audaz, y las falaces olas. *' 



* Apolo: é el SoU 



[76] . 

jT es ta respuesta celestial sonrisa I 
T solo á embelesarme preparada 
Caliope, sentada 
£n nacarada nube 9 se diyisa» 
Su citara me arisa 
Bel canto con preludio armonioso ; 

„ V ¡ ó instante para España Tenturoso 
fy ( Canta la Musa ) el dia en que se acueide 
„ Que el mar la abarca 7 sin el mar se pierde I 
99 Y sí animosa al mar tu gloria fias 9 
99 Ó Patria 9 tu serás la que solias. 

9, Altos designios de yentura el cielo 
99 Al constante español propicio inspira j 
99 Pues viendo cual conspira 
99 De naciones rivales el anhelo 
9, Por ceñirle á su suelo , 
99 Hoy la devuelve la felis bandera 
wQue guió á nuevos mundos su carrera ; 
99 Preclara con hazañas tan brillantes 
9, De bravos Almirantes ; 
9, Cuya insignia de mando soberano 
99 Es la que el Dios de luz alza en su mano.. 

5, Ese es el estandarte con que pudo 
„Roger de Lauria con gloriosos brios, 



[77] 
9» De ominosos navios 
99 Dejar el vasto mar desierto j mudot 
99 Y puesto en pie 9 y sañudo 
99 Cual un marino dios, en la alta popa, 
^y^n orden de mi Rejr y ¿.1)0^ en Europa 
yy No salga al mar ni un solo mástiU,^ \ Como f 
,, Ni el escamado lomo 
jy Los peces mismos asomar se atrevan y 
yy& enél las armas de Aragón no llevan, 

9, Esa la noble insignia , que en Lepanto 
y, Astro de mnerte fue, sombra importuna 
„A la Otomana Luna, 
„ Que lá eclipsó en rubor, sangre y espanto t 
„ Y el Joven de Austria en tanto , 
„ Cual viento que ante sí nubes aleja 
„ Y azul el cielo á sus espaldas deja, 
„ Asi posterga el líquido elemento 
,,?avoroso y sangriento, 
„ T trémulas huyendo van delante 
),Mil nares del intrépido Almirante. 

„Es cometa esplendente, que perdido 
„?or el inmenso espacio up tiempo ha andado, 
„ Y el cielo ha decretado 
„ Vuelva á brillar de nuevo esclarecido. 



r7«i 

9, Con odio enrejecido 

fy De la discordia tun dura o lor furores 

,9 Cubriendo el mar de reías y de horrores; 

9, Las Ninfas de ambos mundos, tan queridas, 

yj Quieren rer desunidas , * 

„Y con ausencia bárbara amenasan 

99 A las que en laxos de cristal se abrasan. 

„Es abrigo á las palmas de victoria , 
y) Que libres las marítimas campañas 
99 Harán de ambas Kspañas: 
ff Es el padrón de la marina, gloria t 
yyDel templo de Memoria y 
9, Donde era pabellón ese estandarte 
99 Al JóTen de Austria emulación áe Marte, 
99Febo lo brinda á la atreyida mano 
99 Del Primer H£AOE Hispano : 
99 Que audaz j sabio á un tiempo en los bajeles 
99 Sepa de Marte acumular laureles* 

99 Suceda á tantos héroes en el mandos 
99 Y de la Iberia al enemigo asombre. 



* Alude á la separación de las dos Espa£as ; coa- 
lecaeacia irremediable de la pérdida de la iiiariaa, qnt 
•r« el braxo de nuestro doaúaio en América* 



Í79l 
^"El digno, cuyo uomfaro, 
„ Remoto esté «o la bifltor» fcaoj»Dd»^ 
„ Y en las naves llevando , 
„ Los fueros de su patria y de ana Rejm'» 
ff Dicte al inmenaa mar tan dulces lajea t 
y, Que sentado fo k fopa el naT^aata 
yy Del inerme navio , 
9, Cual de stt patria por aegnro tí«» 
,, Atrayiest oautando el nuur de AtlAstt. 

99 Ya de Mercurio loa lucrosos tratoa 

99 Protegerá sobre las aguas Marte: 

99 Y ya no serán parte 

99 Del duro Isleño bélicos conatos 9 

99 Ni aleves desacatos 

9, A usurpar ó impedir los mutuos doñea 

99 Que se hagan las marítimas regiones, 

9>Ni el bien turbar ^pe en su amistad se encierra9 

9, Siendo rajo en la guerra 

9, No menos que de paz astro benigna 

99 Musas 9 cantad el favorable signo.** 

Cesó la Musa ; y le responde en coro 
El claustro celestial con canto nuevo; 
Tremolado por Febo 
Rajos despide el estandarte de oro. 



[«ol 
Yo 9 c[ae entre tanto ignoro 
Quien seráf Tú, merecedor del Terso ^ 
Que Taleroao elerarás un día 
A tan alto esplendor la patria nia » 
Solo pido al Autor del unirerso 
Ver no me niegue el yenturoso oriente 
En <{ue aliando el tridente 
Hagas del mar qae nuestras costas baña 
Campo «terno de glorias para España* 



[8i] 
LA PIEDA D FILIAL , 



EL RESTABLECIMIENTO. 



CANTATA. * 



AMELIA > ESPERANZA > CONSUELO. 



AHELIA. 

V^ON ecos de dolor ¡6 Dios? ¿qué nueva 
Suena en mi corazón? ¡Mísera Amelia! 
¿Quién tu constancia prueba 
Con golpe tan fatal? Pálidos veo 
Los rostros de mis hijos > 



* FoesU en música puede serTÍr para celebrar «n 
nna familia el restablecimiento de an padre ] habiendo 
lido canfada la primera Tez por la SeSora Iiorenxa 
Correa con música del famioio maestro Fiderici. 

TOMO II. 7 



[Sal 
Qae en su madxe infeliz los ojos fijos 
Miran y Uoran. Ahí tal yez los tristes ^ 
Be terribles presagios acosados 9 
De esta médse en el rostro hallar anhelan 
Consuelos '4 ayj que de mi pecho vuelan. 
Vuelan bien le^is ¡sí! que mi ternura, 
Mi amor mismo^ ingenioso en darme penas 
Cuanto reo en anuncios me convierte 
De amargura 7 doler.- l$as ají ¿qué miro I 
Lóbrega nube enluta 
El paternal albergue^ conturbado 
Temblar parece el firme pavimento , 
Rásgase al par la matizada alfombra ^ 

Y de la muerte la amarilla sombra 
Alzase del: abismo al pie del lecho 9 
y los lívidos ojos 

Y los pálidos brazos revolviendo , 

Con uno amaga hacia el sepulcro helado. 
Con otro al cuello de mi padre amado. 
I Aj infeliz! Tente, cruel, no acabes 
La ejecución de un golpe tan terrible ; 
;Aft^ta familia ídolo y padre i un tiempo 
íp^i^ en él:. ¿no sabes 
Qur*^lacer y la vida de estos hijos 
£n esa sola victima se encierra ? 
¿(Quieres cubrir de lágrimas la tierra ? 



[83] 
Ah! que á mi triste tos no te condueles; 
Antes mas irritada sus crueles 
Angustias atosiga con* tu aliento: 
Á tu. maligno ardor dobla la frente 
El moribundo anciano : junto al lecho 
Hijos y sierros tu clemencia imploran > 

Y las virtudes desoladas lloran. 
¡Cielos 9 lo consentís I {Serán despojos 

De la Parca feroz las claras prendas 

Que á Elfridio adornan I Sí > que la inhumana y 

Mas que de yidas de virtud sedienta 9 

Los ojos apacieiird- 

En las tumbas de Elóisa j Abelardo ; 

Y nunca sacia su rencor profundo 
Mientras un tierno amor le quede al mundo» 

Robará la Parca odiosa 
Á. este pecho su delicia: 
Que la flor mas olorosa 
Mas excita la codicia 
Del villano segador. 

Altos Cielos 9 dadme males 
Que al fin cedan á consuelo! : 
No aflicciones inmortales; 
Pues si Elfridio muere ¡ ó Cielos I 
Inmortal será el dolor. 



[84] 
''espkkanza. 
Muger, ffae ostentas en tu frente pura 
La imagen del dolor y la ternura, 
¿Qué tienes que en desdichas 
Muestras á vencer á los demás mortales? 

AMELIA. 

Yo sé sentir, mas no pintar mis males t 
Solo esta voz tu corazón dirija , 
Elfridio en riesgo está: yo soy stt hija. 

ESPERANZA. 
¡Harto justo dolor! Mas ¿qué infelioe 
Cierra su corazón á la esperanza, 
Viendo por la carrera de la vida 
Bel bien y el mal la rápida mudanza? 
Que cual las estaciones se varían , 
y al rededor del año van volando 
Las nieves y los frutos y las flores , 
Se suceden placeres y dolores. 
Salvo es tu padre, el Cielo lo presagia. 

» AHELIA. 

y tü , muger, 6 Diosa , cuya magia 

A predecirme tal prodigio alcanza, 
¿Quién eres? din,e¿ciuién? 



[85] 

ZSPERA19ZA. 

Soy la Esperanza. 

AMELIA. 
Mi pecho es insensible á tu influencia : 
La esperanza es el sueño de los tristes : 
Su ilusión los aduerme; pero luego 
Despiertan á los males , y cual sombras 
Las esperanzas hújense ligeras ; 
Y las mas dulces huyen las primeras. 

ESPERANZA. 
Te alucina lo acerbo de tu pena ; 
Oye mi voz, que en tu remedio suena: 

To suavizo las pasiones 
De los pechos en que yiroy 
Del amante y del cautiyo 
Soy la calma y el sosten. 

Si mantengo de ilusiones 
Al que sufre penas reales » 
El olrido de los males 
A lo menos es un bien. 



[861 

AMEUA. 

Espfnmza dirina , hija del Cielo , 
¿Quién no apetecerví tu compañía 
Cuando en el corazón de qne te alejas 
La rabia ocupa el hueco que tú dejas I 
Tú floreces en mí , tú me sugieres 
De un padre anciano la afligida imagen 
A su serenidad magestuosa 
Restituida: ¿qué astro tan avaro 
Habrá que niegue yida tan preciosa 
A ios suspiros que le eleya ansiosa 
La tierna prole de quien era amparo ! 

ESPERANZA. 

Sí: roas debieras elevarlos antes 
Al que sembró de estrellas el espacio y 
Que habita el universo por palacio. 
Que en bóveda los Cielos ha encorvado 
Para que allá resuenen los clamores 
Del infeliz ; y á su pensar profundo 
Los soles arden y se anima el mundo: 
Al Ser supremo.... 

AMfi€IA. 
Á desarmar el hado , 



t«7l 

ESPERANZA. 

For un digno mortaLM. 



Un padre amado , 

LAS DOS. 

De nuestro ardiente zelo 
Vuela suspiro fugitiyo al Cielo. 

Plegaria á dito. 
Si un buen padre es, justo Cielo y 

De tu mano un gran fayor, 
Vuelye á Elfridio á nuestro anhelo y 

O á estos pechos da yalor. 
Viyirá el amable Elfridio, 

Pues tus leyes son de Amor. 

CONSUELO. 

Albricias pide el Genio del Consuelo y 
I^infas hermosas: yudya la alegría 
De yuestra faz á colorar las rosas: 
Ya el suspirado bien piadoso el Cielo 
For mano de las Gracias os enyia : \ 
La mano de una madre os lo presenta. 
Átropos fiera en rano se xesiste 



[88] 
De la fe eonyugal al blando acento 9 
Á la expresión de su semblante triste, 
T tf un diluyio de lágrimas que honraban 
De un hombre justo el riesgo y sentimiento. 
Por fin cedió 9 j entre ansias y suspiros 
Y amorosos desvelos 
De una esposa querida > 
Elfridio al fin renace 
Lleno de magestad , de fuerza y rida ; 
Brillante asi como tras negra noche 
El noble astro de luz que el Indo adora 
Sale de entre los brazos de la Aurora. 
Aria, 

Vuela á tu padre 9 

I Ó hija afligida 1 

Que de la yida 

Vuelve á gozar : 

Y entre caricias 
De prole hermosa y ^' 
Con las delicias 

De amante esposa 9 
Daréis á Elfridio 
Gustos síia cuenta ; 

Y haréis que sienta 
Que de la vida 
Vuelve á gozar. 



•J 



[89Í 

AMELIA. 

Almo Consuelo, que entre el alto coro 
De los Dioses te espacias eh el Cielo y 
Mientras ^Felicidad de su urna de oro 
Te vierte escaso á esta mansión de duelo > 
¿Cabe esperar un bien entre mil males? 
Guando parece, en dias tan fatales , 
Yace la tierra en mísero abandono 
De Fortuna entregada al numen falso; 
Que asi nos lanza de la choza al trono ^ 
Como desde la púrpura al cadalso : < 
¿ Puedo entregarme á la ilusión 8ublime^ 
De recobrar á un padre? ¿Es cierta, dime» 
Tan venturosa nueva ? ¿ Alienta Elfridio ? 



CONSUELO. 

Lo juro, si, por la divisa mia 9 
Constancia y Fe. 



AMELIA. 

I Qué plácida alegría I 

CONSUELO. 

Tan tierna madre como amante esposa 
Del£na le salvó. 



l9o] 



¡Mnger dicdiofa! 
Salro es mi padre , el corazoD respira , 
Palpita el pecho, y de placer tnspira. 

Aria, 
Dadme guirnaldas Mías 

Los que sabéis amar , 

Que de Delfina en ellas 

Quiero la frente ornar. 
Ella nos ha salyado 

A nuestro padre amado s 

Este es de amor ejemplo , 

Vamos de Amor el templo 

Con su memoria á honrar. 
Dadme guirnaldas bellas 

Cuantos sabéis amar && 

CONSUELO. 

TiS, Amelia, cuya frente ya las palmas 
De la akgi^ía engalanar parecen; 
Tu, refrigerio de las grandes almas ^ 
Esperanza feliz , cantad conmigo : 
Pruebe nuestro placer que eternamente 
La existencia de un padre amante y digno 
Es de yentura el mas hermoso signo. 



[91] 
Terceto, 
Goce un padre entre prole tan bella 9 
Y en el seno de esposa tan fiel, 
Como el árbol que afano descuella 
£n el cerco de un tierno planteL 

AHELIA. 

A su sombra el ganado se arrima, 
A su abrigo se mece la flor. 

E8PÉI(ANZA. 

Se oye el canto del are en la cima, 
Y en su tronoo la yoz del pastor. 

€0NSU£IlO. 

I O qué encanto , y qué dulce armonía 
De deleite, de amor, de alegría! 

TODOS. 

I Y de Elfridio qué imagen tan fiel f 
La de un árbol que ufano -descuellft 
En el cerco de'un tierno plantel. 



[9>] 

PROFECÍA DEL PIRINEO. 
iir JULIO DE 1808. 



ODA. 



V^o» 



OHO con rabia interna » 
Y centellantes ojos 9 asomado 
Al escabroso umbral de su caremA» 
Acecha el tigre al tímido ganado , 

Que por la yerba muere 
Su pie lascivo y su rellon de niere: 



Asi aquel tíI tirano 9 
Qae ensangrentó el dosel de ClodoreOf 
Al tiempo de estampar el pie inhumano 
£n la falda del alto Pirineo , 

Devoraba á la España 
Con ojos llenos de perfidia y saña* 



[93] 
Ya era pasado entonces 
El dia atroz , que guardará esculpido 
TSÍ triste Averno en sus ardientes bronces ; 
T en que robando á un Príncipe querido 

Dejó en dolor profundo 
Huérfana á España > horrorizado al mundo. 



Y cuando en pie se erguia 
Por Tcr, desde Pirene al mar de Atlante 9 
Ta extensión de la hispana monarquía ; 
Girando en torno el líridu semblante, 

De compasión ageno, 
Su que escupió la envidia su yeneno^ 



Ved que sobre una cumbre 
De aquel anfiteatro cavernoso, 
Del sol de ocaso á la encendida lumbre 
Descubre alzado un pálido Coloso , 

Que eran los Pirineos 
Basa humilde á sus miembros giganteos. 



194] 

Cercaban su ció tura 
Celages de occidente enrojecidos 9 
Dando expresión terrible á su figura 
Con triste luz sus ojos encendidos ; 

Y al par del mayor monte 9 
Enlutando su sombra el horizonte. 



Cual si la fuerza suma 
De algún Titán lanzara de sus hombros 
La mole con que Júpiter le abruma , 
Tal le creyó, mirándole entre asombros. 

El Corso anonadado; • 
Que no hay decir como quedó-parado. 



Pavor mortal le asalta s 
Fijos los ojos, mas sin furia en ellos; 
La boca abierta, mas de aliento falta; 
Duramente erizados los cabellos 

£n su frente confusa , 
Cual víboras del casco de Medusa. 



195] 
Y lueg;o del membrudo 

Espectro oyó salir un ronco acento y 
Que hirió los valles cóncavos tan rudo 
Cual si exhalara el ábrego en su aliento ^ 

Cujo son pavoroso 
Hevoca el eco trémulo y medroso. 



,« I Napoleón ! (tronando 
Sonó la voz ) ¡ Napoleón ! ¿ en dónde 
La magestad augusta de Fernando 
Tu perfidia escondió? traidor, responde 

Del que llamaste hermano, 
Te buscó grande, y te encontró villano. 



9, Él se entregó á esos brazos 
Que como los de un héroe le tendiste; 
Magnánimo y leal cayó en tus lazos, 
La máscara que hipócrita vestiste 

Sereno al punto arrojas, 
Y de corona y cetro le despojas. 



[96] 
99 ¡ Ó complemento al crimen 
Que te sentó y acompañó en el trono ?.- 
¿ Mas piensas tú que sus yasallos gimen 
Desmayados en mísero abandono , 

Ó que se entregan TÜes' 
Como grey sin pastor en tus rediles? 



„ Tiende esa vista fiera, 
Dale apacible pasto recorriendo 
Ensangrentada y yerma la carrera 
Que ran tus huestes bárbaras aiguiendo : 

Robos y alevosías 
EUsta Madrid te servirán de guias. 



„ Gózate al ver cubiertas 
Sus calles de cadáveres helados, 
Conservando tal vez sus manos yertas 
Aun el pan ofrecido á tus soldados ; 

Que á tanta dicha, alcanza 
£1 galardón j traidor I de tu alianza. 



'{97] 
„Mas"f ay I solo d tí mismo 

Tus arteras perfidias son fatales: 

La indignacióQ despierta al beroismo; 

Tus grillos se convierten en puñales i 
Ruge el león de España 

Al rojo humor que sus guedejas baña. 



„ Y oye que el gran rugido 
Es ya trueno en los campos de Castilla > 
£n las Asturias bélico alarido , 
Voz de venganza en la imperial Seyilla > 

Junto á Valencia es rayo, 
Y terremoto horrísono en Moncayo. 



jjMira en haces guerreras 
La España toda hirviendo hasta sus fines; 
Batir tambores, tremolar banderas. 
Estallar bronces, resonar clarines; 

Y aun las antiguas lanzas 
Salir del polvo á renovar venganzas. 
TOMO lu o 



[9«] 

nSoéltf la (Inra reja 
Bl labrador por la fdtal cuchiUai 
El tierno ciposo á sa faiiii)ia deja; 
Beta la madre al hijo en la mejilla^ 

Le arma el braxo inexperto, 
T le dice al partir: vengado^ ó mmr^ 



9, JÓ maldad! ¿y a«n mantienct. 
En esas duras manos £rme el yugo 
Que á la española lealtad preyieDes I 
Si en cada huésped dístela un verdugo. 

Ya 9 contra sus furores y 
Se levantan mil b):axos vengadores. 



yy Ocupan la alta sierra , 
Que inflama y tuesta el luminar del dia» 
Bravos hijos del Betis y la guerra : 
Y ya aquel que tu Anibal se decía, 

„ Mas que sabio 9 altanero , 
Se humilla ai pie d^ ^qipion L^&qu 



[9»1 
9, ¿ Qn^ <* ¿e 1a legioa £0» 

Que arrostró de Vaieocia U miir^llt ? 

Hoye, 7 huyendo es Taaa k esorera 

Del yeloi broto, y la acerada malla» 
Que coD puñal «n aumo 

Salta á la grupa el kve vatociaoa 



99 Min iftí á los que obHgas 
A desastar los campos e» cfue eseonde 
Su raudal Guadiana : que eatve espigai 
Vuela la muerte sin saber de donde s 

I Y cuan tremendo Marte 
Los attltá sin trompa ni estandarte 1 



„Si sorprendiste, en TanO) 
Á la industriosa gente de Baroino : 
Velos burlar las artes de Vulcano, 
Y entre sus manea haradando el piw>> 

Con ecos Tictoriotos 
Haeen callar tus hzonoes honoroioik 

G u 



[lOO] 

9, Crezca en fio tu despecho 
Al pie de la ioTeDcible Zaragoza: 
I Cuál tus furias la hostigan sin provecho! 
I Cuál las confunde I { cómo las destroza * 

Oponiendo constante 
Brazos de hierro y pechos de diamante. 



„ {Qué es á ellos la arrogancia 
De los fieros ministros de tu fraude. 
Si en tanto de los héroes de Numancií^ 
Desde el Olimpo un coro les aplaude! 

Sobre sus sienes fieles 
lioYÍendo á un tiempo bombas y laureles. 



„ Pero ya la ^Uarda 
Gente no sufre coto; y cual granizo 
Se precipita de la nube parda. 
Cuando al sonoro trueno se deshizo, 

Tal se arrojan veloces 
A derrocar tus águilas feroces. 



9, Oye en su sordo grito 
El fallo de tu ruina; y ve en su frente 
Que el dedo de las Furias les ha escrito ^ 
P^enga á tu hermano , qiie miirió inocente : 

Ni los manes reposan , 
Que por el aire errantes les acosan. 



9, Sí : ya llega bramando 
Como liuracan la nacional venganza , 
Tus pérñdas falanges arrollando ; 
Y ya á tu hermano bajo el solio alcanza > 

Que de la indigna mano 
Trémulo suelta el cetro soberano* 



y, Ni la tegia corona 
En las turbadas sienes ya mantiene: 
Mas del trono, que atónito abandona, 
De un escalón en otro al suelo viene : 

Y huye entre tus guerreros , 
Como en banda de buitres carniceros. 



[io4] 
EL DOS DE MAJTO 

PE 1808. 



elegía* 

OiLElíClo y soledad , fuentes ocoltaf 
De la meditación, ¡con qué recuerdos 
Volvéis i contristar en estos dias 
De un fiel patriota el noble pensamiento ! 
Ahora que el sol á las nocturnas sombras 
La pbsesioñ del mundo Ta cediendo; 
Que las aves desmayan en sus cantos 9 
Y la humana inquietud busca el sosiego; 
Las memorias ilustres de la Patria , 
Sus desastres, su gloria y sus trofeos 
Van precedimdo al carro de la noche ^ 
Nuestra mente ocupando en el silencio. 
Brillantes faslos de la ilustre Iberia, 
í Ó cuánto adornareis el claro templo 



[io5] 
Ce inmortal &ma , conservando impresa 
La actual historia del hispano pueblo! 
En nada ceden los presentes días 
En amor patrio y luemorables hechos 
A los que TÍeron con asombro al mundo 
Los PelayoSf los Cides y Toledos. 
Testigoft sois ¡ó ruinas de Gerona I 
De Zaragoza ¡ ó venerables restos ! 
Lauros de Talayera y de Arapiles, 
Y palmas de Bailen, mas puras qne ellos. 
Vosotras duraréis, doradas tablas 
Que en el vasto Océano de los tiempos 
Librarán del naufragio á tantos héroes 
Que en vuestros campos con honor murieron, 
ripias sumergirá profundo olvido, 
No del tiempo la hoz... ¡ Pero qué veo I 
No estoy solo... Las tropas reunidas 
Del trémulo alambor al ronco estruendo... 
Curiosa multitud , que en torno llega 
A contemplar dos frios monumentos... 
'Qué dice en el semblante del soldado 
Tristeza unida al militar silencio I 
¡Qué dice el oro pálido en las urnas! 
I Qué dice el trage lúgubre del pueblo ! 
Daotz y Velarde... ¡ O malogrados 
En flor 4^ juventud ! nobles guerreros 



[ro6] 
Como Enríliló j Higo en irida nfiidoi. 
Como Euhalo y Núo cu gloría muertoau 

1 Cuándo brilló xii«f puro el patriotismo 
Que cuando, fin deber y sin precepto , 
A inevitable muerte os entregasteis 

Por no ver en afrenta el patrio soelol 
Mil aceradas puntas requerían 
Una sola bajeza á Tuestros pechos; 
Abrieron , sí , mil puertas á la muerte , 
Mas nada bailaron sino honor en ellos. 
Ahora , á glorioso polro reducidosi 
£n esos vasos fúnebres os veo y 
Donde arrancáis suspiros al soldado 9 
Y el llanto varonil es vueátro riego, 

2 Ahí mejor que en las urnas, vuestros ttombréi 
En el nocturno pabellón del Cielo 

Van á resplandecer, signos de gloria» 
Siguiendo el rayo del planeta hisperio.,. 
I Mas ay I también d vuestra fama unido 
Luce aquel dia atroz... Mayo risueño» 
Aparta de él tus flords: de laureles 
Cúbrele solo , y de ciprés funesto... 

I, Dia terrible, lleno de gloría» 
Lleno de sangre, lleno de horror^ 
Nunca te ocultes á la memoria 
De los c{ue tengan patria y honérl 



[io7l 
Este es el dia que con voz tirana 
Ya sois esclavos la ambición gñtó; 

Y el noble pueblo, que lo oyó indignada ^ 
Muertos sí y dijo, pero esclavos no, 

£1 bueco bronce, asolador del mundo ^ 
Al vil decreto se escachó tronar : 
Mas el puñal , que á los tiranos turba 9 
Aun mas tremendo comenzó á brillar* 

f Ay cómo yiste tus alegres calles^ 
Tus anchas plazas , infeliz Madrid I 
En fuego y humo parecer volcanes, 

Y hacerse campos de sangrienta lid i 
La lealtad y la perfidia armada 

Se Tió aquel dia con farpr luchar; 
Volviendo el pueblo generosa guerra 
Por la que aleve le asaltó en su hogar. 

¿T á quién afrentas proponéis, tiranos? 
¿Á quién al miedo imagináis rendir? 
¿ Al fiel Daoiz, al leal Velarde, 
Que no supieran sin honor vivir? 

El mundo aplaude su respuesta hermosa: 
Tend^ el brazo al tronador metal, 
Morir bollando sus contrarios muertos ^ 

Y ser de gloria á su nación señaL 



[108] 

Temblanda Timos al guerrerD altiro^ 
Que en cien batallas no inmutó su faz 
De tanto joven , que sin armas ñeio y 
Entre las filas se le arroja audaz. 

Victimas buscan sus airadas manos ; 
Mas el error les arrancó el puñal ; 
y I ay ! que si el dia fue funesto y duro , 
Aun mas la noche se enlutó fatal. 

¡Noche terrible, al angustiado padre 
Buscando el hijo que en su hogar faltó f 
J Noche cruel para la tierna esposa y 
Que yermo el lecho de su amor se halló f 

¡Noche fatal, en que preguntan todos ^ 

Y á todos llanto por respuesta dan! 
Noche en que truena de la Patea el fallo, 

Y \ay\ dicen todos, \ quiénes moriránX 

Sensibles hijas de la hermosa Iberia, 
Pues sois modelos de filial piedad , 
Los ojos , llenos de ternura y gracia , 
Volved en llanto á la infeliz ciudad: 

Vel d la muerte nuestros caros hijos 
Entre verd ugos el traidor llevar ; 

Y el odio preste á vuestros ojos rayos y 
Si de dolor ya no podéis llorar* 



[io9l 

£sos que veis que maniatados lleyan 
Al bello Prado, que el placer formó, 
Son loa primeros corazones grandes 
En que su fuego libertad prendió : 

Vedlos cuan firmes á la muerte marchan , 
T el noble ejemplo de morir nos dan; 
Sus cuerpos yacen en sangrienta pira , 
Sus almas libres al £mpireo van. 

Por mil heridas sus abiertos pechos 
Oid cual gritan con horrenda voz : 
,, Venganza) hermanos; y la madre España 
I^unca sea presa de invasor feroz." 

Entre las sombras de tan triste noche 
Este gemido se escuchó vagar : 
Gozad en paz , j ó del suplicio gloría I 
Que aun brazos quedan que os sabrán vengar. 

CORO. 

j Noche terrible, llena de gloría, 
Llena de- sangre, llena de horror^ 
Nunca te ocultes á la memoria 
De los que tengan patria j honor! 



[,.ol 
HIMNO DE LA VICTORIA, 



GAlTTAüO ▲ LA. SNTB.A.DA DK LOS SJERCI- 
TOS VICTORIOSOS DK LAS PAOVXNCI^S £]f 
XADEID ZN 1808. 



CORO. 



Venid , yenoedores » 
Columnas de honor ! 
La patria os dé eX premio 
De tanto ralor. 

X OUAD los laureles 
Que habéis merecido. 
Los que os han rendido 
Moncey 7 Dupoot : 

Vosotros, que fieles 
Babeis acudido 
Al primer gemido 
De nuestra opresión» 



[.II] 

VepgQBxa os llamabi 
De sangre inocente; 
Alzasteis la frente 
Que jamas temió s 

Y al yeros los dueños 
De tantas conquistas 
Huyen como aristas 
Que el yieniQ arrolló. 

Vos de una mirada 
Que echasteis al Cielo 
Parasteis el vuelo 
Del águila audaz ; 

y al polvo arrojastei» 
Con iras bizarras 
Las alas y garras 
Del ave rapax. 

Llegad ya, Provincias, 
Que valéis naciones , 
Ya vuestros pendones 
Deslumhran al sol : 

Pálido el tirano 
Tiemhla, y sus legiones 
Muerden los terrones 
Del suelo español. 



Son i Toestras piantu 
Alfombra -serena 
Laureles de Jena, 
Palmas de Auslerlitzx 

Son xrantos de gloria 
Volver los cautivos 
Sus gritos altÍYOS 
£n llanto infeliz. 

¡ Ó qtfé hermosos yienen ! 
j Su porte cuan fiero I 
I Cual brilla el acero! 
¡Cuál cruge el arnés ! 

Estos son guerreros 
Valientes y bravos, 
y no los esclavos 
Del yugo francés. 

Gloria ¡6 flor del Betis? 
Que habéis bien probado 
£1 brio heredado 
Del suelo natal: 

Que alli sin cultivo 
Crece y se levanta 
Del triunfo la planta ^ 
La oliva iomortaL 
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Funesto es el día , 
Francés orgulloso, 
T el campo ominoso 
Que pisasy también : 

La sombra de Alfonso 
Con iras mas bravas y 
Su gloria en las Naras 
Defiende en Bailen. 

Salve ,' honor del Turia, 
De Marte centellas , 
Pues vivos como ellas 
Al triunfo voláis: 

La hueste enemiga 
Rompéis imprevistos > 
T apenas sois vistos 
Victoria cantáis. 

Gloría 1 6 valerosos 
Del solar Manchego ! 
¡ Ó cuan bello riego 
Dais á vuestra mies ! 

Los surcos se vuelven 
Sepulcro i tiranos ; 
Sangrientos loei granos 
Se mecen después. 
TOMO II. 
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Y en tanto en el Ebto 
Los pechos son muros > 
Que atienden seguros 
Morir órencer: 

Siempre el sol los halla 
Lidiando con gloria; 
Siempre con yictoria 
Los deja al caer. 

I O cuan claros Teo 
Brillar en sus ojos 
Los fieros enojos 
Que van á vengar! 

I Ó cuánto trofeo 
Que ganó su espada 9 
Verá consolada 
La Patria en su altar I 

I ó Palria , respira 
De males prolijos y 
Descansa en los hijos 
Que el Cielo te dio I 

Ni temas que el arte 
Falte á su fortuna; 
Soldados la cuna 
Naciendo los tío* 
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Ys rengada, solo 
Libertad j gloria 
Dejará en memoria 
Tu agravio en Madrid : 

Tiempo es ya que altira 
La frente levantes , 
Pues llegan triunfantes 
Los hijos del Cid. 

Ninfas 9 vengan lauros 
Frescos, verdes, bellos , 
Enjugad con ellos 
Tan noble sudor : 

Ni olvidéis la oliva. 
Que es planta gloriosa j 
Ni aun alguna rosa 
Que os brinde el amor. 



Ejte himno , hecho en 1808 , ha sido el primero d« 
•sta clase , y modelo de cuantos se han hecho después. 



Ha 
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UOS DEFENSORES DE LA PATRIA. 



CANCIÓN CÍVICA. 



MOTE. 

Vivir en cadenas 
)Cuán irisle vivir! 
Morir por la Patria 
{Qué bello morir I 

X^ART4M0S al campo, 
Que es gloria el partir; 
La trompa guerrera 
Nos llama á la lid: 

La Patria oprimida, 
Con ayes sin fin , 
Convoca á sus hijos, 
Sus ecos oid. 



["7l 
¡ Quién es el cobarde 9 
De sangre tan ▼!!, 
Que en rabia no siente 
Sus Tenas hervir I 

¡Quién rinde sus sienes 
Á un yugo servil, 
Viviendo entre esclavos ^ 
Odioso yirirl 

Placeres 9 bálagos, 
Quedaos á servir 
A pechos indignos 
De honor. varonil: 

Que el hierro es quien solo 
Sabrá ledimir 
De afrenta al que lilne 
Juró ya vivir. 

Á Dios 9 hijos tiernos 
Cual flores de Abril : 
A Dios, dulce lecho 
De esposa gentil : 

Los brazos , que en llanto 
Bañáis al partir, 
Sangrientos, con honra, 
Vereislos venir. 
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Mas tiemble el tirano 
Del Ebro y del Rhin, 
Si un astro á los buenos 
Protege feliz. 

Si el ha'do es adrerso. 
Sabremos morir.^ 
Morir por Fes^kasdo, 
Y eternos rivir. 

Sabrá el suelo patrio 
De rosas cubrir 
Los huesos del fuerte 
Que espire en la lid : 

Mil ecos gloriosos 
Dirán : Yace aqui 
Quien fue su dirisa 
Triunfar ó morir. 

CORO. 
Vivir en cadenas 
¡ Cuan triste vivir f 
Morir por la Patria 
I Qué bello morir ! 



Se hilo para reanimaT el espirita público abatido 
por los grandes reveses qae sufrieron nuestros ejér* 
citos en 1809. 



["9l 
UNION Y GLORIA. 



SALUDO DE BRINDIS AL ENLACE DE LAS BANDE- 
RAS INGLESA T ESPAfToLA QUE ADORNABAN 
BL RAMILLETE DE ÜN CONVITE ENTRE MARI- 
NOS DE AMBAS NACIONES» FORMÁNDOSE DE 
LAS DOS UNA SOLA INSIGNIA. 



EPIGRAMA. 



JnLsi< 



[ enlazadas , y jamas opuestas 
Las Brítanas banderas y Españolas 9 
Siempre del Corso á la ambición funestas 9 
Descuellen por I0& «ampos yJas olas. 

¡Qué valen hierros que la infamia forge, 
Si en este enlace generoso y blando, 

La mano experta del anciano Jorge 
Sostiene al joven é infeliz Fernando I 



[laoj 
Solo á esta doUe insignia corresponde 

Dar Tuelta ufana al Orbe agradecido 9 
Mientras en Francia ei tricolor se esconde^ 

Triste blasón dei mando enrilecido. 

Grata á un tiempo á los fuertes Españoles 
] ó noble insignia I y los Ingleses braros , 

En la felii oomarea en que tremoles 
Bastarás á anunciar que no hay ésckafo*^ 

Del C9ntinente, al fin , yerds lanzado 
£1 Corso monstruo é su infernal destino; 

Ya que el valor ingles ha drecretado 
Que no será jamas monstruo marino, * 



* Acabada de ▼eríficaTse la completa deslrnccion 
y quema en la ensenada de Bncque de una expedición 
•nemiga , qae iba 4 reforzar sos ejércitos en £spañ«« 
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X X X >*<>^X X ^•^XMX X H< X 

I 

uí Ld BATALLA DE SALAMANCA. 



CANCIÓN. 

CORO. 

Vira el gtande, viva el fuerte 
Qoe, eo la mas gloriosa acción , 
El furor francés convierte 
En vergüenza y confusión. 

voz. 

^ ED cual entrepalvoy humo 
Por los campos de Casiiila 
Va la b4rbara gavilla 
Que era un tiempo su opresión» 
¿Quién los bate j los humilla 
Con el rayo de victoria ? 
La trómpela de la Gloria 
Dice al mundo Wellinglon. 



jó WeUÍBgtoa, nombre finisto 
A la Iheria, y caro á Marte! 
¿Tos contrarios en qué parte 
Huirán de tu ralor? 

Tú los Tencas en los montes , 
En los campos ven tus bríos y 
T las aguas de los ríos 
Te retratan yencedor. 

Entre el Duero y claro Tormet 
Tú á los galos atropellas y 
Y aun siguiendo vas sus hnellas 
De «tt entera ruina en pos: 

Sígnelos , y Europa deba 
A tu acero su rescate » 
T si un monstruo la combate 9 
La defienda un semidiós» 

CORO. ^ 
Vi7a el grande, yiva el fíierto 
Que, en la mas gloriosa acción 9 
£1 furor francés conyierte 
En yergüenztt y confusión* 



[1.3] 
SOBRE EL MISMO ASUNTO. 



SONETO. 

doi?ABA yo ; y en lecho damasquino 
Una hermosa matrona tí dormida > 

Y entre su misma prole acometida 
For un tirano y pérfido Tarquino. 

En Taño intentan del fatal destino 
Sus hijos redimir á la afligida ; 
Que ellos sin armas luchan por su rida , 

Y armado estaba el bárbaro asesino. 

Ya el traidor casi su maldad corona ; 
Cuando junto á las márgenes del Duero 
Se alza un hijo de Marte y de Belona: 

Vuela , llega ,-ckrcibB al aaonstruo fiero ; 

Y era la Iberia la infeliz matrona 9 

Y era Wellíngton el audaz guerrero. 
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<*^ ^^ ^^ ^S r'S r^S ^^ í"^^ ^^ ^^ ^^ ^^ ^^ 



ENTRADA EN CÁDIZ DEC DUQUE DE CIU- 
^J-RODRIGO, DESPUÉS DE LEVANTADO Eli 
"-lO DE AQUELLA PLAZA, Stf CONSfiCUENCU 
: 8VS YICXOAIAS. 



CORO. 
¡O cudn dulce es á un héroe glorioso 
Que triunfó con justicia y valor > 
Presentarle el tributo amoroso 
De ternura, de aprecio y de honor! 



V ED cual llega d gozarse en el seno 
De la Ibera leal gratitud 
£1 que oímos de lejos cual trueno 
Dar á Gades victoria y salud. 

Hoy se muestra apacible y triunfante ¿ 
T ayer bravo, y con fiero tesón , 
Los tiranos lanzaba adelante 
Cual las nubes «i duro Aquilón. 



["61 
II. 

Acojamos al héroe bizarro 
En los muros que él mismo libró ; 
T descienda del bélico carro 
A gozar de la paz que nos dio. 

No la oÜTa á su frente neguemos , 
Ni la rosa de alfombra á sus pies : 
Que él sabrá cuantas flores le demos 
En laureles Tolrerlas después. 

m. 

Éi unió con el nuestro su brazo 
Para hazañas de prez inmortal: 
Tema pues en tan ínclito lazo 
El injusto opresor su dogal, 

Y en el templo de eterna memoria , 
T en los fastos de la última edad 9 
Se unirá de Wellíngton la gloria 
Con la hispana feliz libertad. 

coRa 
I Ó cadn dulce es á un héroe glorioso 
Que triunfó con justicia y yalor. 
Presentarle el tributo amoroso 
De ternura 9 de aprecio y de honor I 
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1^ UN CONVITE BRINDANDO POR LA ÚLTIMA 
BATALLA GANADA EN ESPAÑA POR EL DUQUE 
DE CIUDAD-RODRIGO. 

SONETO. 

V ENID, Ticianos, á ilustrar pinceles: 
Fidias, llegad á eternizar metales: 
Prevenid plumas, Cisnes inmortales: 
Prodigad > Musas, cantos j laureles. 

Seréis divinos, cuanto seáis mas fieles 
Pintando, ya de Galia en los umbrales > 
Al Cid britano ; j de pavor mortales 
Huyendo de él los vándalos crueles. 

unid al cuadro en mágicos colores 
La independencia hispana, y su alta gloriai 
Como hermanas gozándose entre flores. 

T si queréis mas timbre á su memoria y 
Llamadle vencedor de vencedores , 

Y á 8U triunfo victoria de Vitoria. 
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SOBRE II. MODO GROSERO COT^ QXJZ ALGUNOS 
PERIODISTAS EXI'RANGEROS HABLABAN ACER- 
CA DB LOS ASUNTOS DE ESPAÑA EN ££« AfTo 
DE 181O. 

SONETO. 

I X RES años de proezas singalaresy 
Siiiosy asaltos, lides carniceras, 
£n que del Corso las legiones fieras 
£1 acero español siega á millares t 

I Hallarse, Iberia, yermos tus hogares 9 
Ó en ellos luto 7 quepis lastimeras; 
De tus hijos por todas las riberas 
Bajando sangre á enrojecer los mares! 

\ Ver la flor de Aragón j de Castilla 
Que al cautirerio la cenriz prosterna} 
Primero que al tirano la rodilla! 

¿T á tanto honor con frases de taberna 
La gacetera chusma aun amancilla ?,.. 
j Raza de Juan Freron * serás eterna I 

* Célebre periodista maldiciente del tiempo de 
Lnis XV. 



SENTIMIENTOS DE LA. ESPAff A AL TIEMPO DE LA 
PARTIDA DE SU LEGITIMO REY EN 1808. 



SONETO. 



Tb 



. RISTE la España „¿ donde vas FERNANDO?* 
Al hijo fugitivo dice ansiosa ; 
T él sigue , y deja de su madre hermosa 
Llevar los vientos el acento blando: 

Ta la materna falda abandonando 
Pisa de Francia la libera odiosa ) 
Y aun está oyendo aquella voz piadosa 
Que le repite „ ¿ adonde vas ? " llorando. 

No ve ya al hijo la infeliz matrona: 
Mas su voz oye , que con regio brio 
Dice: 2^irano^ es miajsa corona^ 

Ella, al primer dolor, gritó 1^1)0 mió I 
Mas luego, vuelta al déspota en Bayona, 
Dame ¿Fernando y exclama, ó tiembla impioX 

TOMO n. I 
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1 LAS PRIMCRAS PABTBDAS DE CAVÍO QUB SS 
HICIEAON Á CHlCLAlfA DESPUÉS DSJC I.ARGO 
SmO DE CÁDIZ 9 T ACABADOS DE DESXaUUI 
LOS CAMPAMENTOS PRAUCESES. 



aisacreonuga. 

l^A primayera alegre 
Uama con dulce risa 
Al campo de Cbiclana 
Las gaditanas Ninfas , 

Tras los aciagos tiempos 
En que la guerra impía 
Las tuyo entre murallas 
Medrosas y afligidas. 

Vedlas correr ansiosas» 
Y ocupar á porfia 
Las deleznables lanchas» 
Las ruidosas berlinas» 
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I Cuál se unen y emparejan 
En comparsas distintas » 
Ya que amistad los junte > 
Ya porque amor las guia I 

La alegre carga sienten 
Las lanchas oprimidas 9 

Y remando 7 cantando 
Se apartan de la orilla* 

I Ó cuan audaces otras 
£n leyes carros brincan^ 

Y á los fogosos brutos 
Á la carrera aguijan! 

] Cuál por llegar se afanan y 

Y con jocosa grita 

Al mas ligero aplauden 9 

Y al perexoso animan t 
Bulle en placer Chidana 

Al yerse acometida 
Por mar 7 tierra á un tiempo 
De tropas tan festinas. 
Sus flores 9 sus guirnaldas 

Y sus verdes colinas 
Para sus danzas presta 9 
Para sus juegos brinda. 

la 
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Todo es alli contento. 
Todo descuido y trisca; 
Donde tronaba Marte, 
Ya solo amor suspira ; 

Pues que ios sitios mismos 
Ora ai placer dedican 
Que antes cubiertos yieron 
De tiendas enemigas. 

Donde asentada estuTO 
La horrenda artillería 
Que amenazaba á Cadic 
Con espantosa ruina. 

Ahora se ordenan damas 
De enamoradas lindas, 
T hacen el son los himnos 
Que la victoria dicta. 

]Aj! que asi se suceden 
En esta amarga vida 
Venturas j desgracias, 
Dolores y delicias. 

A completar las nuestras 
Parece ya se brinda 
La risueña esperanza 9 
Que hoy en los ciclaos brilla. 
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Y de la mano asido, 
X nuestros brazos guia 
Rescatado al Monarca 
De su opresión prolija. 

Falma de tantas lides y 
Premio ^.tantas fatigas y 
Nos lo entr^a, clamando, 
„ Triunfaste, España invicta.* 



[i34I 



£A CKXJtlJDAD DI LA MUIRTE» 



SONEXa 

Jl^ntüELTA en sombras, alta la guadaña » 
Trazando golpes de dolor profundo y 
Iba la muerte recorriendo el mundo 
Desde d alcázar regio á la cabana: 

Cuando en aquel que Manzanares baña 
Fijando el ceño torvo y furibundo. 
Miró á la Esposa Real , de su fecundo 
Seno mil glorias prometiendo á España : 

¡Dos TÍctimasI gritó el espectro fieros 
J Llanto de Reyes? ; pueblos afligidos! 
I Ó qué deleite! y descargó el acero : 

T dejando en un féretro tendidos 
Ambos despojos, se encumbró altanero, 
Triunfando entre lamentos y gemidos. 



[i35J 
CANCIÓN FÚNEPRE, 



IVIelaitgólzca 7ista al mundo ofrece 
Día que se gozó sereno y puro. 
Cuando insensiblemente des&Uece 
De la noche cediendo al yelo oscuro: 
El rayo mal seguro 9 
Débil resto de luz que al monte baña 9 
Sin alumbrar al Talle ó la cabana } 
£1 enmudecer lento 

De los hombres, los pdjaros y el rient^; 
Todo infunde reposo y dulce calma y 
T todo mueve á despedirse el alma 
De los objetos que gozó en el dia 
Con dulce y natural melancolía* 

Mas cuando un astro hermoso > un sol divino^ 
En torrentes de luz rico y glorioso y 
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Asaltaclo en bu próspero camino 
Se Ye de eclipse horrible y tenebroso; 
Aqui es el pavoroso 

Temblar de cuanto vire y cuanto siente; 
Aqui el correr atónita la gente , 
A los pasos huir trémulo el suelo y 
A los ojos faltar lóbrego el cielo. 
I Y fenómeno habrá que ofrecca al mundo 
Mas luto, mas horror, mal mas profundo t 

Si, tu muerte, Isabel t astro halagüeño 
De amor y paz , que desde su alta esfera 
La muerte sepultó en eterno sueño, 
Y en luto y llanto á la nación Ibera» 
Tú , espcrania primera 
Del triste, el inocente, el desvalido; 
Tú, cariño infeliz de un Ret querido; 
Solo d tu muerte es dado en un momento 
Hacer universal el sentimiento, 
Lágrimas prodigándote en tributos 
Ojos , que aun vieran la miseria enjutos. 

No hay duros corazones á tu suerte, 
Desgraciada Isabel ; ni era tu estrella 
Que uno te conociera sin quererte. 
Sin aclamarte Madre augusta y bella. 



I Ay Dios! fduánto atrepella 
Con solo un golpe en Ti la Parca dura 
De juventud, de gracia y de ternura ! 
¡ En ti de cuánto bien despoja al suelo!.*. 
Eras ángel en ¿n ¿ Tolaste al cielo. 

y en yermo lecho queda el cuerpo frió, 
Cual flor por el arado atropellada, 
Ó como blanca oveja en raudo rio 
Junto á su tierno corderillo ahogada. 
A quien no faltó nada 
Todo le fue negado en tal instante; 
Infeliz como Reina y como amante 
Ki el labio desplegar pudo que ansioso 
Se heló sin pronunciar ,,á Dios, mi Esposo.'' 

Su Esposo, que angustiado, sin aliento, 
Apuraba la copa dolorosa , 
Y trocara á su suerte en tal momento 
La de un pastor feliz junto á su esposa* 
j Ó noche desastrosa I 
En pos de cuyo horror el Sol se asombra 
De hallar cadáver blanco en negra alfombra 
La que dejaba ayer Reina aplaudida, 
Llena de juventud, de gracia y vida ; 
y hoy solo obtiene el misero tributo 
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De compasión) terror , silencio » y lato. 

Tanta es tu fíiiía 9 6 Muerte; y ni la libras 
Por el ff uto de amor que en brere espera ; 
Antes te irrita mas, y el hierro vibras , 
Que aun lo que no nació quieres que muera. 
Tú repartiste fiera 

£i nupcial lecho entre aflicción y muertes 
Solo el ánimo Real golpe tan fuerte 
Pudo sobrellevar, sin mas consuelo 
Que recurrir al cíelo , 
Acatando smniso á eternas leyes 9 
Que dan también dolor para los Reyes. 

Ya entonces alaridos y lamentos 
Del Palacio á las cúpulas ascienden ; 
Baña el llanto los tersos pavimentos ^ 

Y de dolor los mármoles se hienden. 
I Ay I { de cuan poco penden 

Gozo y pesar en míseros mortales ! 
Que ayer alegres vivas por los reale» 
Pórticos resonaban con estruendo; 

Y hoy pálida la fama , repitiendo 
Con ecos de dolor la triste nueva» 
De coraron en corazón la lleva. 
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óyelo, j llora la orfandad doliente, 
Que hallara (ó Reina 1 en tu bondad consuelo; 
Óyelo, y llora la industriosa gente. 
Que estimulabas eon benigno zelo: 
Ó jenlo ; y visten dudo 
r«a8 artes bellas , que boy en sus liceos 
Favores * tuyos muestran por trofeos ; 
Y aun los gratos vergeles , los variados 
Bosques á tus delicias dedicados, 
Que te gurdaban sus primeras flores, 
Al Mayo jay! temo nieguen sus verdores, 
Porque no menos condolida Flora, 
Apoyada á un ciprés óyelo, y llora. 

Tú en tanto libre del humano velo, 
Huyes á las moradas celestiales. 
Bella Isabel, siguiéndote en tu vuelo 
£1 inútil clamor de los mortales. 
Por los brazos leales, 
Que dejas, de Fernando el deseado. 
Los del Santo Fernando habrás bailado : 
Virtudes que te fueron favoritas, 
Flores dando á tu sien nunca marchitas , 

* lot principios de dibafo trabafados de n Real 
Buuio , 7 regalados á la Academia para estimulo y hon- 
ra de ins alumnos. 
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Regirás desde alli tu España en gloría y 
Como quedas reinando en su memoria* 

Llorad, Ninfas de Iberia, el dulce encanto, 
Perdido ya, de la divina Elisa, 
Aunque ella ya no aliente yaestro canto 
Con blando bálago y plácida sonrisa. 
No murmuréis que omisa 
Enmudezca milira en tanto luto ; 
Lágrimas son, no Tersos, mi tributos 
Su loor deba á pecbos mas serenos » 
Y cante mas quien la llorare menos. 



law a cw i 



J[su husíOy en la casa de Expósitos ^ de la ^ 
era protectora^ 

lYliradla: es Isabel : aqui fue madre 

La que en dos mundos Reina: aquí mil rtce§ 

De la orfandad oyendo los clamores , 

Llegó á su cuna , y la cubrió de flores. | 



Ii4il 



Lli VALOR T DEMÁS YIHTUDES MILITARES J 
DIGNAMENTE FREAUADAS. 



SONETO. 

JL ir que audaz Tecorriste sin cansaito 
Los reinos de Cibeles y Neptuno y 
Superando los riesgos uno á uno 
Que al constante yalor presenta Marte} 

Tú que de Iberia un tiempo baluarte, 
Y hoy rayo á los rebeldes importuno , 
Lidias porque en el orbe no baya alguno 
Que de tu patria insulte al estandarte: 

Yo te saludo jó bravo sin pretextos! 
Soldado entre soldados sin segundo , 
l^orma igual de leales y modestos f 

Y de mi pecho digo en lo profundo: 
Ciña mi Rey muchos laureles de estos , 
Y yo le fio Rey de todo el mundo. 



i. I.A KeUOIUA DE DOV KARUNO DE ARRIi 
HERMANO PEL AUTOR, MUERTO CX^OAIOSaH 
TE DE UN TIRO DE ARTILLERÍ A KN I.A DEH 
SA DE MADRID CONTRA NAP0£*EON AL Ali| 
NECSR DEL 4 DE DIGIEMBRB J)K 180& 



SONETO. 

JlTot se presenta á mi memoría triste 
Tu fin sangriento ¡ó malogrado hermano! 
Con tanta pena , que la gloria en rano 
Tu cara imagen de laurel reriste. 

„Viva mi patria» y muera yo» dijiste]) 
Firme en el muro, y con espada en mano; 
Responde el trueno del canon tirano > 

Y enruelto en sangre á su rigor cediste. 

Consternación, pavor, silencio, y llama 
Siguió al desmayo de tu brazo fuerte^ 

Y sobre tu sepulcro se derrama. 

¡ Ay ! que también en el morir hay suerte |i 
Que el terror mismo enmudeció á la Fama, 

Y el mundo ignora tan gloriosa muerte. 



I 
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EN Eli día de santa TERESA: RESPONDIENDO 
AL BRINDIS QUE LE HICIERON UNOS AMIGOS 
POR UNA HIJA BUYA DE TRES A^OS y QUE T£-> 
VUk AQUEL NOMBRE. 



¿ V^ON qué indecible sorpresa 
Escucho vuestra atención! 
Brindáis por mi corazón 
Brindando por mi Teresa : 
También á mí me interesa 
Ansiar por su robustez; 
Con la esperanza tal vez 
De que, con amor sencillo , 
De báculo y lazarillo 
Me servirá en mi vejez. 

Duerme entretanto la hermosa 9 
Y vuestro favor no siente; 
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Mas con sonrisa jnocente 
Muere sus labios de rosa: 
Así responde amorosa 
A tan fina urbanidad ; 
Bastando en su tierna edad 
Que su padre os lo agradezca ; 
Hasta que ella os lo merezca 
Por su talento y bondad. 
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